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U N G R A N ESPAÑOL 

D O N LUIS 
C A R R E R O B L A N C O 

Abre sus páginas, este número de VILLA DE MADRID, con un emocio­
nado y obligado homenaje a la memoria del capitán general de la 
Armada el duque de Carrero Blanco, víctima de un vil y cobarde 
asesinato, que ha señalado para siempre con negrísimo luto un día 
de la historia de Madrid, de la grande historia de España. Porque, al 
mismo tiempo, don Luis Carrero Blanco, presidente del Gobierno es­
pañol culminó con el sacrificio supremo de su vida, una larga suce­
sión de servicios a la patria, por la que había dado todo; por eso, su 
nombre, esclarecido por su diario trabajo y engrandecido por su muer­
te a manos de los enemigos de nuestra nación, inscrito está con ca­
racteres indelebles junto al de los españoles más beneméritos de todos 
los tiempos. 

Madrid, capital de la Nación, supo representar con absoluta, digni­
dad y justeza el dolor de España en el multitudinario duelo público 
que acompañó a los restos mortales del insigne estadista por el paseo 
de la Castellana. Ha acusado siempre el pueblo madrileño un finísimo 
instinto para protagonizar acontecimientos trascendentales para la vida 
política española y darles, a nivel entrañablemente popular, la justa 
dimensión y significado exacto; porque sabe, con el saber que da la 
perfecta identificación en los sentimientos, acompasar los latidos de 
su corazón a los de todo el pueblo español, en la alegría y en la 
tristeza. 

Como alcalde de Madrid cumplí, con profundísima y temblorosa 
emoción, la voluntad de mi pueblo al colocar la Medalla de Honor de 
Madrid sobre el cuerpo sin vida de aquel español excepcional, donde 
latiera con fuerza un corazón apasionado por la patria. Durante años 
tuve el altísimo e inmerecido honor de colaborar con Luis Carrero 
Blanco y ejemplarizarme con sus virtudes. Era un hombre en cuya 
biografía la lealtad, el afán incansable de trabajo, la exigencia de la 
obra bien hecha y la modestia, constituían los mejores capítulos. Fue 
constantemente leal, en primer lugar, a sí mismo, a sus creencias, a 
sus principios, fiel al Caudillo, a quien sirvió durante estos largos y 
fecundos años de paz; leal a la amistad; tuvo siempre a flor de labios 
las frases de comprensión para los ajenos yerros y la caritativa discul­
pa para equivocadas conductas, porque sabía que para un cristiano 
comprender es caridad. 

El presidente Carrero Blanco será por siempre maestro indiscuti­
ble en la. ciencia y amor de España; de la patria que estudió con rigor 
y apasionamiento en su historia de la patria por cuyo presente traba­
jó con amor de perfección; de la patria que, esperanzado, supo ver 
engrandecida en el futuro, construida con el común esfuerzo de los es­
pañoles que, como don Luis Carrero, han creído, con su Caudillo, que 
era posible una patria mejor, más justa, libre, grande y noble. 

Miguel Angel GARCIA LOMAS 
Alcalde de Madrid 
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E L H O N O R 
D E M A D R I D 

Por Antonio I Z Q U I E R D O 

M ADRID ha vivido unas jornadas trágicas e inolvidables. El 20 de 
diciembre de 1973 ha quedado fijado en la historia de España y 
en la historia de la Villa, trágicamente: como un dardo encendido. 

Esa mañana, cuando la ciudad se disponía a vivir a la sombra de la paz 
las fiestas navideñas, asesinaron al presidente del Gobierno, capitán 
general de la Armada, duque de Carrero Blanco. En su libro T h e c u l t u r e 
of the c i t ies , Lewis Munford dice: «El Movimiento de 1936 transformó 
a Madrid en un símbolo de vitalidad humana, de nobleza humana y de 
sacrificio humano capaz de crear una nueva civilización». Sobre este 
Madrid de tan exacta definición ha caído, como el rayo de la ira y de la 
muerte, la vergüenza de un magnicidio. 

La vida del almirante Carrero Blanco y la de los sencillos funciona­
rios del Estado que le acompañaban, fueron el último tributo de un 
sistema que se propuso la transformación de la sociedad en la búsqueda 
de unos siglos de justa convivencia, como recordaba, en un acto sencillo, 
ese mismo mes, el ex ministro de Trabajo y consejero del Reino. José 
Antonio Girón de Velasco. Madrid vivió unas horas de patetismo de las 
que nadie o muy pocos guardan otra memoria, porque habría que echar­
se medio siglo atrás para contemplar un asesinato político análogo: el 
de Dato, que fue alcalde de la capital de España y que en sus horas 
presidenciales encontró la muerte en manos de unos anarquistas. 

La ciudad sintió un profundo escalofrío y guardó silencio, sólo hasta 
el instante en que miles de gargantas rompieron su ira, su pena y su 
emoción con las estrofas del «Cara al Sol»: era el sepelio de un gran 
servidor de España. 

Sobre el pecho del gobernante muerto, del militar ilustre, del callado 
servidor de la Patria, impuso el alcalde de la Villa, señor García-Lomas, 
una condecoración singular y raras veces concedida: la medalla de 
Honor de Madrid. Esa medalla la posee la imagen de Nuestra Señora 
de la Almudena, el Caudillo Franco, el presidente de los Estados Unidos, 
general Eisenhower, y don Blas Pérez González. Era el tributo no sólo 
al sacrificio, sino simultáneamente el reconocimiento al servicio. Luego, 
Madrid, anonadado, volvió a sus hogares y dejó en las calles una honda 
huella de tristeza. La escalada de la violencia está reñida con la ciudad, 
que es la síntesis expresiva del proceso, lejano, rudo e inteligente, de 
la civilización. 

En toda su historia capitalicia, Madrid registró cuatro magnicidios: 
Prim, Canalejas, Dato y Carrero Blanco. Los tres primeros se correspon­
den con una visión histórica y política diametralmente opuesta a este 
Madrid que hizo formular a Lewis Munford la noble definición que 
encabeza estas líneas. No es la ciudad de nuestro tiempo, que pasó de la 
cava al rascacielos y de La Corrala a las zonas residenciales, el esce­
nario para tan canallesca ferocidad. En el pecho sin vida de Carrero 
Blanco, Madrid puso su honor. El era, por encima de cualquier otra 
valoración política, precisamente eso, un hombre de honor. 
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CARRERO B L A N C O 

Y SU SERVICIO 

A MADRID 

Por Tomás B O R R A S 

/ 

U N nombre en la Historia española rodeado de lau­
rel y de ciprés: Luis Carrero Blanco. Se ha popula­

rizado la biografía del que huyó, con constancia virtuo­
sa, de la escandalera de la publicidad, recatando sus 
trabajos, siempre útiles, a dimensión de labor y mo­
destia de monje. 

Carrero Blanco, marino, no sólo combate como hom­
bre de pro en la guerra, sino que enseña a generaciones 
sucesivas el arte difícil de sustentar victorias desde el 
navio, prolongación movible de la Patria. La segunda 
Cruzada (la primera fue la Reconquista), destaca los 
valores militares de Carrero. En el submarino y en la 
cubierta del crucero se yergue su figura rodeada de 
obediencia y respeto. Así, es uno de los que con cuatro 
tablas logra derrotar a la poderosa escuadra roja, «que 
mandaban los cabos», como dijo su almirante ful, un 
rojo albañil metido a Nelson. 

Como en la Escuela Naval, de Madrid, pone cátedra 
de la especialidad, y doctora a los que han de tomar 
su relevo. Es un espíritu selecto que alterna el estudio 
sosegado con el ardido peligro. O sea, más aún, el mo­
delo del caballero que ciñe espada, pero sabe por qué 
la desnuda en el trance. 

Era castellano de Santander, la Montaña, de palacios 
proceres, de escudo en la clave el arco. Por castellano 
era leal, y su admiración y entusiasmo por la incom­
parable, por la providencial, por la genial obra de Fran­
cisco Franco, le encamina a su lado, del que no se apar­
tará jamás, salvo al caer víctima de un crimen, que no 
sólo cometen unos criminales bestias, sino que es im­
pulsado por criminales, otros, de calculada astucia, 
para dominio de un país que se les había abierto ge­
neroso. 

L i b r e E s p a ñ a , fe l iz independien te , 
se a b r i ó a l c a r t a g i n é s incau tamente , 

rezan las aleluyas famosas, fieles a la verdad, aunque 
grotescas, del padre Isla. Incautamente se abrió Espa­
ña a la Antiespaña, que no pierde ocasión de volar su 
santabárbara para destruirla. Por ello, el procer del 
bien, de la verdad y la fe, Luis Carrero Blanco, sucum­
be, como tantos estadistas españoles, en el descuido 
de su favor a los mismos que alevosamente le mataban. 

Y no más de esto, por ahora. 
Al lado de Franco cumple un especial servicio, que 

le enaltecerá por los siglos. Es el brazo derecho de 
nuestro Conductor. Los hombres —no hay hombre sin 
hombre— necesitan, y más en este mundo que vivimos, 
tan complicado, de otros hombres-suplemento del que 
dirige, partes del mismo, entrañablemente unidos a él y 
con fidelidad severamente jurada. «Sé fiel a ti mismo», 
es un proverbio de conducta. Pero mejor que la fideli­
dad a sí mismo es la fidelidad a una causa. Y la fideli­
dad a un elegido. En lo que se empleó Carrero Blanco, 
esmerándose en cumplir con puntillo de puntual. He­
mos entrevisto, junto a la figura del Jefe, esa sombra 
admirable del que se encarga del trabajo, que realiza la 
idea, y sólo a ello dedica la recatada vida. Carrero no 
se exhibía nunca y sin embargo se advertía su presencia 
en todo episodio civil, los que, uno a uno, han labrado 
este alcázar que denominamos la Nueva España. En 
gran parte debida, su grandeza y numerosidad al arte­
sano que, sin perder hora, labraba el sillar que era pre­
ciso insertar en el monumento, sin pausa, sin nrisa y 
sin desvío del impulso soberano. ¡Qué felicidad y que 
descansada seguridad la del Caudillo, tan bien servido 
en todo por sus colaboradores, haber encontrado el vi­
gilante, el modelador, el realizador del pensamiento, 
que si se enuncia, y ya es de alabar, también precisa 
que un perseverante y perfecto componga su cuerpo 
tactible. Que, si no, sería sólo ilusión no ilusoria. 
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I I 

EN T R E V E R A D O c o n esas dedica­
ciones m i n u c i o s a s , y en muchas 

jo rnadas de esfuerzo cas i secreto, 
don L u i s l l evaba e l i m p u l s o p r o p i o 
a las p á g i n a s , o a las pa l ab ras a la­
das, que hacen p r o s é l i t o s de los du­
dosos, o debe lan los sof i smas de l 
soez enemigo. R e c u é r d e s e que p o r 
la r ad io , y en m u c h o s p e r i ó d i c o s , 
p o r espacio de meses, u n a voz se a l ­
zaba, t r emenda y b í b l i c a , confor tan­
do a los buenos y ap las tando d i a l é c ­
t i camente a mendaces y t ra idores . 
E r a u n tal « J u a n de l a C o s a » el 
que o f r e c í a a la d i s c u s i ó n razones 
i r refu tables . L a gente se acos tum­
b r ó a seguir a l p o l e m i s t a . E n efecto, 
pa rec ido a la maza de F raga , pero 
c o r t é s , si du ro , y hasta suave en 
ocasiones , des t rozaba las recles de 
pescar cand idos que la v i l eza em­
p leaba en d is f raz suasor io . ¿Y 
q u i é n e ra « J u a n de la C o s a » , s e u d ó ­
n i m o que tanta g l o r i a e v o c a b a ' U n 
m a r i n o , no u n p ro fes iona l del pe­
r i o d i s m o ni del d i scu r so , u n h o m ­
bre de a c c i ó n i n t r o d u c i d o en la t eó­
r i c a y en el c o m b a t e de la in te l igen­
c i a . « J u a n de l a C o s a » , s i r v i ó en 
este pues to , a s i m i s m o — s u verbo 
era « s e r v i r » — y se d e s t a c ó tanto, 
que luego r e u n í a en l i b r o s sus ca t i -
l ina r i a s y sus demos t r ac iones . Y a s í 
ha quedado , en la c r ó n i c a s>eneral 
del p e r i o d i s m o , esa m a e s t r í a de 

q u i e n c o n el f e rvor y l a r a z ó n gana­
ba las m i s m a s bata l las que c o n el 
a r m a b u i d a . 

T a m b i é n ha escr i to C a r r e r o ar­
t í c u l o s de v a r i a l e c c i ó n . Pocos , pues 
la exc lus iva é n que le m a n t u v o su 
cargo de segundo, d i s t r i b u i d o r , cu i ­
dador , cen t ine la y ac icate del que 
desmayaba , no le p e r m i t í a en t r a r 
con c o n s t a n c i a en ese quehacer (de 
so ldado de la p l u m a ) con que tan­
tos nos h o n r a m o s . S o l d a d o de l o 
c ie r to y de lo ventajoso, de lo progre­
sivo y de lo i m p o r t a n t e , y aun esen­
c i a l . Pues los pueb los se sos t ienen 
en pie grac ias a l c á l c u l o p r e v i o de 
los capi tanes : los que conocen las 
fuerzas de que d i sponen , y las em­
plean y e q u i l i b r a n con j u i c i o v en­
tus iasmo. 

P o d r á ser la de C a r r e r o , c o m o ce­
reb ro rea l i zador de lo que el cere­
b r o ideador emana , a c t i v i d a d oscu­
ra ent re la b a m b o l l a de los que g r i ­
tan pa ra que se les o iga , que nada 
t ienen que dec i r . N o obs ta p a r a que 
su v i d a quede s u s t a n c i a l m e n í c ins­
c r i t a en lo sus tanc ia l que ha ocu­

r r i d o en E s p a ñ a , desde la n i k c de 
1939 hasta el cor te b r u s c o de su 
ex i s tenc ia . T o d a la E s p a ñ a de la Paz 
se l l a m a F r a n c o . T a m b i é n se l l a m a 
C a r r e r o . ¿ S e puede e s c r i b i r mejor 
elogio? 

I I I 

EN cuan to a M a d r i d , e s p e c í f i c a ­
mente , C a r r e r o B l a n c o ha s ido 

uno de sus favorecedores , p o r q u e la 

tarea que se e m p r e n d i ó bajo su ca­
p a c i d a d reg idora , aunque e s p a ñ o l í -
s i m a y des t inada a ac recen ta r nues­
t ro haber , c o m o en M a d r i d t iene 
buena par te de su sede, a M a d r i d 
ha engalanado, d o t á n d o l e de una se­
r ie de rea l izac iones que le ennoble­
cen m á s y le e levan a u n c é n i t de 
ar te . Y a c o m p r e n d e e l l ec to r que 
me ref iero a lo que ha levantado 
entre noso t ros • el m a g n í f i c o Pa t r i ­
m o n i o N a c i o n a l . P o r lo que V I L L A 
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Palacio de El Pardo, residencia de S. E. el Jefe del Estado, donde también se han efectuado importantes obras 
de reconstrucción. 

Ü E M A D R I D se enorgul lece a l con­
tar entre los m a d r i l e ñ o s que nacie­
r o n fuera de M a d r i d , a este a r i s to 
san tander ino , y en pues to m u y so­
bresa l iente . 

E n el caso, c o n o c i d í s i m o , que a l 
t e r m i n a r l a C r u z a d a se h a l l ó el 
C a u d i l l o con que t e n í a ba jo su cus­
tod ia una serie de t rascendentales 
m o n u m e n t o s y co lecc iones que el ' 
c u r s o de los s iglos h a b í a a c u m u l a d o 
bajo una so la m a n o . Bas tan tes pro­
v inc ias os ten taban c o n o r g u l l o legí­
t i m o tales joyas , pe ro sob remane ra 
M a d r i d , donde la r e u n i ó n de algu­
nas de el las c o n s t i t u í a el m a y o r 
ace rvo de l m u n d o en piezas Tínicas. 
E r a l o que se l l a m ó en t i empos Pa­
t r i m o n i o R e a l . Inven ta r io que pas­
m a p o r su i m p o r t a n c i a i n c o m p a r a ­
ble . 

P o r lo que a M a d r i d respecta , el 
pa t ronazgo de los Reyes , p r i m e r o , 
seguido p o r e l c u i d o de l a Jefa­
t u r a del E s t a d o ( F r a n c i s c o F r a n c o ) 
se c o m p o n í a de esta ser ie: P a l a c i o 
R e a l , Descalzas Reales , M o n a s t e r i o 

de la E n c a r n a c i ó n , Pa l ac io del Par­
do, Pa l ac io de l a Za rzue l a , la M o n -
c loa y la Q u i n t a , E r m i t a de San A n ­
tonio de l a F l o r i d a . N o en t ran en 
nues t ra l i s t a n i E l E s c o r i a l , n i A r a n -
juez , n i la San t a C r u z de l V a l l e de 
los C a í d o s , p o r per tenecer , no a la 
v i l l a c ap i t a l s ino a la p r o v i n c i a . 

E l estado de a l g ú n ed i f i c io del ca­
t á l o g o , d e s p u é s del paso de la ca-
frada r e p u b l i c a n a p o r e l los , e ra in­
quie tante . E l m a y o r desastre corres­
p o n d í a al P a l a c i o R e a l , v í c t i m a de 
in ju r i a s e n s a ñ a d a s P o r de p ron to 
se e n c o m e n d ó a u n a J u n t a la l i m ­
p ieza de los ed i f i c ios . Pe ro ensegui­
d a F r a n c o a d v i r t i ó que, excepto el 
V a t i c a n o , nada en el orbe e x i s t í a 
que tuv ie ra la magn i f i c enc i a , el m é ­
r i t o y la c a l i d a d s u p r e m a de las ar­
cas a rqu i t ec tu ra l e s e s p a ñ o l a s , en 
c u y o seno se s u m a b a n p in tu ras , ob­
je tos y alhajas de toda í n d o l e s in 
p a r a n g ó n . A q u e l l o , c o m o si h u b i e r a 
sa l ido de l a l á m p a r a de A l a d i n o , en 
r e a l i d a d a c u m u l a d o p o r la M o n a r ­
q u í a , e ra cua r t e l maes t ro del escu­

do, entre las p rop iedades naciona­
les. P o r lo cua l F r a n c o d i spuso la 
c r e a c i ó n de un Pa t rona to que se 
o c u p a r a de su realeza. D i v i d í a s e el 
Pa t rona to en dos series de ac t iv ida ­
des: la pu ramen te a d m i n i s t r a t i v a , 
j u z g a d o r a y se lecc ionadora , do tada 
de i m a g i n a c i ó n e i n i c i a t i v a , y el gru­
po que d i rec tamente se ocupase en 
ordenar , r e s t au ra r y acrecentar el 
m é r i t o de las inacabables , de las 
a sombrosas co lecc iones . 

E l o r g a n i g r a m a de esa J u n t a tie­
ne en su c ú s p i d e a l p r o p i o C a u d i l l o , 
el cua l ha i n t e rven ido d i rec tamente 
en todas las reso luc iones e i n i c i a t i ­
vas favorables a l d i a m a n t i n o P a t r i ­
m o n i o . L a s v is i tas de F r a n c o a las 
ins ta lac iones , el es tud io de los pro­
yectos y su p r o p i a o r i g i n a l i d a d y sa­
gac idad pa ra co loca r cada m u e s t r a 
r i o de sun tuos idades en el s i t io don­
de m a y o r esp lendor obtenga, acredi ­
tan la s e n s i b i l i d a d de l Jefe del Es ta ­
do p in to r , c o m o se sabe, y conocedor 
de los valores de l arte. Ot ras perso-
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í palacio de la Zarzuela, residencia de SS. AA. RR. los Príncipes de España, que ha sido acondicionado en su totalidad. 

ñ a s , m e j o r personal idades , c o m p o n e n 
el P a t r i m o n i o en su J u n t a dec i s iva , 
es tudiosos y competentes de m é r i t o . 
E l consejero-delegado (factor i m p u l ­
sor y v ig i lan te agudo) es d o n Fer­
nando Fuer te de V i l l a v i c e n c i o . 
Y , en f i n , enlace entre la vo lun ­
t ad c u l t i v a d a de F r a n c o y sus rea l i ­
zaciones estaba C a r r e r o B l a n c o , p re 
s idente de l P a t r i m o n i o y acicate de 
l a l a b o r i o s i d a d de todos. E r a su 
m a n o l a que p o n í a e l ' v i s t o bueno a 
cuan to se h a ideado y t raba jado 
pa ra e levar a u n p r i m e r rango, en­
tre las rea l izac iones de la G r a n Es­
p a ñ a de ahora , a l tesoro de tesoros 
que a c u m u l a r o n las d i n a s t í a s . Así 
l leva func ionando t r e in t a a ñ o s el ya 
u n i v c r s a l m c n t c famoso P a t r i m o n i o 
N a c i o n a l . 

I V 

^ [ O ha cesado desde entonces el 
*• ^ l anzamien to a l a av idez p ú b l i c a , 
de museos y pe r fecc ionamien tos su-

Casita del Príncipe de El. Pardo, objeto de restauración arquitectónica y artística 
para su apertura a la visita pública. 
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Palacio de Oriente. La fachada de poniente, totalmente reconstruida, vista desde el Campo del Moro. 

Sala del nuevo Museo de Farmacia, en el Palacio de Oriente, con botamen de /<• 
siglos XVIII y XIX. 

t i lmente logrados , de perfecc iones 
s impares y s in fa l lo . Fuer tes de 
V i l l a v i c e n c i o ha s ido e l a l m a ge-
r enc i a l e i n v e n c i n e r a . E n c o n t r a ­
r o n u n m o n t ó n de o b j e t o s de 
m i l clases, en decenas de ed i f i c ios 
d a ñ a d o s , y t u v i e r o n que pecha r con 
res taurac iones d i f i c i l í s i m a s , p rop ia s 
pa ra especia l is tas , a d e m á s de colo­
ca r las series s e g ú n el m o d o moder­
namente museable . Pues el p r o p ó ­
si to de l P a t r i m o n i o no era r e m o z a r 
pa lac ios y r iquezas p a r a ence r ra r los 
en la i n t i m i d a d de unos gozadores , 
s ino a b r i r espacios p a r a el d is f ru te 
del pueb lo e s p a ñ o l y de l t u r i s m o . 
De ese m o d o se d e v o l v í a a los do­
nantes — l o s h i spanos— aque l lo que 
su f ide l idad y su c a r i ñ o endosaron 
a los que os tentaban c o r o n a 

P a r a da r idea de las d i f i cu l t ades , 
que p a r e c í a n invenc ib les , con que 
Fuer tes de V i l l a v i c e n c i o y sus co­
l aboradores t ropeza ron , basten dos 
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detal les : u n a de las fachadas d e l 
P a l a c i o R e a l ( l a que d a a l C a m ­
p o de l M o r o ) • se ha hecho , pie­
za a p ieza , abso lu tamente nueva , 
y c u é n t e s e c o n q u e c a d a u n a 
e s t á l a b r a d a c o n mo t ivos e s c u l t ó r i ­
cos. L a s d imens iones de esa facha­
da son impres ionan tes , los re l ieves 
b e l l í s i m o s . H o y parece par te de u n a 
f á b r i c a r e c i é n acabada . O t r o tanto, 
y con mayores apuros , s u c e d i ó con 
las ca r rozas . A é s t a s las h a b í a des­
echado l a R e p ú b l i c a en u n co losa l 
s ó t a n o d e n o m i n a d o «el invernade­
r o » . Y a c í a n a l l í hechas as t i l l as , co­
m o q u i e n d ice . H u b o que, m i l í m e ­
t ro a m i l í m e t r o , a lo rompecabezas , 
separa r los e lementos de cada ca­
r rua je . Y c o m o se han p e r d i d o las 
a r t e s a n í a s de tantos objetos nobles , 
pa ra r e m o z a r o sus t i t u i r , p o r e jem­
plo , l a p a s a m a n e r í a , h u b o de insta­
l a r u n a escuela de aprend ices . L o s 
cuales , y a maes t ros , r e a l i z a r o n l a 
c o r d o n e r í a y p a s a m a n e r í a , p a r a to­
dos los pa lac ios , de sus piezas . O t r o 
tanto s u c e d i ó c o n el v i d r i o . ¿ Q u i é n 
s a b í a y a da r v i d a a aque l los de L a 
G r a n j a , los que f o r m a b a n los faro­
les, los que s e r v í a n pa ra espejos, los 
que se o r d e n a b a n en c r i s t a l e r í a de 
mesa? L o s aprend ices l l ega ron a l a 
p e r f e c c i ó n , y de nuevo el v i d r i o de 
L a G r a n j a , en su f ó r m u l a , se em­
plea s i m u l t á n e a m e n t e c o n el que 
c o n s e r v ó l a suerte, en los obje tos . 
M u l t i p l i q ú e s e esta paciente ac t iv i -

Vna de las salas de los nuevos museos de pintura y tapices en el Palacio de Oriente. 

Capilla o casita de Nazaret, también 
abierta a la visita pública recientemen­
te, en el monasterio de las Descalzas 

Reales. 

d a d p o r c a d a t rozo de cada p ieza , y 
se t e n d r á idea de l a pe r seve ranc ia y 
h a b i l i d a d c o n que el g r u p o capi ta­
neado p o r Fuer tes de V i l l a v i c e n c i o 
h a a lcanzado su me ta : f o r m a r en 
cada ed i f i c i o u n e s p l é n d i d o museo , 
o va r ios , de cosas m a r a v i l l a n t e s . 
Que a h í e s t á n . S u é x i t o no se re­
f iere a -palabras, s ino a hechos . 

V 

PO R lo que respecta a M a d r i d , l a 
J u n t a de l P a t r i m o n i o que presi­

d í a el m a l o g r a d o a l m i r a n t e C a r r e r o , 
ha dado c i m a a su l abor . Y entrega­
do a E s p a ñ a , comple tos y r i q u í s i ­
mos , perfectos , nuevos, b r i l l a n t e s , 
las s iguientes a rqu i t ec tu ra s i n m o r ­
tales: 
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Claustro del monasterio de la Encarnación, con importantes obras de reconstruc­
ción y cesiaumción. 

de las A r t e s sun tuosas debidas a la 
m á s f ina de las cu l t u r a s , fa l ta en las 
co lecc iones m a d r i l e ñ a s del P a t r i m o ­
n io . E l L i b r o , y la E n c u a d e m a c i ó n , 
las M e d a l l a s , el I n s t r u m e n t o m u s i ­
ca l , el T a p i z , el M u e b l e , la L á m p a r a , 
la A l f o m b r a , la P i n t u r a , el O b j e t o 
u sua l ( c o m o los de F a r m a c i a o Co­
c ina ) la Po rce l ana , el B r o n c e , el Re­
l o j , la M a r q u e t e r í a , el T e j i d o , el U n i ­
fo rme, el T ra je de gala , la A r m a d u ­
ra , el Ca r rua j e . . . , ¿ q u i é n es capaz de 
hacer el i nven t a r io? T a n s ó l o en el 
Pa l ac io R e a l , l i m p i o , f l amante , re­
c i én es t renado, p e r f c c t í s i m o , han 
sit io co locadas las estatuas de ' la 
l iar te baja y sus t i tu idas a lgunas fa-
i hadas, y l i m p i a s de des t rozos las 
d e m á s , y se ha i n a u g u r a d o una se­
rie de museos fabulosos , desde los 
S t r a d i v a r i u s has ta las A r m a s y des­
di las g rand iosas A r a ñ a s de me ta l 
nob le a los incunab les . E n las dos 
iglesias de los M o n a s t e r i o s hay re l i ­
ca r io s tan abundantes que pa recen 
haber agotado el san to ra l . P i n t u r a 
hay en p r o p o r c i o n e s i nca l cu l ab l e s , 
eso s in con t a r e l M u s e o de l P r a d o , 
que se f o r m ó c o n e lementos de l P a 
l ac io R e a l . S ig lo s de h i s t o r i a v iv i en ­
te, piezas de c i v i l i z a c i o n e s y esta­
mentos re f inados , m u e s t r a r i o s de lo 
que es capaz de r ea l i za r l a des t reza 
y e l buen gus to h u m a n o s , se a l inean , 
d ó c i l e s a l o r d e n in t e l ec tua l , en las 
salas de esta a m b i c i o s a m e n t e v i s i t a 
d a serie de museos m a d r i l e ñ o s pa­
t r i m o n i a l e s , que a tantos ex t ran je 
ros a t raen , espantados de que toda­
v í a ex is tan pa smos c o m o estos en 

E l P a l a c i o de E l P a r d o y su Cas i t a 
de l P r í n c i p e . E l M o n a s t e r i o de las 
Descalzas Reales . E l M o n a s t e r i o de 
l a E n c a r n a c i ó n . L o s tres pa lac ios si­
tos en l a M o n c l o a . L a E r m i t a de 
S a n A n t o n i o de l a F l o r i d a . E l Pa la ­
c i o R e a l . R e p i t a m o s que s ó l o son 
estas notas re fer idas a l a v i l l a , a l 
t é r m i n o m u n i c i p a l de M a d r i d . Pues 
en l a p r o v i n c i a dependen de l Pat r i ­
m o n i o E l E s c o r i a l , A r a n j u e z y e l 
V a l l e de los C a í d o s . E n Segov ia L a 
G r a n j a y R i o f r í o . E n S e v i l l a el Alcá­
zar . E n T o r d e s i l l a s las C la r i s a s . E n 
B u r g o s l a I s l a y e l M o n a s t e r i o de 
las Hue lgas . E n B a r c e l o n a Pedra l -
bes. E n P a l m a de M a l l o r c a l a A l m u -
da ina . Y o t ros va r io s s i t ios que ha­
r í a n l a rgo este s o m e r í s i m o r e sumen . 

M a d r i d ha ac recen tado su v a l í a 
c o n las r iquezas de todos los ó r d e ­
nes a r t í s t i c o s que se c u s t o d i a n en 
los a l u d i d o s m o n u m e n t o s . N i n g u n a 

ista parcial del Museo de Carruajes, instalado en 
en el Campo del Moro. 

'A edificio de nueva planta 
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u n m u n d o que ha des t rozado e s t ú ­
p i d a m e n t e su pasado g lo r io so . 

N u n c a se a g o t a r á el ag radec imien ­
to a este con jun to de h o m b r e s de l 
P a t r i m o n i o N a c i o n a l , c u y o es tado 
m a y o r d i r e c t i v o es tuvo f o r m a d o p o r 
F r a n c o , C a r r e r o y Fuer t e s de V i l l a ­
v i cenc io T o d o s los honores p a r a 
e l los de los h o m b r e s de e s p í r i t u . 

V I 

N O se ha con ten tado el P a t r i m o ­
n io c o n r e u n i r , d e s p u é s de c o m ­

ple ta r , a lhajas var ias . E l agudo sen­
t i do de i n i c i a t i v a de Fuer tes de V i ­
l l a v i c e n c i o ha dado f o r m a a l a i m ­
p r e s i ó n de las tarjetas n a v i d e ñ a s 
( los m a l l l a m a d o s c h r i s t m a s ) apro­
vechando la inagotab le ser ie de l ien­
zos de sen t ido re l ig ioso p r o p i e d a d 
de l a d m i n i s t r a d o r P a t r i m o n i o . 
F r a n c o , a su vez, ha p l an t ado u n a 
E s c u e l a de las Ar t e s b e l l í s i m a , la 
y a c é l e b r e en e l m u n d o « F u n d a c i ó n 
de l G e n e r a l í s i m o » c a l c u l a d a p a r a 
s u p l i r l a f a l t a de ar tesanos , que tan­
to se e c h ó de m e n o s a l r e s t au ra r las 
ca r rozas ; de esa F u n d a c i ó n sa len 
maes t ros de t oda c lase de ar tes sub­
s id i a r i a s . Y el P a t r i m o n i o h a funda­
do u n a rev i s ta , « R e a l e s S i t i o s » , c o n 
la m e j o r f o r t una : u n a de las_ dos 
p r i m e r a s revis tas de E s p a ñ a , en este 
m o m e n t o ( la o t r a es nues t r a V I L L A 
D E M A D R I D ) . Y fue e l P a t r i m o n i o 
q u i e n ha ed i t ado g u í a s , y a s i m i s m o 
l i b ro s de o ro , ent re cuyas ed ic iones 
f igura el dob le v o l u m e n de E l Esco ­
r i a l , gozo de los m á s af inados b i ­
b l ió f i l o s . Y p o r e l P a t r i m o n i o fun­
c i o n a e l Co leg io de N u e s t r a S e ñ o r a 
de A t o c h a . Y h a r ehecho e l p u e b l o 

Librería editorial 
del Patrimonio 

Nacional en sus 
modernas 

instalaciones de la 
plaza de Oriente, 

esquina a la calle 
de Felipe V. 

Una de las salas 
del nuevo museo 

abierto al público 
en el monasterio 

de ¡a Encarnación. 
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de E l Pa rdo , p r i m o r hoy de cu ida­
doso y elegante u r b a n i s m o . Y tantas 
otras in i c i a t ivas : u n e s p l é n d i d o jue­
go de golf, los benef ic ios de los 
obre ros madere ros de B a l s a í n , e l ta­
l l e r de r e s t a u r a c i ó n de cuadros , las 
d iapos i t ivas , los de l ic iosos m i n ú s c u ­
los recuerdos , l a t ienda p r o c e r de 
cosas exquis i tas . . . 

P a r a remate de esta j u s t a loa , en 
1» que hay que r e p r i m i r s e , pues en­
cendidas alabanzas merece el Pa t r i ­
m o n i o N a c i o n a l , a n ó t e s e que n ingu­
na i n i c i a t i va , n i n g ú n t rabajo , n ingu­
na m e j o r a le ha cos tado u n solo 
c é n t i m o al E s t a d o . E l P a t r i m o n i o 
ha subs i s t ido y subsiste gracias a 
sus p rop ios ingresos: las entradas a 
los Museos , las f o t o g r a f í a s , las tar­
jetas de N a v i d a d . . . U n gran talento 
c o m e r c i a l •—.señalo a Fuer tes de V i ­
l l a v i c e n c i o — ha co laborado c o n el 
talento c reador de l resto del equi­
po, y en sus soberbias y s in tacha 
ins ta lac iones . E l P a t r i m o n i o es u n 
e jemplo de lo que pueden e l senti­
do del deber sobrec i tado , la t é c n i c a 
y d o m i n i o de l a a c c i ó n , l a f a n t a s í a 
c readora y el d e s i n t e r é s absoluto . 
E l to ta l es l a dote de u n s i n g u l a r í ­
s i m o ve l loc ino opulen to , que s in hi ­
p é r b o l e cons t i tuye el p l ace r y l a en­
v i d i a del m u n d o . 

E n l a o r g a n i z a c i ó n y en l a mar­
cha xle ese s ingu la r P a t r i m o n i o , no 
s ó l o de E s p a ñ a , s ino de la H u m a n i ­
dad , f i g u r a r á en lugar destacado 
L u i s C a r r e r o B l a n c o , e s p a ñ o l ejem­
p la r , m á r t i r de la E s p a ñ a , e rguido 
ante el acecho de la A n t i e s p a ñ a . 

Tomás B O R R A S 
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M A D R I D , R U T A D E L S O L 

Tranco 1 - BARRIO HISTORICO 

Por Mariano JUBER1AS O C H O A 

VA M O S a i n i c i a r hoy u n a serie 
de i t i ne ra r ios m a d r i l e ñ o s a 

t r a v é s de l ob je t ivo de nues t ra cá ­
mara , t o m a n d o c o m o eje de nues­
t ros paseos una l í n e a base, pero , 
c o m o en los r í o s caudales , reman-
s á n d o n o s a de recha e i z q u i e r d a de 
nues t ra m a r c h a , c a m i n a n d o en zig­
zag, ab razando en m e a n d r o s amoro ­
sos, ed i f ic ios y ba r r ios , en con tac to 
c o n la l í nea p r i n c i p a l . L o s graba­
dos que vais a ver son de referen­
c ia , de ambien te , s in que en n i n g ú n 
m o m e n t o pre tendan ser obras de 
arte. Tres s e r á n estos i t i ne ra r io s : 
M a d r i d Oeste; M a d r i d , c a m i n o de 
E u r o p a , y M a d r i d , r u t a de l so l . E m ­
pezaremos p o r este ú l t i m o , t i tu la ­
do « r u t a d e l so l» , po rque M a d r i d , 
en su perenne c r e c i m i e n t o , ha 
seguido el c a m i n o hac ia e l as t ro rey, 
s i n p e r d e r l o de v i s t a , c o m o e l g i ­
raso l . S u c é l u l a o r i g i n a r i a es e l A l ­
c á z a r , el « c a s t i l l o f a m o s o » , y luego, 
s in p r i s a y s i n pausa , c o m o l a 
es t re l la , c o m o todo quehacer fecun­
do, nues t ra v i l l a se ex t iende de Oc­
c idente hac ia Or ien te , de l Oeste a l 
Es te . P r i m e r o , p o r la ca l le M a y o r ; 
luego, p o r la de Alca l á , hac ia la m i ­
lenar ia c i u d a d complu tense , hac ia 
la he ro i ca A r a g ó n , hac ia la fecunda 
C a t a l u ñ a . E n este constante des­
a r r o l l o se ha desperezado, a veces, 
en la P u e r t a de Guada l a j a r a , en la 
p l aza de l A r r a b a l ( M a y o r ) , en las 
Puer tas de l S o l o de Alca lá , etc. 

Y , s i n m á s p r e á m b u l o s , subamos 
en nues t ro au toca r t u r í s t i c o , c á m a ­
ra en r i s t re , y empecemos nues t ro 
pe reg r ina r por . . . 

L A V I R G E N D E L A A L M U D E N A 

U n d í a del 1085, A l f o n s o V I e l 
B r a v o l i b e r ó a M a d r i d de l d o m i n i o 
m u s u l m á n , en t r ando p o r el a r r a b a l 
de S a n G i n é s pa ra t o m a r e l Alcá-
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La iglesia pontificia del arquitecto Banavia, nido de ángeles de mármol, con su fachada 
vibrada muy barroüa en planta. En primer término la antañona casa de los Vargas, 

con su escudo nobiliario y la carcoma de sus desconchones 

zar . A l pasar p o r l a A l m u d e n a se 
r a s g ó s u m u r a l l a y a p a r e c i ó l a V i r ­
gen, nues t r a pa t rona , c o n ape l l i do 
á r a b e . U n ins igne h i s t o r i a d o r de 
n u e s t r a l i t e r a tu r a , H u r t a d o , se hu ­
b i e r a ap re su rado a d e c i r o r i u n d a 
de. . . , c o m o hace s i empre que en su 
l i b r o aparece a l g ú n m a d r i l e ñ o , a l 
que i n m e d i a t a m e n t e cuelga e l sam­

ben i to de o r i u n d o de. . . , c o m o u n a 
res ta . Y o c reo que esta o r i u n d e z 
del m a d r i l e ñ o es u n a s u m a , u n d o n 
de l c i e lo , u n s igno de e s p a ñ o l i d a d . 
A l g ú n d í a m e e x t e n d e r é sobre esta 
tesis. 

A h o r a c o n t e m p l e m o s nues t ra V i r ­
gen y veamos su c o n t o r n o : e l par­
que de Atenas (an t iguo c a m p o de 

la T e l a ) , j a rd ine s de B o c h e r i n i , de 
A z o r í n , las V i s t i l l a s , co ronadas p o r 
los j a rd ines de G a b r i e l M i r ó ; la 
Cues ta de los Ciegos , Pa l ac io . T o d o 
el á m b i t o que aque l l u m i n o s o d í a 
de 1085 p u d o c o n t e m p l a r e l b r avo 
Al fonso V I . T o d o e l á m b i t o , no su 
ac tua l o r d e n a c i ó n . A n t e s de nues­
tro buen rey d o n A l f o n s o , se d io u n 
g a r b e í t o p o r M a d r i d R a m i r o I I , rey 
de L e ó n en 931, y antes, s e g ú n O l i -
ver A s i n , « e n t r e 852 y 886, M o h a m -
m e d I, b i sabue lo de A b d e r r a m á n I I I , 
c o n s t r u y ó la c i u d a d c i v i l o m e d i n a 
y l a c i u d a d o c i u d a d e l a m i l i t a r , que 
es l a A l m u d e n a o A l m u d a i n a ( d i m i ­
nu t ivo de c i u d a d ) , c o n su cas t i l l o , 
donde hoy e s t á el Pa l ac io de O r i e n ­
t e » . An te s y ce r ca h a b í a s ido e l pa­
l e o l í t i c o . C r u c e m o s la ca l le de B a i ­
len . A l a derecha , e l V i a d u c t o . M á s 
lejos, e l t e m p l o de S a n F r a n c i s c o 
e l G r a n d e , y m á s a l l á , el S e m i n a ­
r i o ; a l a i z q u i e r d a , l a p l a z a de O r i e n ­
te, P a l a c i o . 

E n t r e los pa lac ios de A b r a n t e s y 
Uceda , en t r amos en la ca l le M a ­
yor . E l de Uceda , de l duque de Uce­
da, fue c o n s t r u i d o a p r i n c i p i o s del 
s iglo X V I I p a r a casa so la r de esta 
i lus t re f a m i l i a . E s o b r a de l a r q u i ­
tecto m a d r i l e ñ o J u a n G ó m e z de M o ­
ra , d i s c í p u l o de H e r r e r a , e l de E l 
E s c o r i a l , y su c o n t i n u a d o r en las 
obras de la oc tava m a r a v i l l a . Fue 
maes t ro m a y o r de F e l i p e I I I y au­
tor de m u c h a s cons t rucc iones en l a 
V i l l a , ent re o t ras la E n c a r n a c i ó n y 
l a r e c o n s t r u c c i ó n de l a P l a z a M a ­
yor . T a m b i é n d e s a r r o l l ó su ac t i v i ­
d a d en las doctas e i lus t res c iuda­
des de S a l a m a n c a y A l c a l á de He­
nares . . E s t e pa l ac io es u n a h e r m o s a 
o b r a de l ú l t i m o r e n a c i m i e n t o he-
r r e r i a n o c o n fuertes dosis ba r rocas . 
Sus fachadas e s t á n compues tas c o n 
c l a r a y r í t m i c a d i s t r i b u c i ó n de hue­
cos. L a p o s t e r i o r t iene la grandeza 
de o t ros ed i f i c ios s im i l a r e s de Ro­
m a y l a p r i n c i p a l e s t á conceb ida 
c o m o s i fueran dos pa lac ios geme­
los, c o n dos puer tas y dos balco­
nes p r i n c i p a l e s , c o n c u a t r o huecos 
de s e p a r a c i ó n ent re el las y o t ros 
cua t ro a sus lados . C i n c o escudos 
o r n a m e n t a n sus fachadas. S i los 
grandes escudos son s igno de l a so­
b e r b i a e s p a ñ o l a , s e g ú n Or tega y 
Gasset , n o cabe d u d a que d o n Cr i s ­
t ó b a l G ó m e z de S a n d o v a l , e l duque 
cons t ruc to r , se e x c e d i ó en l a mag­
n i f i c e n c i a , s u n t u o s i d a d y p o m p a de 
sus blasones . A m í , l a h e r á l d i c a m e 
parece f i l a t e l i a que nos trae men­
sajes de t i empos p r e t é r i t o s . L a con­
c e p c i ó n g e r m i n a d a de l ed i f i c i o pa­
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rece p r e s i d i r su des t ino desde que 
fue a d q u i r i d o en 1717 p o r Fe l i pe V 
para dependencias del Es t ado , esta­
b l e c i é n d o s e en él s i empre m á s de 
u n s e rv i c io : a l p r i n c i p i o , los C o n ­
sejos de C a s t i l l a y de Indias (de 
a q u í lo de Pa l ac io de los Conse jos ) , 
y ahora , e l Conse jo de E s t a d o y C a ­
p i t a n í a Gene ra l . 

E l ed i f i c io i nmed ia to , c r e a c i ó n del 
m i s m o duque de U c e d a , es l a igle­
s ia del S a c r a m e n t o y el conven to 
de las B e r n a r d a s , en el que se con­
servaba u n p rec ioso « C r i s t o » de V e -
I á z q u e z , que p a s ó a l P rado , c o m o 
de l m a d r i l e ñ o convento de S a n Plá­
c i d o s a l i ó el g ran « C r i s t o » , de fa­
m a un ive r sa l , del g ran sev i l l ano ma-
d r i l e ñ i z a d o , y de las Descalzas , «La 
A n u n c i a c i ó n » , m a r a v i l l a a n g é l i c a y 
p i c t ó r i c a de l beato de F i e s o l i , y c ien­
tos de obras c o n que conventos , pa­
lac ios y co lecc ion is tas de M a d r i d 
h a n n u t r i d o nues t r a p r i m e r a p ina­
coteca. 

E n e l t emplo del Sac ramen to , p in ­
turas de los G o n z á l e z , V e l á z q u e z y 
u n c u a d r o de G r e g o r i o F e r r o . A 
doscientos a ñ o s de las c reac iones de 
este p i n t o r gal lego m u c h a s gentes 
se p r e g u n t a r á n : « ¿ Q u i é n es ese se­
ñ o r ? » Y o r e m i t i r í a a los cu r iosos a 
G o y a p a r a que le h i c i e r a n l a m i s m a 
pregunta . Y el genio de Fuendeto-
dos p u d i e r a contes tar : « C u a n d o yo 
v ine a M a d r i d p o r p r i m e r a vez, en 
1763, a u n c o n c u r s o convocado p o r 
la R e a l A c a d e m i a de S a n Fe rnan­
do, e l p r e m i o se lo l l evó F e r r o , y 
yo , n a d a ; c u a n d o tres a ñ o s d e s p u é s 
vo lv í a M a d r i d a o t r a c o n v o c a t o r i a 
de l a doc ta c o r p o r a c i ó n , los votos 
se los l l e v a r o n R a m ó n B a y e u , Fe­
r r o , y yo , nada; cuando en 1788 y 
en 1804 o p t é a la D i r e c c i ó n de P i n . 
t u r a y a la D i r e c c i ó n G e n e r a l de l a 
A c a d e m i a de S a n F e r n a n d o , respec­
t ivamente , las plazas se las l l evó 
G r e g o r i o F e r r o » . S i q u e r é i s ver m á s 
obras de este p i n t o r , i d a S a n F r a n ­
c i sco el G r a n d e , donde tiene una 
« S a g r a d a F a m i l i a » , o b r a que, c o m p a ­
rada c o n la de « S a n B e r n a r d i n o de 
S i e n a » , de G o y a , a l l í conse rvada , 
m e r e c i ó e l m i s m o j u i c i o de F l o r i -
dab l anca : « E r a n , c o n las de Cas t i ­
l l o , las menos ma las de las presen­
tadas p a r a deco ra r esta i g l e s i a» . 

De jemos la c r ó n i c a de los edi f i ­
c ios y pene t remos en l a a t m ó s f e r a , 
en e l c l i m a de l b a r r i o h i s t ó r i c o , en 
la pa r t e co r re spond ien te a l a de­
r echa de l a ca l le M a y o r . 

V a i s a ver en los grabados ca­
l les , ca l le jones y p lazuelas que cons­

t i t uyen l a f i s o n o m í a v i a r i a de esta 
pa rce l a esenc ia l de nues t ra V i l l a . 
Ca l les en cuesta , c o n escalones, tor­
tuosas. A l g ú n d í a , c o n m á s espacio, 
hab la remos de l a g rac i a y be l l eza 
de los desniveles de M a d r i d . 

H o y vamos a o c u p a r n o s de l a 
g ran h i s t o r i a de l b a r r i o h i s t ó r i c o . 
C o m e n t a n d o l a a p r o b a c i ó n de la or­
denanza que ha de r egu la r l a con­

s e r v a c i ó n de l b a r r i o h i s t ó r i c o , u n 
c r o n i s t a m u n i c i p a l i n c l u í a u n i n c i ­
so que d e c í a : « P o c a h i s t o r i a » . E n 
u n a r e u n i ó n t é c n i c a m u n i c i p a l me 
i n f o r m a r o n que u n a rqu i t ec to d i j o 
de é l : « V a l e p o c o » . T a l vez uno y 
o t r o su f r i e ron l a e q u i v o c a c i ó n de 
c o n f u n d i r lo h i s t ó r i c o c o n lo mo­
n u m e n t a l . S i n r epa ra r que l a his­
t o r i a l l ena de con t en ido los obje-
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tos y las cosas m á s h u m i l d e s , los 
á m b i t o s m á s desolados. L a m á s 
s u b l i m e se e f e c t u ó en dos montes 
i n h ó s p i t o s : el S i n a í y el G ó l g o t a . 
U n des ier to , unos lagos cenagosos, 
pueden quedar i n c o r p o r a d o s a l re­
cue rdo u n i v e r s a l e i n s c r i b i r s e p a r a 
s i empre en el gran l i b r o , a s í el A l a -
m e i n , a s í los lagos M a s u r i a n o s . U n 
e n t r a ñ a b l e a m i g o me c o n t a b a que 
un d í a , v i s i t ando el M u s e o del E j é r ­

c i t o con u n h i s p a n o a m e r i c a n o , le 
d i jo , u n poco a l desgaire i n f o r m a t i ­
v o : « M i r a , l a espada de l C id» . Cuan­
do e l c ice rone v o l v i ó la ca ra hac ia 
su a m i g o o b s e r v ó que ten ia las lá­
g r i m a s a p u n t o de desbordarse , pre­
sa de g ran e m o c i ó n . A q u e l h ispa­
no u l t r a m a r i n o estaba dando u n a 
e x q u i s i t a l e c c i ó n de s e n s i b i l i d a d . 
A q u e l acero , en la v i t r i n a , p o d í a es­
tar m e j o r o peor ta l lado o templa­

do, pero a l saber su p rocedenc i a 
se le l l e n ó de con t en ido y de men­
sajes. Se h izo v i b r a c i ó n y se c u a j ó 
de presencias in f in i t a s . Así , M a c h a ­
do, d o n A n t o n i o , e l de l a p ro fun ­
d i d a d sen t imen ta l , f lo rec iendo en 
nobles versos, aus teros y senc i l los , 
pudo d e c i r u n d í a , en u n autorre­
t ra to que p u d i e r a n f i r m a r Ve láz -
quez o R e m b r a n d t : 

¿Soy clásico o romántico. No sé. De-
[jar quisiera 

mi verso, como deja el cupuán su espada: 
famosa por la mano viril que ' la blan-

[dieia, 
no por el docto oficio del forjador pre­

ciada." 

P o r su par te , d o n E u g e n i o d 'Ors , 
que en los c o m p r i m i d o s de sus glo­
sas ence r r aba pensamien tos univer­
sales, que desde su a ta laya en este 
b a r r i o c o n t e m p l ó y c a p t ó duran te 
var ias d é c a d a s e l p a n o r a m a intelec­
tua l de l m u n d o , d e c í a : «Lo h i s t ó r i ­
co : m u n d o de los recuerdos . L o ar­
t í s t i c o : m u n d o de las p r e s e n c i a s » . 

Des l igando conceptos que co r r i en ­
temente se confunden y se invo lu ­
c r a n . U n g r a n m o n u m e n t o de des­
l u m b r a n t e be l leza nos fasc ina por 
su p resenc ia e s t é t i c a , pe ro puede no 
tener m á s h i s t o r i a que la de su 
c o n s t r u c c i ó n o, en todo caso, no 
es necesar io que la c o n o z c a m o s pa­
ra que l lene nues t ro e s p í r i t u de 
e m o c i ó n . 

P o r o t r a par te , los s i t ios m á s hu­
mi ldes , c o m o antes hemos v i s to , 
pueden a l canza r la p l e n i t u d de l a 
h i s t o r i a . 

Así , nues t ro b a r r i o , que, s in ca­
recer de presencias , e s t á cua jado de 
recuerdos . Tan tos que m u y pocas 
pob lac iones de l m u n d o pueden pa­
r a n g o n á r s e l e y m u y pocas superar­
le, po rque p o r este m i n ú s c u l o á m b i ­
to ( m i n ú s c u l o en c o m p a r a c i ó n c o n 
la a c tua l c o s m ó p o l i s ) han c i r c u l a d o 
reyes un iversa les , desde los c a t ó l i ­
cos I sabe l y F e r n a n d o a C a r l o s I I I , 
pasando p o r el e m p e r a d o r C a r l o s y 
s u h i j o F e l i p e I I . Navegan tes c o m o 
e l m a r q u é s de San t a C r u z y C o l ó n , 
generales, reyes cau t ivos , y antes, 
los A l fonsos , E n r i q u e s , Sanchos , 
F e r n a n d o s y Juanes de C a s t i l l a . Des­
ba ta l l as recogidas en la h i s t o r i a 
de a q u í se p r e p a r a n y d i r i g e n 
u n i v e r s a l . P o r a q u í , mensa je ros y 
embajadores d e l u n i v e r s o m u n d o ; 
desde a q u í , y p o r s ig los , se han man­
ten ido tensas las r i endas que go­
b e r n a b a n e l m u n d o . P a í s e s B a j o s , 
A m é r i c a , A s i a , O c e a n í a , l a t o t a l i d a d 

Antigua fachada de la Casa de Cisneros, con su sobrio plateresco y sus cajoneras de 
mampostas, tan del mudejar de Castilla 
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Rincón de la calle de Segovia, frecuentado de turistas y cercado de mesones de postín 

de l a p e n í n s u l a I b é r i c a , se han go­
bernado desde a q u í . 

T a m b i é n la h i s t o r i a u n i v e r s a l del 
ar te pasa p o r e l m e r i d i a n o de es­
tas cal le jas . E l S i g l o de O r o , e l g ran 
teatro nac iona l , e l b a r r o c o , e l neo­
c l a s i c i s m o , l a nove la p icaresca , e l 
r o m a n t i c i s m o , e l noven ta y ocho . 
Claves fundamenta les de l a p r o d u c ­
c i ó n e s p a ñ o l a : « E l Q u i j o t e » , « L a s 
M e n i n a s » , «La f a m i l i a de C a r l o s I V » 
pa lp i t an , v i v e n y v i b r a n p o r estas 
ca l le juelas . P o r a q u í p a s e ó Ce rvan ­
tes sus inqu ie tudes juven i l e s , cuan­
do i b a c a m i n o d e l e s tud io de L ó p e z 
de H o y o s , s i tuado en este b a r r i o ; 
a q u í , su p r i m e r a e m o c i ó n y su p r i ­
mer t r i un fo l i t e r a r i o , cuando su 
maes t ro , L ó p e z de H o y o s , i n c l u y e 
en s u « H i s t o r i a y r e l a c i ó n de l t r á n ­
s i to y exequias de l a r e i n a d o ñ a Isa­
be l de V a l o i s » u n soneto de su ama­
do d i s c í p u l o , a q u e l que e m p i e z a 
«Aqu í e l v a l o r de l a e s p a ñ o l a tie­
r r a » , y cua t ro r e d o n d i l l a s caste l la­
nas a l a m u e r t e de s u majes tad . E n 
este pun to , e l bueno de L ó p e z de 
H o y o s a m p l í a su e f u s i ó n y le l l a ­
m a « c a r o y amado d i s c í p u l o » . E n 
1580, merceda r io s de M a d r i d l o res­
ca tan de A r g e l y has ta e l ochen t a 
y seis res ide en l a c a p i t a l , donde 
escr ibe «La N u m a n c i a » , « L o s tra­
tos de A r g e l » , «La G a l a t e a » . P o r es­
tas ca l les p a s e a r í a l a i n q u i e t u d de 
l a p r i m e r a e d i c i ó n de l a p r i m e r a 
o b r a l i t e r a r i a de l a h i s p a n i d a d y 
una de las c u m b r e s de las de l m u n ­
d o : « D o n Q u i j o t e » , que los t i p ó g r a ­
fos de J u a n de l a C u e s t a es taban 
c o m p o n i e n d o en l a ca l le de A t o c h a 
p a r a d a r a l a l u z u n i v e r s a l la p r i ­
m e r a i m p r e s i ó n d e l « I n g e n i o s o h i ­
dalgo*. ¡ C u á n t o s c a p í t u l o s de l a se­
gunda par te h a b r á n s ido conceb i ­
dos p o r e l de sd i chado M i g u e l p o r 
estas s i lentes ca l les , p o r estas reco­
letas p l a z a s ! Y c u á n t a s p a s a r í a p o r 
l a l i b r e r í a de F r a n c i s c o R o b l e s , s i­
tuada en la Pue r t a de Guada l a j a -
ra , a q u í m i s m o , a l a v u e l t a de l a 
esquina , p a r a ver c ó m o i b a l a ven ta 
de su i n m o r t a l l i b r o . 

T o d a su o b r a se i m p r i m e i n i c i a l -
mente en M a d r i d , en los ta l leres de 
J u a n de l a Cues t a y en los de l a 
V i u d a de A l o n s o M a r t í n , y todas 
sus obras represen tadas se estre­
nan en teatros de l a c a p i t a l de E s ­
p a ñ a « s i n o f renda de p e p i n o s » . E s ­
te l a n z a m i e n t o de l genio h a c i a l a 
i n m o r t a l i d a d l o reconoce e l b r a v o 
M i g u e l en su « V i a j e a l P a r n a s o » 
cuando d i c e : 

"Adiós, Madrid; adiós, tu Prado y fuentes 
que manan néctar y llueven ambrosía." 

Palabras c o n las que despega de 
la v i l l a de l oso y el m a d r o ñ o hac ia 
los r e inos de A p o l o . 

P o r a q u í , ese o t r o h i t o e s p a ñ o l , 
pa ra le lo p l á s t i c o de Cervantes , e l se­
v i l l a n o V e l á z q u e z , que se s o r b i ó e l 
a i r e esenc ia l de l a meseta y lo cua­
jó en co lo res carpe tanos , cuando 
desde su to r re de l A l c á z a r , con tem­

p lando el G u a d a r r a m a , condensaba 
su a i re su t i l , p o b l a d o de co lo rac io ­
nes y a t m ó s f e r a , en obras i n m o r t a ­
les. E n sus t r e in ta y c i n c o a ñ o s de 
v i d a m a d r i l e ñ a , ¡ c u á n t a s veces ha­
b r á paseado su i n q u i e t u d c readora , 
pensando en los p r o b l e m a s de sus 
obras p o r estos s i t i o s ! Y , a s í , fue­
r o n nac iendo a l a i re de M a d r i d to­
dos sus l ienzos c u m b r e , sus crea­
c iones u n i v e r s a l e s : « L a s M e n i n a s » , 
« L a s l a n z a s » , « L o s b o r r a c h o s » , « L a s 
h i l a n d e r a s » , « S a n A n t o n i o abad y 
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S a n P a b l o e r m i t a ñ o » , l a serie in f i ­
n i t a de sus por ten tosos re t ra tos , sus 
infantas y sus bufones . A q u í m u r i ó 
y en este b a r r i o , en su p laza de 
R a m a l e s ; u n a c o l u m n a , c o m o u n ín­
d ice d i s p a r a d o a l i n f i n i t o , nos re­
c u e r d a e l l u g a r de s u en te r ramien­
to. 

S i g a m o s o teando c u m b r e s ingen­
tes, c i m a s s e ñ e r a s de la h u m a n i d a d . 
G o y a , e l f abu loso e s p a ñ o l a z o de 
Fuende todos . E n sus c i n c u e n t a a ñ o s 
de v e c i n d a d m a d r i l e ñ a desenvuelve 

la v o r á g i n e genia l de su c r e a c i ó n . 
Desde a q u í sus fabulosas a d i v i n a ­
ciones : e l i m p r e s i o n i s m o , e l real is­
m o , el exp res ion i smo , e l r o m a n t i ­
c i s m o s a l í a n de su mente y de su 
s e n s i b i l i d a d p o r todas las ru tas de l 
m u n d o , i l u m i n a n d o c a m i n o s . 

D o n F r a n c i s c o , e l de los toros , 
se c a s ó en este b a r r i o , en l a v i e j a 
p a r r o q u i a de S a n M a r t í n , y t uvo 
su hogar m a t r i m o n i a l en l a ca l l e 
d e l R e l o j , donde le n a c i ó su p r i ­
m e r h i jo , p o r q u e los h i jos de G o y a , 

los de la ca rne y los de l e s p í r i t u , 
nacen a q u í . A d e m á s de los i n s c r i ­
tos en los l i b r o s p a r r o q u i a l e s , na­
cen en nues t r a V i l i a , y se i n s c r i b e n 
en e l g ran l i b r o de ia c u l t u r a hu­
mana , « L o s c a p r i c h o s » , « L a conde­
sa de C h i n c h ó n » , «La f a m i l i a de 
C a r l o s I V » , «La c o m u n i ó n de S a n 
J o s é de C a l a s a n z » , « L o s fu s i l amien 
t o s » , las p i n t u r a s de la Q u i n t a del 
S o r d o , las de S a n A n t o n i o de la 
F l o r i d a y ese c u a d r i t o t i t u l a d o «Lu 
p r a d e r a de S a n I s i d r o » , que, a de­
c i r de l i lus t re c r í t i c o f r a n c é s P i c r r e 
Gass ie r , es « v e r d a d e r a apoteos is de 
M a d r i d , de s u pueb lo , de su l u z . 
esa f iesta de S a n I s i d r o sigue sien­
do, m e r c e d a los p ince les de G o y a , 
e l m á s h e r m o s o e j emp lo de "p in tu ­
r a c l a r a " que p u e d a c i ta r se c ien 
a ñ o s antes de l i m p r e s i o n i s m o » . G o 
ya p i n t a a todo M a d r i d y al todo 
M a d r i d , que es d e c i r a E s p a ñ a en­
tera , en c ientos de re t ra tos . 

E n este b a r r i o nace L o p e de Ve­
ga y mue re C a l d e r ó n de la B a r c a , 
dos n o m b r e s sub rayados en l a fe­
c u n d a h i s t o r i a c r e a d o r a de l m u n d o . 

Antes de ser M a d r i d c a p i t a l de 
E s p a ñ a , y a h a b í a s ido cor te de Cas­
t i l l a y de E s p a ñ a en i n f in i t a s oca­
siones y se h a b í a n r e u n i d o cor tes 
en l a v i l l a d iec is ie te veces. P o r es­
tas cal les h a b í a c o r r i d o l a h i s t o r i a 
en abundanc ia . E n 1125, A l f o n s o V I I , 
e l E m p e r a d o r , concede a M a d r i d , 
p a r a su a g r i c u l t u r a y su g a n a d e r í a , 
e l R e a l d e l Manzana re s ; en 1202, A l ­
fonso V I I I le o to rga fuero p r o p i o ; 
en 1258, nos i n f o r m a L a m p é r e z , se 
r e u n i e r o n a q u í los ob i spos de L e ó n , 
i m p e t r a n d o l i m o s n a s p a r a c o n t i n u a r 
las obras de su C a t e d r a l ; en 1V16, 
A l f o n s o X I c r e a e l A y u n t a m i e n t o y 
n o m b r a sus p r i m e r o s reg idores ; en 
1346, funda e l m i s m o R e y u n a Es­
cue la de G r a m á t i c a p a r a que «ovie-
se e n M a d r i t ornes l e t r ados y sab i -
d o s e s » ; en 1516, a l m o r i r F e r n a n d o 
e l C a t ó l i c o , a s i en tan su gob i e rno 
en M a d r i d los gobernadores de l rei­
no : C a r d e n a l C i s n e r o s y el d e á n de 
L o v a i n a , A d r i a n o de U t r e c h . E n e l 
m i s m o a ñ o a c u e r d a n en l a m a d r i ­
l e ñ a casa de los L a s s o de C a s t i l l a , 
s i t uada en l a p l a z a de l a Pa ja , que 
C a r l o s V t iene e l t í t u l o de rey, j un ­
tamente c o n su m a d r e , l a r e ina 
Juana ; en 1525, t ras l a b a t a l l a de 
P a v í a , es t r a s l adado a M a d r i d , p r i ­
s ionero , F r a n c i s c o I de F r a n c i a . 

Antes de ser c a p i t a l , t e n í a nues­
t r a v i l l a , p o b l a c h ó n manchego , d iez 
p a r r o q u i a s , tres monas t e r i o s , tres 
hosp i ta les , dos pa l ac ios r ea le s ; te­
n í a u n a a r i s t o c r a c i a : los Las so de 
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Templo del Sacramento, de las Bernardas. Vieja eslampa castellana, repetida en Avila, 
en Alcalá de Henares... en Madrid 

C a s t i l l a , los V a r g a s , los Lu janes , los 
A lva rez G a t o , y u n a i n t e l ec tua l i dad . 
Y p o r sus ca l les , p o r estas ca l les , 
pasaban grandes f iguras de l a l i ­
t e ra tu ra c o m o E n r i q u e de V i l l e n a 
t r aduc to r de «La E n e i d a » t raduc­
tor de « L a d i v i n a c o m e d i a » , «pe r ­
sonaje f lotante ent re l a h i s t o r i a y 
la l e y e n d a » le l l a m a M e n é n d e z Pe-
layo. A u t o r de « A r t e C i s o r i a » , tra­
tado de l a e t ique ta en l a m e s a y 
de la buena c o c i n a ; au to r t a m b i é n , 
en t re o t ras m u c h a s obras , de « A r t e 
de t r o v a r » . D o n E n r i q u e m u r i ó en 
M a d r i d en 1434, y fue en te r rado en 
la v i e j a ig les ia de S a n F r a n c i s c o . 
De la m i s m a é p o c a es a q u e l caba­
l l e ro m a d r i l e ñ o , g l o r i a de las le tras 
e s p a ñ o l a s , a q u i e n l l a m a M e n é n d e z 
Pe layo el P l u t a r c o e s p a ñ o l , c u y a 
p rosa es de las mejores de l si­
g lo X V , F e r n á n P é r e z de G u z m á n , 
s o b r i n o de l c a n c i l l e r A y a l a , t í o d e l 
m a r q u é s de S a n t i l l a n a , de c u y a des­
cendenc i a h a b í a de nacer G a r c i l a -
so de l a V e g a . P é r e z de G u z m á n 
es au to r , ent re o t ras obras , de « M a r 
de H i s t o r i a s » , c u y a te rcera par te 
es la p u b l i c a d a c o n e l t í t u l o de «Ge­
neraciones y s e m b l a n z a s » , por ten­
toso r e t ab lo de re t ra tos de perso­
najes de l a co r t e de J u a n I I . E n 
F e r n á n P é r e z se da e l caso, t a l vez 
ú n i c o en a q u e l t i empo , de u n no­
ble que se e n c a s t i l l a no p a r a incor ­
d i a r n i c o m o s igno de r e b e l d í a con­
t ra su s e ñ o r n a t u r a l , s ino p a r a ha­
cer l i t e r a t u r a y pe r f ecc iona r s u a l ­
ma . Se r e c l u y ó , has ta e l f i n de su 
la rga v i d a , en e l c a s t i l l o de Ba t r e s , 
que e s t á s i t uado en los conf ines de 
nues t ra p r o v i n c i a , l i n d a n d o con la 
de T o l e d o , c a s t i l l o que, c o n los de 
M a n z a n a r e s y B u i t r a g o , p r o p i e d a d 
de l m a r q u é s de S a n t i l l a n a , en e l 
que se g u a r d a r o n los por t en tosos 
re t ra tos d e l a r i s t ó c r a t a poe ta y de 
d o ñ a C a t a l i n a S u á r e z , su esposa, 
p in t ados p o r Jorge I n g l é s ; tres cas­
t i l l o s c o n h o n d a t r a d i c i ó n l i t e r a r i a . 
P o r estas ca l les d e a m b u l a r o n los 
poetas de l a cor te de J u a n I I , rey 
s i n d o n de m a n d o y de feble ca­
r á c t e r , que supo rodearse de los 
me jores ve r s i f i cadores de su é p o c a 
y m a n t e n í a c o r r e s p o n d e n c i a c o n 
L e o n a r d o A r e t i n o . De su cor te , que 
tan largas pe rmanenc i a s tuvo en 
M a d r i d , s a l i e r o n m u c h o s i lus t res 
poetas. E n t r e e l los , J u a n de M e n a , 
que m u r i ó en T o r r e l a g u n a , p a t r i a 
c h i c a de C i s n e r o s , v i l l a i l u s t r e de 
nues t ra p r o v i n c i a ; e l m a r q u é s de 
S a n t i l l a n a , que, c o m o antes h a b í a 
hecho e l A r c i p r e s t e de H i t a , c i ñ ó de 
per las nues t r a p r o v i n c i a , las s ie r ras 

carpetanas , c o n se r ran i l l a s , c o m o 
aquel las de: 

"Allá a la vegüla, 
a Mata el Espino, 

• en esse camino, 
que va a Lozoyuela." 

O b ien l a que e m p i e z a : 

"Por todos estos pinares 
nin en Navagamella 
no vi serrana más bella 
que Menga de Manzanares." 

Y t a m b i é n aque l l a de: 

"Madrugando en Robledillo." 

D o n I ñ i g o L ó p e z de M e n d o z a , 
nues t ro m a r q u é s , o rgan iza , cuando 
M a d r i d no era m á s que estas ca­
l les , u n a j u s t a b r i l l a n t í s i m a , y an­
tes, en 1419, d o n A l v a r o de L u n a , 
a l que le n a c i ó u n h i j o en nues­
t r a v i l l a , fue h e r i d o en jus tas ha­
b idas en M a d r i d p o r u n poe ta de 
l a co r t e de d o n J u a n , que luego 
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aparece en la de A l f o n s o e l M a g ­
n á n i m o de Ñ a p ó l e s . 

C o m o vemos, nues t ro b a r r i o y a 
e ra h i s t ó r i c o antes de la cap i ta l i ­
dad . N a c e n en é l , a d e m á s de l s in­
gu l a r p ros i s t a , au to r de « G e n e r a ­
c iones y s e m b l a n z a s » , de l que d i j o 
e l m a r q u é s de San t i l l ana , en su 
« P r o e m i o e c a r t a a l Condes tab le de 
P o r t u g a l » , que « F e r n a d P é r e z de 
G u z m a n , m i t ío , cava l l e ro de toda 
buena d o c t r i n a , ha compues to m u ­
chas cosas m e t r i f i c a d a s » . E s dec i r , 
que era poeta, y buen poeta. O t r o 
caba l l e ro m a d r i l e ñ o , R u y G o n z á l e z 
de C l a v i j o , m u e r t o en 1402, emba­
j a d o r de E n r i q u e I I I ce rca de l rey 
de los persas, a l regreso a C a s t i l l a 
e s c r i b i ó l a « H i s t o r i a de l G r a n T a m -
b e r l á n » , en la que descr ibe cos tum­
bres de los persas y de c iudades 
c o m o Gaeta , M e s i n a , Rodas , C h i o , 
C o n s t a n t i n o p l a , T e h e r á n , Samarcan ­
da , etc. E n 1430 nace en los reales 
a l c á z a r e s J u a n A l v a r e z Ga to , h i jo 
de l a lca ide de la m a n s i ó n real 
y e l m e j o r poeta de C a s t i l l a de l 
s iglo X V , d e s p u é s de los M a n r i ­
ques, a dec i r de don M a r c e l i n o Me­
n é n d e z Pe layo; en 1478 nace en es­
te b a r r i o G o n z a l o F e r n á n d e z de 
Oviedo , au to r de la « H i s t o r i a ge­
ne ra l y n a t u r a l de las Indias , is las 
y t i e r ra f i r m e de la m a r O c e a n a » . 
A u t o r t a m b i é n de « Q u i n c u a g e n a s 
de l a nob leza de E s p a ñ a » , de l «Li­
b r o de los l i n a j e s » , etc. N o es nues­
t ro don G o n z a l o h i s t o r i a d o r de bo­
q u i l l a n i c a r c o m a de a rch ivos , , pues 
corno so ldado h a b í a estado en la 
t o m a de G r a n a d a , en las campa­
ñ a s de I ta l ia , a las ó r d e n e s d e l 
G r a n C a p i t á n , y c o m b a t i ó en m u ­
chas c a m p a ñ a s de Indias . Fue n o m ­
brado a lca ide de la for ta leza de 
San to D o m i n g o , en l a i s l a E s p a ­
ñ o l a ; subgobe rnador de D a r i e n y 
gobe rnado r de Car tagena de Indias . 
Perfec ta c o n j u n c i ó n de h o m b r e de 
letras y h o m b r e de a c c i ó n , de los 
que t an p r ó d i g o fue M a d r i d ; en 
1504 v i n o a l m u n d o a q u í P e d r o de 
H e r e d i a , f undado r de Car tagena de 
Indias . O t r o poe ta m i l i t a r es H e r ­
nando de A c u ñ a , n a c i d o en 1520, 
a m i g o de G a r c i l a s o de la Vega , 
a u t o r de poemas m i t o l ó g i c o s , de 
t r aducc iones y sonetos. C o m o m i l i ­
tar , e s tuvo a las ó r d e n e s de Car­
los V . O t r o i l u s t r e m i l i t a r , nac ido 
en 1530, den t ro de nues t ras m u r a ­
l l as , fue d o n C a r l o s de B o r j a y A r a -
son, p r i m o g é n i t o de S a n Franc i s ­
co de B o r j a . T u v o los cargos de 
c a p i t á n genera l de P o r t u g a l y pa­
c i f i c a d o r de los es tados de Geno­

va. E n e l m i s m o a ñ o que e l gene­
ral B o r j a , nace E u g e n i o Sa lazar . au­
tor de unas f a m o s í s i m a s car tas sa­
t í r i c a s . .Fue o i d o r de S a n Sa lvado r , 
G u a t e m a l a y M é j i c o , y t a m b i é n m i ­
n i s t ro de l Conse jo de I n d i a s ; en 
1533 viene a l m u n d o , a la ve ra de 
San N i c o l á s , esa ig les ia que antes 
fue mezqu i t a , c o n b e l l í s i m a to r re 
—minare te—, donde fue bau t i zado 
don A l o n s o de E r c i l l a , o t ro cabal le­
ro poeta y h o m b r e de a c c i ó n . Fue 
paje de Fe l i pe I I , a l que a c o m p a ñ ó 
a Bruse l a s y a L o n d r e s , y, sobre 
todo, au to r i n m o r t a l del gran poe­
m a é p i c o «La A r a u c a n a » , que pa ra 
V o l t a i r e « s u s arengas no t ienen pa r 
en la é p i c a » . T a m b i é n E r c i l l a cons­
t r u y ó su p o e m a con la espada y 
c o n l a p l u m a , po rque antes de con­
c r e t a r l o en octavas reales lo v iv ió 
en siete ba ta l las campales y nume­
rosos hechos de a rmas que, a las 
ó r d e n e s de Aldere te , l i b r ó en C h i ­
le, so la r de los val ientes y esforza­
dos a raucanos . Fue g e n t i l h o m b r e y 
caba l l e ro de Sant iago . V i a j ó p o r E u ­
r o p a y A m é r i c a ; en 1559 nace a q u í 
el h i s t o r i a d o r L u i s C a b r e r a de Cór­
doba . T a m b i é n t ra jo a l m u n d o pa­
saporte de m a d r i l e ñ o e l a rqu i t ec to 
J u a n B a u t i s t a de T o l e d o , p royec­
t is ta de E l E s c o r i a l y d i r e c t o r de 
sus obras has ta su muer te , acaeci­
da en 1567. J u a n B a u t i s t a de To­
ledo h a b í a t raba jado en S a n Pe­
d r o de R o m a . 

E s t e b a r r i o ha s ido escenar io pa­
r a personajes de L o p e , de Queve-
do, de T i r s o , de C a l d e r ó n , de M o -
r a t í n , de d o n R a m ó n de la C r u z , 
de P é r e z G a l d ó s , de V a l l e I n c l á n , 
de B a r o j a , de P é r e z de A v a l a , de 
A z o r í n , de A r n i c h e s , de Benavente , 
de G o y a , de B a y e u , de M a e l l a , de 
L o r e n z o T i é p o l o , de M i g u e l A n g e l 
Houasse , de V e l á z q u e z y de u n a 
serie i n f i n i t a de p in to res y d ibu jan­
tes, e tc . ; de m ú s i c o s y poetas, co­
m o V e n t u r a de la Vega , J av i e r de 
B u r g o s , C h u e c a , B a r b i e r i , B r e t ó n » 
C h a p í , V i v e s y u n e t c é t e r a m u y 
largo. 

D o n E u g e n i o d 'Ors o í a todas las 
m a ñ a n a s desde su es tancia en el 
Pa l ac io de Rev i l l ag igedo las campa-
ni tas mad rugado ra s de las carbone­
ras y e l cascabeleo de las cabal le­
r í a s de los lecheros que en t r aban 
a p r i m e r a h o r a en M a d r i d . U n a m u -
no paseaba sus soledades p o r es­
tas ca l les p r o v i n c i a n a s y entonces 
s i lentes; p o r a q u í r e c o n s t r u í a M a ; 

r a ñ ó n , sobre e l Texe i r a , l a m u e r t e 
a levosa de E s c o b e d o . Las plazas 
recoletas d e l b a r r i o o y e r o n los in ­

genuos romances de rueda de nues­
tras madres , l l enos de d u l z u r a , c o n 
sus tonadas n o s t á l g i c a s y sus le t ras 
ennob lec idas p o r l ab ios i n f a n t i l e s : 

"Mambrú se fue a la guerra..." 
"Tengo una muñeca vestida de azul." 
"¿Dónde vas Alfonso XII?..." 

Y , l l e n á n d o l o todo, ese pueb lo 
de M a d r i d , ar tesano y t raba jador , 
in te l igente , que fue h i n c h a de Lo ­
pe y d o n R a m ó n de la C r u z , de 
V e l á z q u e z y G o y a , que d e s f i l ó , ad­
m i r a t i v o y loador , ante el re t ra to 
ecuest re de F e l i p e I V , expues to en 
este m i s m o b a r r i o , c u a d r o que mu­
r ió en el i n c e n d i o de nues t ro v ie jo 
A l c á z a r ; este pueb lo , que a l a i re 
l i b r e , a l a i r e de M a d r i d , a p l a u d í a 
los au tos de C a l d e r ó n , t e j í a los ta­
pices de San t a B á r b a r a , m o d e l a b a 
las porce lanas del R e t i r o o c ince­
laba los meta les nobles en la P la­
t e r í a de M a r t í n e z , con a l e g r í a y 
n a t u r a l i d a d , p o r q u e esa alegre m u ­
c h e d u m b r e de los tapices de Go­
ya, de Houasse , de T i é p o l o , de B a ­
yeu , etc., n u n c a h izo de l t raba jo 
« s l o g a n » , aunque sus t rabajos fue­
r a n tan r u d o s c o m o los de los chis­
peros o tan su t i les c o m o e l de los 
fabr icantes de re lojes , ca r rozas o 
muebles p a r a los pa lac ios reales. 

P o r las escaleras de l a ca l le de l 
R o l l o y c r u z a n d o esa encan t ado ra 
p l a z u e l a de l M e s ó n de S a n Jav ie r , 
cua jada de resonancias ant iguas , 
vo lvemos a la ca l le de l Sac ramen­
to y p laza de l C o r d ó n , av i s t ando l a 
po r t ada p la te resca de l a Casa de 
C i sne ros , y a l a derecha , l a casa 
b lasonada de los Vargas , so la r de 
este l inaje , desde donde i r r a d i a r o n 
su s an t i dad S a n I s i d r o L a b r a d o r y 
San t a M a r í a de l a Cabeza , su es­
posa; m á s a l fondo, l a b a s í l i c a pon­
t i f i c i a de S a n M i g u e l , c o n su gen­
t i l fachada v i b r a d a , c o r o n a d a de 
á n g e l e s , y sede de la m a y o r concen­
t r a c i ó n a n g é l i c a de M a d r i d . ¡ B u e n 
á m b i t o p a r a l a a n g e l o g r a f í a de 
d ' O r s ! C e r c a , a su espa lda , l a p la­
za de l Conde de M i r a n d a . 

P o r la angosta ca l le de l C o r d ó n 
en t r amos en l a p l a z a de la V i l l a , 
c en t ro de l a p o l í t i c a l oca l , plazue­
la l l ena de encanto , de esas q u e 
la f ina s e n s i b i l i d a d de A z o r í n o l a 
tenue y p r o f u n d a l í r i c a de A n t o n i o 
M a c h a d o c a p t a r o n en las v ie jas c i u ­
dades cas te l lanas . S i n la p o l i c n > 
m í a a c h a r o l a d a de l a e p i d e m i a au­
t o m o v i l í s t i c a , s e r í a u n r i n c ó n i dea l 
pa ra s o ñ a r y pensar s in que se r o m ­
piese e l s u e ñ o , c o m o d e c í a U n a m u -
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no, de este m u n d o p r o v i n c i a n o , de l 
que la p lazue la es el cen t ro . U n a 
p a n o r á m i c a p o r sus paramentos , sa-

\ t u r a nues t ro e s p í r i t u de l l amadas 
nobles , de mensajes in f in i tos . Allí , 
la Hemero t eca , a r c h i v o de la c r ó ­
n ica co t id i ana , con fachada c o m ­
puesta al m o d o m u d e j a r de Cas t i ­
l l a , con su arco t ú m i d o pro longan­
do la m o r e r í a m a d r i l e ñ a , y dent ro , 
los p la terescos sepu lc ros de B e a t r i z 
G a l i n d o , la L a t i n a , y de su esposo, 
F r a n c i s c o R a m í r e z de M a d r i d , e l 
A r t i l l e r o , ances t ra l de los duques 
de Rivas , fundadores del H o s p i t a l 
de L a L a t i n a ; la s e ñ o r i a l escalera 
g ó t i c a , un pa t i zue lo de h u m i l d e 
fuente y t repadoras , que es u n tran­
qu i l i zan te en el cent ro de la cos-
m ó p o l i s ; a r r i b a , el despacho de don 
R a m ó n M e s o n e r o R o m a n o s , que, 
c o n m o r o s i d a d y amor , fue escri­
b iendo sobre su mesa la h i s t o r i a y 
cos tumbres de los m a d r i l e s y sus 
m a d r i l e ñ o s , y en anaqueles in f in i ­
tos, los venerables « i n c u n a b l e s » de 
la n o t i c i a y el f lasch p e r i o d í s t i c o 
de ahora m i s m o . P a r e d a ñ a con la 
Hemero teca , la casa so la r de los 
Lujanes , c o n su s o b r i a fachada y 
su -b lasonada po r t ada de aus tero go­
t i c i s m o cas te l lano, donde qu ie re la 
t r a d i c i ó n que es tuvo preso e l rey de 
los franceses, F r a n c i s c o I, y L o p e , 
nac ido en sus p r o x i m i d a d e s , en la 
Pue r t a de G u a d a l a j a r a , d e c í a que 
« v i n o a l m u n d o pa red p o r m e d i o a 
donde el o r g u l l o de F r a n c i a estu­
vo p r e s o » . Frente a la Casa de los L u ­
janes, l a C a s a de l a V i l l a , ed i f ica­
da sobre p lanos de G ó m e z de M o ­
ra, el que c o n s t r u y ó el Pa l ac io de 
Uceda , c o m o hemos v i s to . L a casa 
fue e m p e r i f o l l a d a de d i n á m i c o ba­
r r o c o por T e o d o r o A r d e m á n s , ar­
qu i t ec to y p in to r . E l ed i f i c i o lo se­
rena V i l l a n u e v a a l c o n s t r u i r la 
fachada a M a y o r , ponde rada de se­
r en idad y e q u i l i b r i o n e o c l á s i c o . R u ­
b r i c a n e l ed i f i c io , u n g i é n d o l o de ma-
d r i l e ñ i s m o , tres a i rosos chapi te les . 
A c i s c l o A n t o n i o P a l o m i n o , p i n t o r 
que c i e r r a e l g ran c i c l o p i c t ó r i c o 
del X V I I , f resquis ta notable , deco­
rador de templos de V a l e n c i a , G r a ­
nada, Sa l amanca , E l Pau la r , etc., 
que, c o m o V a s a r i h izo en I t a l i a , his­
t o r i ó el ar te e s p a ñ o l en su l i b r o 
« M u s e o p i c t ó r i c o y escala ó p t i c a » , 
p in ta en nues t ro A y u n t a m i e n t o los 
techos del s a l ó n de sesiones y las 
c ú p u l a s , pech inas y paredes del ac­
tual despacho de l a lca lde . Colgadas 
de los m u r o s de la Casa de l a V i l l a , 
obras de Ber rugue te , G o y a , R i c c i , 
M a z o , P a l m a r o l i , D a n i e l V á z q u e z 

Díaz y a lgunos m á s . D a n prestan­
c i a a sus salones t ibores de S é v r e s 
y de l R e t i r o , l á m p a r a s de L a G r a n ­
ja , c e r á m i c a mor i sco -va lenc iana . U n a 
j o y a apar te de l a casa es l a custo­
d ia de l s ig lo X V I , l a b r a d a p o r F r a n ­
c i sco A l v a r e z , « p l a t e r o de la Rey-
na nues t r a s e ñ o r a » , c o m o f i r m a a l ­
g ú n documen to , y en u n acue rdo 
m u n i c i p a l se d ice « q u e se t iene no­
t i c i a , y es c ie r to , que en e l a r te 
es de los mejores p la te ros de estos 

reynos y e l que m e j o r c u m p l i r á » . 
L a c u s t o d i a es, c o m o no p o d í a p o r 
menos a esas a l tu ras de l Renac i ­
m i e n t o , p la te resca , c o n asomos ba­
r rocos . Pesa ve in t i s ie te k i l o s seis­
c ientos g ramos y vale m á s que su 
peso en o ro . S u a l t u r a es de dos 
varas y m e d i a . 

E l p a t i o de cr i s ta les , que es l a 
r e b o t i c a de l a p o l í t i c a l o c a l , e s t á 
c u b i e r t o p o r u n a c r i s t a l e r a moder­
na, pe ro notable , y o r n a d o p o r unos 
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bus tos de notables m a d r i l e ñ o s , he­
chos p i e d r a de i n m o r t a l i d a d . P u d i é ­
r a m o s dec i r de e l los que son todos 
los que e s t á n , pe ro que no e s t á n 
todos los que son. A u n r e d u c i é n d o ­
se a doce, que son los ef igiados, l le­
gamos a l a c o n c l u s i ó n de que la 
s e l e c c i ó n no fue de l todo acer tada . 
P o r v ía de e j emplo p o n d r e m o s a 
F r a n c i s c o R i c c i , que ten iendo u n 
h e r m a n o m a y o r que é l , t a m b i é n ma­
d r i l e ñ o y m u c h o m e j o r p i n t o r que 
él , é s t e ha s ido o m i t i d o . N o s refe­
r i m o s a J u a n R i c c i , c o n obras en 
museos y monas t e r io s , au to r de l l i ­
b r o « T r a t a d o de la p i n t u r a s a b i a » , 
c o n i n f i n i d a d de l á m i n a s de su ma­
no de g e o m e t r í a , pe r spec t iva , ó r d e ­
nes a r q u i t e c t ó n i c a s , a n a t o m í a , etc. 

A l fondo de la p laza , el pa l ac io 
renacen t i s ta l l a m a d o Casa de Cis -
neros , ac tua lmen te o c u p a d o p o r ser­
v i c i o s m u n i c i p a l e s , c o n s t r u i d o en 
1537 p o r u n s o b r i n o de l G r a n Car­
dena l . E n e l l a (nos i n f o r m a M a r a -
ñ ó n en su « A n t o n i o P é r e z » ) es tuvo 
preso este personaje , y de e l l a h u y ó 
p a r a e s c r i b i r l ibe los d i f a m a t o r i o s 
c o n t r a E s p a ñ a , base, en par te , de 
la l eyenda negra . E n e l l a v i v i e r o n 
los condes de A r c o s y O ñ a t e , gene­
rales N a r v á e z y Po l av i e j a ; en e l l a 
n a c i ó y v iv ió e l conde de R o m a n o -
nes. T iene u n be l lo pa t io en que se 
con juga el g ó t i c o de sus huecos con 
el r enac imien to , el m u d e j a r caste­
l lano , ese que vemos en a lgunos 
cuadros de Y á ñ c z de la A l m e d i n a ; 
toda esa e n c r u c i j a d a de es t i los del 
p e r í o d o de los Reyes C a t ó l i c o s . S u 

s a l ó n p r i n c i p a l , « c u y a s paredes 
a d o r n a n r i cos tapices f l a m e n c o s » , 
c o m o d i r í a e l duque de R i v a s , se 
cub re de u n s o b r i o y nob le arte-
sonado de los va r ios que conse rva 
la casa. E s t a casa, c o m o s a b é i s , 
fue r e c o n s t r u i d a en par te , y a t ina 
d í s i m a m e n t e , p o r c ie r to , p o r d o n 
L u i s B e l l i d o . En f r en t e e s t á e l Pa­
lac io de Rev i l l ag igedo . E n é l t e n í a 
m o n t a d a su a ta laya d o n E u g e n i o 
d 'Ors p a r a cap ta r y decantar , en su 
cas te l lano exacto y expres ivo , el 
acontecer m u n d i a l de l a v i d a de la 
c u l t u r a , s u t i l i z á n d o l o en su «Noví­
s i m o g l o s a r i o » . 

P o r u n a escalera de m á r m o l , al­
f o m b r a d a , c o n z ó c a l o de azulejos de 
Ta lave ra , s a l imos a l o r i g i n a l pa t io 
de l a casa y a l a p l aza de la V i l l a ; 
a l a i z q u i e r d a , e l puente que une 
los dos ed i f i c ios m u n i c i p a l e s , y c ru ­
za l a ca l l e M a d r i d , tan m í n i m a e 
ins ign i f i can te que no tiene pue r t a 
a lguna E n e l cent ro , l a es ta tua de 
d o n A l v a r o de B a z á n , vencedor en 
todos los mares , navegando aho ra 
p o r este c o r a z ó n de l v ie jo M a d r i d , 
tantas veces c r u z a d o p o r é l . A l a 
s o m b r a de su g l o r i a m i l i t a r y ma­
r ine ra , que t a m b i é n es tuvo en l a 
« m á s a l t a o c a s i ó n que v i e r o n los si­
glos pasados n i esperan ve r los ve­
n i d e r o s » , donde «el f ie ro t u r co en 
L e p a n t o t u v i e r o n de ver les espan­
to» , es bueno pa r a rnos u n r a l o pa­
ra r e s u m i r nues t ro d e a m b u l a r p o r 
este m o d e s t o y g lo r io so b a r r i o . 

H e m o s h a b l a d o de « D o n Qui jo ­
te» , nac ido a l a a d m i r a c i ó n univer­

sal en u n a i m p r e n t a de M a d r i d , y 
gestada y p a r i d a su segunda pa r te 
en nues t r a v i l l a ; hemos c i t ado « L a s 
M e n i n a s » , que v i e r o n su l u z en es­
te á m b i t o , y d i e r o n l a l uz , l a at­
m ó s f e r a y e l p r i m e r i m p r e s i o n i s m o 
a l a p i n t u r a de l m u n d o ; hemos vis­
to c ó m o e l co loso de Fuende todos 
l a n z ó desde las o r i l l a s de l M a n z a ­
nares sus mensajes de « L a Q u i n t a 
de l S o r d o » , de « S a n A n t o n i o de l a 
F l o r i d a » , de « L o s f u s i l a m i e n t o s » ; 
e l exp re s ion i smo , e l i m p r e s i o n i s m o , 
e l r o m a n t i c i s m o se a n t i c i p a n y a l ­
bo rean en esas obras de su genio; 
L o p e de V e g a , C a l d e r ó n de l a B a r ­
ca, T i r s o de M o l i n a , M o r e t o , R u i z 
de A l a r c ó n , F r a n c i s c o R o j a s , G u i ­
l l en de Cas t ro . M o r a t í n , d o n R a m ó n 
de l a C r u z , f undamen tan y l l evan 
e l teat ro n a c i o n a l a sus m á x i m a s 
cotas. 

¡Ay de los que no tengan los ojos 
de l e s p í r i t u b i e n ab ie r tos p a r a sor­
ber p o r este b a r r i o t oda l a t rascen­
denc ia de esos m o n u m e n t o s de l al­
m a h i s p a n a e r ig idos en M a d r i d , m á s 
rec ios , sobresal ientes , pe rdu rab l e s y 
representa t ivos en l a h i s t o r i a de l a 
c u l t u r a que todos los e levados en 
p i e d r a ! ¡Ay de los que n o se sobre­
co jan de respeto entre sus para ­
mentos y m a m p o s t e r í a s , cua jados 
de h i s t o r i a , de noble y a l t a his to­
r i a ! 

A l a ve ra de l pedes ta l de « D o n 
A l v a r o » nos desped imos de este p r i ­
me r t r anco de nues t ro i t i n e r a r i o . E l 
segundo lo ha remos , D i o s med ian ­
te, a p a r t i r de a q u í . 
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Fachada del ícairo Español. 

DEL ANTIGUO CORRAL DE L A 
PACHECA A L MODERNO 
TEATRO ESPAÑOL 

Por José L E A L F U E R T E S 

E L AMBIENTE TEATRAL 
E N E L MADRID DE LOS 
AUSTRIAS 

EL a ñ o 1561 m a r c a u n m o m e n t o 
dec i s i vo en l a h i s t o r i a de M a ­

d r i d ; en é l , l a Co r t e se t r as lada 
a la p e q u e ñ a v i l l a de l Manzana re s 
que , p o r es ta c i r c u n s t a n c i a , se con­
v ie r t e en c a p i t a l de u n d i l a t ado Im­
per io . E l M a d r i d med ieva l , r educ i -
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Reproducción de la topografía de Madrid, de Texeira, correspondiente a la zona donde 
estaba el antiguo Corral de la P&checa. Enfrente puede verse el Convento de las 

Carmelitas descalzas, en el lugar que hoy ocupa la plaza de Santa Ana 

da aldea, cuyo c a s e r í o se agrupa­
ba bajo la p r o t e c c i ó n de l cas t i l lo 
famoso « q u e a l rey m o r o a l i v i a e l 
m i e d o » , es aho ra V i l l a y Cor te de 
la m o n a r q u í a de los. A u s t r i a . L o s 
ant iguos caste l lanos se t r ans fo rman 
en cor tesanos porque , c o m o dice 
U n a m u n o , ta lado e l m a d r o ñ o en 
que se apoyaba e l oso h e r á l d i c o , «el 
ca s t i l l o se h i z o p a l a c i o » . 

Surge entonces u n nuevo ambien­
te; a la r e c i é n ' e s t r e n a d a cap i t a l l le­
gan pre tendientes e in t r igantes , 
pero lo que q u i z á ca rac te r i za me­

j o r e l nuevo m o d o de v i d a es la lite­
r a t u r a y, den t ro de e l la , el teatro. 
E n M a d r i d v i v e n los grandes inge­
nios; poetas, p in tores , d ramatu rgos 
buscan a q u í l a g lo r i a . E s , prec isa­
mente, este c l i m a l i t e r a r i o e l que 
v i v i f i c a aque l l a naciente v i d a cor­
tesana. P o d r í a hablarse , c o m o hace 
G e r a r d o Diego, de u n verdadero 
Parnaso m a d r i l e ñ o , po rque ¿ q u i é n 
no es poe ta en el M a d r i d de los 
A u s t r i a ? « E l l e t rado y el lacayo, la 
cor tesana y l a mon ja , el a l f é r e z y 
el menes t r a l y has ta l a m i s m í s i m a 

majes tad , que m a l d i s i m u l a su in ­
genio en l e t r i l l a s y comed ias de 
t ransparente s e u d ó n i m o . » Pero , cen­
t r ando e l t ema en l a a c t i v i d a d tea­
t ra l , lo c ie r to es que en la segunda 
m i t a d d e l s ig lo X V I aparecen los 
p r i m e r o s corra les m a d r i l e ñ o s . Así 
se l l a m a b a n los locales dedicados 
a las representaciones teatrales, pro­
p iedad todos e l los de ins t i tuc io ­
nes re l ig iosas que, de esta suerte, 
t r a taban de c u m p l i r u n f i n b e n é f i c o . 

A u n q u e , a l f ina l de su re inado, 
Fe l ipe II o r d e n ó ce r r a r los cor ra ­
les, su sucesor, el p iadoso Fe l ipe I I I , 
d e s p u é s de asentar def in i t ivamente 
la Cor te en M a d r i d , p e r m i t i ó de nue­
vo que estos p r i m i t i v o s teatros 
reanudasen sus ac t iv idades , acce­
d iendo seguramente a pet ic iones de 
as i los y hospi ta les que, en aquel las 
fechas, estaban a cargo de diversos 
conventos rad icados en l a Cor te . L a 
v i d a teatral de aque l le jano M a d r i d 
e ra e lementa l y r u d i m e n t a r i a hasta 
el pun to de que algunos corra les no 
p u d i e r o n subs is t i r , c o m o e l estable­
c i d o en la ca l le del S o l y los dos 
que t u v i e r o n su sede en l a ca l le de l 
L o b o (ac tua lmente E c h e g a r a y ) . S ó l o 
dos teatros t u v i e r o n v i d a p r ó s p e r a 
y a c t i v i d a d p ro longada : el c o r r a l de 
l a C r u z , fundado en 1579, y e l deno­
m i n a d o « d e la P a c h e c a » , s i tuado en 
la ca l le de l P r í n c i p e . Pe ro salvadas 
las p r i m e r a s d i f icu l tades , l a escena 
se a n i m a y M a d r i d se convier te en 
verdadera cap i t a l de l arte d r a m á t i ­
co, c a r á c t e r man t en ido a t r a v é s de l 
t i empo , que conse rva en el m o m e n ­
to ac tua l . Se ha d i cho en m á s de 
u n a o c a s i ó n que todo M a d r i d es 
teatro y, en efecto, l a c i u d a d refle­
j a d a en l a t o p o g r a f í a de Texe i r a 
s i rve de escenar io a las m á s b r i l l a n ­
tes creaciones de las comedias de 
capa y espada. Bas te recordar , p o r 
e jemplo , «La m o z a de l c á n t a r o » , 
«E l acero de M a d r i d » y «Las biza­
r r í a s de B e l i s a » , de L o p e ; « D o n G i l 
de las calzas v e r d e s » , de T i r s o de 
M o l i n a , o « M a ñ a n a s de a b r i l y ma­
yo», de C a l d e r ó n . 

EL CORRAL DE LA PACHECA 

E l n o m b r e de Corral de la Pacheca 
se debe a l hecho de per tenecer e l 
i n m u e b l e donde estaba ins ta lado a 
I sabe l Pacheco . A d q u i r i d a l a casa 
p o r las C o f r a d í a s de l a Sagrada Pa­
s i ó n y de l a So ledad , se u n i ó a l a 
m i s m a la de l doc to r A l a v a , m é d i c o 
de Fe l i pe I I , c o m e n z á n d o s e las 
obras de e d i f i c a c i ó n del nuevo co-
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Grabado de Comba sobre el Corral de la Pacheco. Reconstrucción de una representación. 

r r a l el 7 de m a y o de 1582. L a cons­
t r u c c i ó n c o r r i ó a cargo de las c i ta ­
das c o f r a d í a s —dos terceras par tes 
a l a de l a P a s i ó n y e l t e rc io restan­
te a la de l a S o l e d a d — . S i n es­
tar comple t amen te conc lu ida s las 
obras , se i n a u g u r ó e l nuevo l o c a l 
e l 21 de sep t i embre de 1582. P o r u n a 
R e a l p r o v i s i ó n de 1 de a b r i l de 1615 
p a s ó e l co l i seo a ser p r o p i e d a d de 
las S i sas , es dec i r , de l a V i l l a . 

P a r a hacerse u n a idea de lo que 
era este c o r r a l de l a ca l le de l P r í n ­
c ipe , podemos a c u d i r a d ive r sos tes­
t i m o n i o s , desde M e s o n e r o R o m a n o s 
a V o s s l e r , s i n o l v i d a r a S e p ú l v e d a . 
A d e m á s de l t ab lado o escenar io y 
de las hab i t ac iones in t e r io re s des­
t inadas a ves tuar ios , en l a par te de­
d i c a d a a l p ú b l i c o h a b í a que d i s t i n ­
g u i r e l pa t io r ec t angu la r y descu­
b i e r to , f o r m a d o p o r los m u r o s de 
las casas de v e c i n d a d , que e ra ocu­
pado p o r los h o m b r e s , y el corre­
dor , l l a m a d o m á s tarde « c a z u e l a » , 
l o c a l i d a d femenina , c o n s t i t u i d a p o r 
una g a l e r í a independiente , c o n en­
t r ada p r o p i a y p r i v a t i v a . C u m p l í a n 
la f u n c i ó n de los ac tuales pa lcos 

los balcones o huecos existentes en 
los m u r o s laterales, per tenecientes 
a aposentos , desde los cuales p o d í a n 
p resenc ia r l a r e p r e s e n t a c i ó n , s in ser 
v is tos , los espectadores d i s t i ngu idos . 
P o r ú l t i m o , d e t r á s del pa t io , e x i s t í a n 
unas loca l idades escalonadas en for­
m a de anf i tea t ro , reservadas, c o m o 
l a sa la o pa t io , a l p ú b l i c o m a s c u l i n o . 

Las funciones se daban p o r la 
ta rde y t e r m i n a b a n u n poco antes, 
de la puesta del so l . L a t emporada , 
l l a m é m o s l a a s í , o f r e c í a u n a c i e r t a 
r egu l a r i dad , aunque no todos los 
d í a s de l a ñ o se daban representa­
c iones . E l p ú b l i c o m a s c u l i n o aguan­
taba a pie f i r m e en el pa t io . E s t a 
m u l t i t u d estaba c o m p u e s t a p r i n c i ­
pa lmente p o r so ldados y e lementos 
d iversos , a los que se c o n o c í a con e l 
ape la t ivo de gente de l b ronce , inte­
grados en su m a y o r í a p o r mosque­
teros, « p r o v i s t o s de toda clase de 
car racas , cascabeles y p i tos c o n que 
mani fes taban su eventual desapro­
b a c i ó n . N o menos apas ionadamente 
expresaban su en tu s i a smo s i la co­
sa i ba b i e n » . 

L a e s c e n o g r a f í a , r e d u c i d a a unos 

d e s t e ñ i d o s telones toscamente p in ­
tados, e ra tan p r i m a r i a y e lementa l 
que los pa lac ios , cal les , bosques y 
d e m á s lugares representados e ran 
suger idos p o r l a i m a g i n a c i ó n de l es­
pec tador , b a s á n d o s e en las descr ip­
c iones del d i á l o g o . L a e v o c a c i ó n he­
cha p o r S e p ú l v e d a en su in teresante 
o b r a sobre este tema, ref le ja c o n 
evidente v e r i s m o l a s o m e r a t ramo­
ya. « E l so l e ra f igu rado p o r u n a do­
cena de faroles de pape l c o n su se­
bo c o r r e s p o n d i e n t e ; los t ruenos , 
p o r u n cos ta l de p iedras , que se re­
m o v í a de u n e x t r e m o a o t ro , deba­
jo de las tablas , y cuando en l a es­
cena se i n v o c a b a a los demon ios su­
b í a n é s t o s m u y t r a n q u i l a m e n t e p o r 
las escaleras de los esco t i l lones o 
agujeros ab ier tos en el t ab lado . E l 
p ú b l i c o to le raba que en e l a r t i f i c i o 
de las decorac iones se pasa ra s ú b i ­
tamente desde l a se lva a l pa lac io 
o desde la g r u t a a l ca s t i l l o , s i n mo­
verse de l l uga r n i c a m b i a r los ca­
chivaches de l teatro. B a s t a b a que e l 
rec i tante se o c u l t a r a u n segundo 
tras u n o de los colgajos que ser­
v í a n de telones y que volv iese a 
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Sala del Teatro Español, viéndose el escenario. 

presentarse d i c i e n d o : ¡ Y a es tamos 
en e l p a l a c i o ! E l espectador acepta­
b a l a i l u s i ó n de l c a m b i o , y aunque 
a l poco ra to v o l v i e r a a d e c i r el mis­
m o rec i tan te : ¡ Y a estamos en el 
cas t i l lo , o en l a ig les ia , o en la gru­
ta . . . ! , l a m o s q u e t e r í a no ch i s taba . 
Así e r a a q u e l le jano C o r r a l de l a 
Pacheca , enc lavado en u n b a r r i o 
p r o p i c i o a las musas . M u y cerca del 
teatro estaban las casas donde v i ­
v i e ron los dos mayores ingenios de 
aque l l a é p o c a , Cervantes y Lope de 
Vega . M á s p r ó x i m o a ú n , en l a con­
f luenc ia de l a ca l le del L e ó n con la 
del P rado , se h a l l a b a el « M e n t i d e r o 
de R e p r e s e n t a n t e s » , f recuentado, 
c o m o i n d i c a su n o m b r e , p o r poetas 
y c ó m i c o s . E l i l u s t r e t ab lado cono­
c ió los é x i t o s de ins ignes represen­
tantes. R e c o r d e m o s los nombres de 
J e r ó n i m o V e l á z q u e z , padre de la fa­
m o s a E l e n a O s o r i o , p r i m e r a m o r 
de l F é n i x ; B a l t a s a r de P inedo . J u a n 
Rana , espec ia l i zado en papeles de 
g r a c i o s o ; N i c o l á s Sa lcedo , c u y a h i ­

j a , L u c í a , l l a m a d a «la loca» p o r 
L o p e de Vega , d e s t a c ó t an to p o r sus 
dotes de ac t r i z c o m o p o r su b e l l e z a ; 
A n t o n i o de R i q u e l m e , M a r í a Canda­
do, J e r ó n i m a de B u r g o s , casada c o n 
P e d r o V a l d é s , t a m b i é n representan­
te ; M a r í a C a l d e r ó n , « la C a l d e r o n a » , 
que d e s p u é s de sus amores reales 
a c a b ó su v i d a en u n convento , etc. 

EL TEATRO DEL PRINCIPE 

Duran t e b u e n a par te de l si­
glo X V I I I c o n t i n u a r o n las represen­
taciones en e l an t iguo C o r r a l , has ta 
que en 1745 se e d i f i c ó sobre su so­
lar , no tablemente a m p l i a d o —11.594 
pies—, el teatro que se l l a m ó del 
P r í n c i p e , a l cua l se anex iona ron en 
1792 dos casas, u n a en l a cal le de l 
L o b o y o t r a c o n fachada a la ca l le 
del P r í n c i p e . P rec i samente en este 
a ñ o de 1792 hay que reg is t ra r u n a fe­
c h a m e m o r a b l e : e l 7 de febrero se es­
t rena «La c o m e d i a nueva o el c a f é » , 
de M o r a t í n , o b r a c o n la que e l au­

tor p r e t e n d í a of recer u n a p i n t u r a 
f ie l de l es tado de l teat ro en aque­
l l a é p o c a , r i d i c u l i z a n d o a todos los 
esc r i to res que abas tecen nues t r a es­
cena c o n « c o m e d i a s desat inadas , 
s a í n e t e s groseros y tonad i l l a s necias 
y e s c a n d a l o s a s » . L a c o m e d i a nueva , 
i n t e rp r e t ada p o r M a n u e l G a r c í a Pa­
r r a , M a r i a n o Q u e r o l , P o l o n i a Ro-
che l , F é l i x C u b a s y o t ros notables 

i . ar t is tas , m a r c ó u n m o m e n t o decis i -
*vo en nues t ra l i t e r a t u r a d r a m á t i c a . 
Bas tan tes a ñ o s d e s p u é s , en p l eno 
t r i u n f o de l R o m a n t i c i s m o , L a r r a re­
c o r d a b a e l t ea t ro de M o r a t í n y re­
sa l taba su perenne a c t u a l i d a d c o n 
m o t i v o de l a r e p o s i c i ó n en e l es­
cena r io de l a ca l le de l P r í n c i p e de 
« E l s í de las n i ñ a s » , que a p r i n c i ­
p ios de l s ig lo X I X h a b í a s ido estre­
nada en e l teat ro de l a C r u z . 

N o fa l t a ron acc identes en nues t ro 
venerable teatro . E n 1802 u n incen­
d io d e s t r u y ó e l ed i f i c io , que fue re­
ed i f i cado bajo l a d i r e c c i ó n de l fa­
m o s o a r q u i t e c t o J u a n de V i l l a n u e -
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va, a b r i é n d o s e de nuevo a l p ú b l i c o , 
en 1807. E s l a é p o c a de l i n m o r t a l ' 
ac to r I s i d o r o M a í q u e z . E n esta nue­
v a e tapa se desa r ro l l aba l a a c t i v i d a d 
t ea t ra l c o n l a m i s m a pobreza de 
med ios que en los siglos anter iores . 
A esta v i d a p r e c a r i a alude L a r r a a l 
quejarse de las cargas espantosas 
que sobre los infel ices teatros gra­
v i t aban . E n u n interesante a r t í c u l o 
a lude este esc r i to r a l reglamento de 
teatros, p ropues to p o r el Ayunta ­
mien to de M a d r i d , en el que se pre­
tende la e x t i n c i ó n de dichas cargas, 
causa de que los actores e s t é n m a l 
pagados y de que la d e c o r a c i ó n sea 
« r i d i c u l a y m a l serv ida , el ves tuar io 
i m p r o p i o e indecente, e l a l u m b r a d o 
escaso, la m ú s i c a pobre y e l ba i le 
p é s i m o » . Los decorados u t i l i zados 
en una obra se ap rovechaban p a r a 
o t r a , aunque resu l tasen a n a c r ó n i ­
cos. P o r eso no puede e x t r a ñ a r que 
a l r ea l i za r l a c r í t i c a de «La conju­
r a c i ó n de V e n e c i a » , es t renada el 22 
de a b r i l de 1834, L a r r a exc l amara : 
« ¡ C i n c o decorados en u n d í a ! » , ex­

presando a s í su a d m i r a c i ó n por un 
hecho tan desusado que i nc lu so le 
hace o l v i d a r los pos ib les defectos, 
suscept ib les de c o r r e c c i ó n , porque 
a pesar de el los « n o se ha vis to na­
da me jo r en M a d r i d » . 

C o n cons iderab le retraso, cuando 
ya h a b í a t r iunfado en ot ros p a í s e s 
europeos, l lega a nues t ra pa t r i a el 
R o m a n t i c i s m o , y con él se abre uno 
de los p e r í o d o s de m a y o r esp lendor 
para el teatro del P r í n c i p e . L a nue­
va cor r i en te l i t e r a r i a tuvo su sede 
en «el m á s des tar ta lado, s o m b r í o y 
s o l i t a r i o » de los c a f é s entonces exis­
tentes en la cap i ta l , s i tuado en la 
p lan ta baja de la casa cont igua al 
t ea t ro : E l Pa rnas i l l o . L a descrip­
c i ó n de M e s o n e r o R o m a n o s pe rmi te 
hoy evocar este h i s t ó r i c o loca l . U n a 
docena de mesas « d e p in t ado p i n o » , 
con unas cuantas s i l las de V i t o r i a , 
f o rmaban su p r i n c i p a l m o b i l i a r i o ; 
e l res to l o c o m p l e t a b a n u n a l á m p a ­
r a de cand i lones , pendiente de l te­
cho y en las paredes va r ios q u i n ­
q u é s . E n e l fondo, ap rovechando e l j 

hueco de u n a escalera , u n m e z q u i n o 
aparador y, a su lado, dos mesas 
m á s « c o n su co r respond ien te dota­
c i ó n de s i l las v i t o r i a n a s » . E n esta 
sa la es tablec ieron su t e r tu l i a los 
« a l u m n o s de l A p o l o » . Allí a l za ron 
su voz E s p r o n c e d a , V e n t u r a de la 
Vega , E s c o s u r a , L a r r a , B r e t ó n de los 
H e r r e r o s , G i l Zara te , H a r t z e n b u s c h , 
Z o r r i l l a , R o c a de Togores , M a d r a z o , 
V i l l a a m i l , E s q u i v e l y o t ros var ios 
poetas, d r ama tu rgos , p in tores , ar­
qui tec tos y per iod is tas , agrupados 
a l r ededor de l a mesa que p u d i e r a 
l l amarse p res idenc ia l , en l a que G r i -
m a l d i , d i r e c t o r en aquel las fechas 
de l teat ro de l P r í n c i p e , « d i s e r t a b a 
c o n g ran in te l igenc ia sobre el arte 
d r a m á t i c o y l a p o e s í a » . 

E l 22 de m a r z o de 1835 gana e l 
R o m a n t i c i s m o su p r i m e r a baza en 
e l teatro de l P r í n c i p e c o n e l estre­
no de « D o n A l v a r o o la fuerza de l 
s i n o » , de l duque de R i v a s . Pe ro e l 
ve rdadero acon tec imien to teat ra l se 
r eg i s t r a en l a noche del 1 de marzo 
de 1836, a l es t renarse «E l t r o v a d o r » . 
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El alcalde de Madrid, señor García Lomas, en un momento 
inspección a las obras realizadas. 

de G a r c í a G u t i é r r e z , au to r has ta 
aque l m o m e n t o desconoc ido . E l en­
tu s i a smo de l p ú b l i c o fue ta l que, 
r e c l amado p o r los aplausos , p o r p r i ­
m e r a vez, s a l i ó a l escenar io e l au to r 
a r e c i b i r l a -ovac ión de l p ú b l i c o , en 
u n i ó n de los p ro tagonis tas de la 
obra , Ca r lo s L a t o r r e y C o n c e p c i ó n 
R o d r í g u e z . E l te rcer gran é x i t o tie­
ne lugar e l 28 de enero de 1837 con 
« L o s amantes de T e r u e l » , de H a r l -
zenbusch , que con « D o n A l v a r o » y 
« E l t r o v a d o r » f o r m a la t r i l o g í a de 
l a d r a m a t u r g i a r o m á n t i c a en Espa­
ñ a . Ot ras fechas memorab l e s con las 
que se c i e r r a esta é p o c a son los es­
trenos de «El zapatero y el r ey» , 
de Z o r r i l l a , el 14 de m a r / o de 1840, 
y «Don F r a n c i s c o de Q u c v e d o » , de 
E u l o g i o F l o r e n t i n o Sanz , el 14 de fe­
b re ro de 1848. 

P O R F I N , « T E A T R O E S P A Ñ O L » 

E n 1849 se l l evan a cabo obras de 
r e f o r m a y r e s t a u r a c i ó n en el co l i seo 
de la ca l le del P r í n c i p e , y a l reanu­
darse las representaciones , el con­
de San L u i s le d i o el n o m b r e de 
Tea t ro E s p a ñ o l , , que t o d a v í a conser­
va, v in i endo a c o n f i r m a r s e a s í su 
rango de p r i m e r teatro de E s p a ñ a . 
E l r eper to r io se in tegra c o n los c lá­
s icos — L o p e , T i r s o , C a l d e r ó n , R u i / , 
de A l a r c ó n , M o r e t o , etc.—, s in o lv i ­
d a r los nuevos va lores de aque l mo­
mento , que , p o r c ie r to , no apo r t a ron 
en la m a y o r í a de los casos nota 

a lguna de verdadera au ten t i c idad . 
C o n e s t a cor r i en te n e o r r o m á n t i c a ' 
a l te rna la c o m e d i a de tesis, s in que 
falten las t raducc iones , no s i empre 
jus t i f icadas , lo m i s m o que ocur re 
hoy. 

Un nuevo p a r é n t e s i s en las actua­
ciones se abre en 1887, al dec lararse 
ru inoso el ed i f ic io . S i n embargo , no 
se l l egó a la d e m o l i c i ó n , voriIi» ni 
dose u n a impor t an t e o b r a de conso­
l i d a c i ó n y, a l p r o p i o t i empo , de mo­
d e r n i z a c i ó n en l a sala, se rv ic ios y 
escenar io , que p e r m i t i ó a b r i r el re­
m o z a d o teatro en 1895. Las refor­
mas pos te r iores h a n respetado, en 
l í n e a s generales, l a e s t ruc tu ra de l 
h i s t ó r i c o co l i seo . 

A l g u n o s acon tec imien tos merecen 
r e s e ñ a r s e en esta e tapa i n i c i a d a en 
1849. Cons t i t uye u n é x i t o resonante 
e l es treno, e l 4 de m a y o de 1867, de 
« U n d r a m a n u e v o » , de T a m a y o y 
B a u s , o b r a que, tanto p o r su t ema 
c o m o p o r su t r a tamien to , p u e d e 
cons idera rse c o m o u n a a n t i c i p a c i ó n 
en n u e s t r a l i t e r a tu ra d r a m á t i c a . 
« C o n s u e l o » , de L ó p e z de A v a l a , es­
t renada el 30 de m a r z o de 1878, a l ­
canza igua lmen te e l u n á n i m e aplau­
so de l p ú b l i c o . P o r estos a ñ o s , i r r u m ­
pe en l a escena de l E s p a ñ o l , Eche-
garay, con sus d ramones m u y de l 
gus to d e l a u d i t o r i o f in i secu la r ; sus 
mayores é x i t o s fueron «O l o c u r a o 
s a n t i d a d » (22 de enero de 1877) 
« E n el seno de l a m u e r t e » (12 de 
a b r i l de 1879) y « M a n c h a que l i m ­
p i a » (9 de febrero de 1895). 

E n esta é p o c a , f i n a l del s iglo X I X , 
c o m i e n z a a hacer sus apar ic iones 
anuales, duran te e l me* e noviem­
bre, « D o n J u a n T e n o r i o " , el inmor ­
tal d r a m a de Z o r r i l l a , c i t a a la que, 
p o r c ie r to , ha dejado de acud i r en 
a lguno de los ú l t i m o s a ñ o s . 

U n é x i t o por ten toso fue el a lcan­
zado p o r « E l e c t r a » , de G a l d ó s , la 
noche de l 30 de enero de 1901. A l 
f i n a l de l a r e p r e s e n t a c i ó n , e l t e l ó n 
se a l z ó d i e c i s é i s veces, e l au tor sa­
l u d ó desde el e scena r i ) y en la pla­
za de San ta A n a se f o r m ó u n a ma­
n i f e s t a c i ó n que a c o m p a ñ ó a don Be­
n i to has ta su casa. V i s t o a t r a v é s 
del t i empo resu l t a hoy desmesurado 
el é x i t o s i se tiene en cuenta la ca­
l i d a d de la o b r a que no es l a mejor , 
n i m u c h o menos, de l a p r o d u c c i ó n 
d r a m á t i c a de G a l d ó s . Nuevamente 
vo lv ió é s t e a consegui r el asenso 
de l p ú b l i c o con « E l A b u e l o » , estre­
nada en 14 de febrero de 1904; 

Notab les actores b r i l l a r o n en la 
escena del E s p a ñ o l . Reco rdemos a 
Ca r lo s L a t o r r e , A n t o n i o G u z m á n , 
J u l i á n R o m e a , J o s é V a l e r o , J o a q u í n 
Baus , C o n c e p c i ó n R o d r í g u e z , J o s é 
L o m b í a , M a t i l d e Diez , T e o d o r a y 
B á r b a r a L a m a d r i d , E l i s a B o l d ú n , 
e t c é t e r a . A l f i n a l del s iglo surge l a 
r i v a l i d a d entre Rafae l C a l v o y A n ­
tonio V i c o ; es la é p o c a de los dua­
l i smos — C á n o v a s y Sagasta, Lagar­
t i jo y F ra scue lo—. E n e l la , el Sa-
l o n c i l l o de l tea t ro se conv ie r te en 
u n verdadero c l u b o, m e j o r a ú n , una 
sala donde los actores y autores de­
pa r t en con sus amigos en los entre­
actos. D e s p u é s otras f iguras sust i tu­
yen a las an te r iores : E m i l i o M a r i o , 
M a r í a G u e r r e r o y F e r n a n d o Diez de 
M e n d o z a , E m i l i o T h u i l l e r , C a r m e n 
C o b e ñ a, R o s a r i o P ino , F r a n c i s c o 
M o r a n o , R i c a r d o Ca lvo , E n r i q u e B o ­
rras, M a r g a r i t a X i r g u . . . 

E n esta r e s e ñ a h i s t ó r i c a l legamos 
al m o m e n t o ac tua l . Las figuras de 
Bcnavente , M a r q u i n a , los A lva rez 
Quin te ro , P e m á n y otros , s in o l v i d a r 
interesantes obras del m o d e r n o tea­
t ro extranjero, l l enan en este esce­
na r io el p r i m e r te rc io del s iglo ac­
tual . E n 1934 aparece un nuevo va­
l o r : A l e j a n d r o Casona , que con «La 
s i rena v a r a d a » h a b í a s ido d i s t ingui ­
do con el p r e m i o « L o p e de Vega» , 
c reado p o r el A y u n t a m i e n t o de M a ­
d r i d ; la o b r a ob tuvo é x i t o u n á n i m e 
de p ú b l i c o y c r í t i c a . F ina l i zando el 
m i s m o a ñ o se estrena, igualmente 
con enorme é x i t o , no exento de po­
l é m i c a , « Y e r m a » , de G a r c í a L o r c a . 
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E L M O M E N T O A C T U A L 

A p a r t i r de 1939, la e x p l o t a c i ó n 
de l teatro E s p a ñ o l no la rea l iza d i ­
rectamente el A y u n t a m i e n t o , c e d i é n ­
dose p r i m e r o esta f u n c i ó n a la Sub­
s e c r e t a r í a de E d u c a c i ó n P o p u l a r y, 
m á s tarde, ex t ingu ido d i cho orga­
n i s m o , es el M i n i s t e r i o de In forma­
c i ó n y T u r i s m o qu ien asume la res­
p o n s a b i l i d a d de la p r o g r a m a c i ó n , in ­
t e g r á n d o s e el h i s t ó r i c o col iseo en 
el cuad ro de los teatros nacionales . 

C o n f o r m e a l conven io vigente, es­
t á a cargo de l M i n i s t e r i o todo lo 
concerniente a c o n s e r v a c i ó n del es­
cenar io , camer inos , dependencias in­
ternas, enseres, decorac iones , ves­
tuar io y g u a r d a r r o p í a . E l Ayun ta ­
mien to c u i d a de l a sala, v e s t í b u l o , 
fachada, es deci r , de la par te exter­
na, l a ded icada a l p ú b l i c o . 

E n el o rden a r t í s t i c o , l a a c t i v i d a d 
desa r ro l l ada en estos ú l t i m o s a ñ o s 
se ha man ten ido f ie l a la f u n c i ó n 
c u l t u r a l as ignada. Pres t ig iosos direc­
tores, decoradores y f igur in i s tas y 
u n selecto c u a d r o de ac t r ices y ac­
tores han man ten ido u n elevado ni ­
ve l a r t í s t i c o en los d iversos espec­
t á c u l o s que han f igurado en la car­
te le ra de l E s p a ñ o l . 

N o q u i s i é r a m o s c o n c l u i r estas no­
tas s i n re fe r i rnos a dos hechos de 
s ign i f i ca t iva impor t anc i a :*e l P r e m i o 
« L o p e de V e g a » y el Tea t ro M u n i c i ­
pa l In fan t i l . 

E l « L o p e » , que ya en 1934 h a b í a 
dado ac tua l idad a Casona , ha servi­
do pa ra revelar en 1948 a l m á s pres­
t ig ioso de nuestros d ramatu rgos , 
A n t o n i o B u e r o V a l l e j o c o n su «His ­
to r i a de u n a e s c a l e r a » , o b r a que, 
c o m o d e c í a m o s en o t r a o c a s i ó n , p o r 
su desa r ro l lo , s u p o n í a u n a a t r ev ida 
i n n o v a c i ó n y una innegable inquie­
tad , que se ha repe t ido en la pro­
d u c c i ó n pos te r io r de este famoso 
autor . 

A u n q u e el « L o p e de V e g a » no ha­
ya vue l to a a lcanzar tan elevada co­
ta, no s e r í a jus to s i l enc ia r algunas 
obras que han ob ten ido este galar­
d ó n . C i t emos « M u r i ó hace quince 
h ñ o s » , de G i m é n e z A r n á n ( 1952), 
«Te espero a y e r » , de P o m b o , A n g u ­
lo ( 1968), « P r o c e s o de u n r é g i m e n » , 
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de L u i s E m i l i o C a l v o Sote lo ( 1970) 
¡y «Ta l vez u n p r o d i g i o » , de R o d o l f o 
' H e r n á n d e z (1971). 

A d e m á s de los p remios , o t ros au­
tores merecen ser recordados p o r 
sus é x i t o s en e l E s p a ñ o l . Re f i r i én ­
donos só lo a d ramaturgos naciona­
les 'c i temos «Ba i l e en C a p i t a n í a » , de 
A g u s t í n de F o x á ; «Ce los del a i r e » , 
de L ó p e z R u b i o , etc. E l p r o p i o Bue­
ro vuelve a t r i un fa r c a t e g ó r i c a m e n ­
te con « U n s o ñ a d o r pa ra u n p u e b l o » 
y «Las m e n i n a s » . 

E l Tea t ro M u n i c i p a l In fan t i l ha 
comenzado a func ionar en mayo de 
1967, bajo la acer tada d i r e c c i ó n de 
A n t o n i o G u i r a u . Se han puesto en 
escena obras de esta espec ia l idad 
c o m o «P lu f t e l f a n t a s m i t a » , una 
e s c e n i f i c a c i ó n de « D a v i d Copper-
f ie ld», « E l i n f a n t e A r n a l d o s » , de 
J u a n A n t o n i o Cas t ro ; «E l h o m b r e 
de las c ien m a n o s » , de L u i s M a t i l l a ; 
«El j u g l a r ó n » , sobre textos de L e ó n 
F e l i p e ; «E l viaje de Pedro el Afor­
t u n a d o » , de S t r i n d b e r g , etc. S i em­
pre a l se rv ic io del n i ñ o , se ha pro­
curado , s e g ú n dec la ra e l p r o m o t o r 
de este e s p e c t á c u l o , A n t o n i o A p a r i s i , 
ofrecer le « a t r a v é s de unos textos y 
unos montajes apropiados , una se­
r ie de s u g e r e n c i a s » , a m p l i a n d o tam­
b i é n su c a m p o c u l t u r a l y a r t í s t i c o , 
s in pe r ju i c io de i n s p i r a r «al m i s m o 
t i empo a educadores y especialis­
tas, temas y ac t iv idades que comple­
menten y ayuden a su l abor de algu­
na m a n e r a » . 

U L T I M A S O B R A S D E 
R E N O V A C I O N 

E r a una tarea i m p r e s c i n d i b l e y 
urgente p roceder a una modern iza ­
c i ó n de l escenario, p r o c u r á n d o s e 
una m a y o r segur idad con u n m á x i ­
m o de ef icac ia que f a c i l i t a r á el mon­
taje de grandes e s p e c t á c u l o s . E l M i ­
n i s te r io de I n f o r m a c i ó n y T u r i s m o 
ha rea l izado , c o n pos i t i vo acier to , 
esta ob ra , a s í c o m o la r e la t iva a re­
n o v a c i ó n y a c o n d i c i o n a m i e n t o de 
camer inos y dependencias in ter io­
res, t a m b i é n de todo pun to nece­
sar ia . 

De l m i s m o modo , e ra aconsejable 
la r e p a r a c i ó n a fondo de la sala. 

E s t a obra , ve r i f i cada p o r el A y u n ­
tamiento , comprende , en l í n e a s ge­
nerales, lo s iguiente: r e s t a u r a c i ó n 
de las butacas de pat io , de l icado 
t rabajo, en el que se ha p re fe r ido 
conservar el m o b i l i a r i o ant iguo, de 
innegable va lor , c o n nueva tapice­
r ía , p i n t u r a y d e c o r a c i ó n , p r e c e d i é n ­
dose inc luso a r enova r e l pav imen­
to. Se ha dado es t ruc tu ra m á s ín t i ­
m a a los palcos , d o t á n d o l e s de nue­
vas s i l las «Lu i s X V I » , de haya la­
cada, c o n mot ivos de t a l l a dorados , 
tapizadas en te rc iope lo ro jo igua l 
al de las butacas. A tono c o n todo 
e l lo , se han confecc ionado cor t inas 
pa ra el v e s t í b u l o , puertas y palcos . 
E n la r e s t a u r a c i ó n ha s ido es t ima­
ble en a l to grado la c o l a b o r a c i ó n 
p res tada p o r la F u n d a c i ó n del Gene­
r a l í s i m o , que ha rea l izado una difí­
c i l o b r a de ve rdadera c a l i d a d a r t í s ­
t i ca . 

L a fachada de l teatro fue revoca­
da hace unos tres a ñ o s . A h o r a se 
ha co locado en e l la u n sexto meda­
l lón dedicado a Benavente , que vie­
ne a un i r se a los que ya l u c í a n con 
los nombres de T i r s o de M o l i n a 
R u i z de A l a r c ó n , Lope de Vega , Ca l ­
d e r ó n de l a B a r c a y L o p e de R u e d a . 
C o n e l lo se r inde jus to homenaje a l 
insigne d rama tu rgo , p r e m i o N o b e l , 
que ya goza de u n destacado luga r 
en la h i s to r i a de nues t ra l i t e r a tu ra 
d i a m á t i c a . 

¿ Q u é podremos dec i r de l porve­
n i r de nues t ro p r i m e r teatro? S i 
pensamos en e l an t iguo C o r r a l de l a 
Pacheca, c o n sus i n c ó m o d a s loca l i ­
dades y sus « i m a g i n a r i o s » decora­
dos, el ac tua l teatro E s p a ñ o l , here­
dero de una b r i l l an t e h i s t o r i a , e s t á 
a la a l t u r a de las mejores rea l izacio­
nes en su g é n e r o . Se p royec ta do ta r 
a la sala de una i n s t a l a c i ó n de aire 
acond ic ionado , que p e r m i t i r á , du­
rante los meses veraniegos, rea l izar 
e s p e c t á c u l o s s i n los inconvenientes 
de la u t i l i z a c i ó n de espacios a l a i re 
l i b r e Recientes representaciones , 
c o m o el « M a r a t - S a d e » , de P e t e r 
Wei s , en la v e r s i ó n de M a r s i l l a c h , 
hacen pensar que la m o d e r n a tra­
m o y a h a hecho pos ib l e l o que en 
ot ros t iempos p a r e c í a u n s u e ñ o . 

J. L. F. 
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Los grandes artistas madrileños 

J U A N 
ESPLANDIU PEÑA 

Por Federico Carlos S A I N Z DE ROBLES 

Desdtt la orilla derecha del Manzanares, frente los religiosísimos edificios de San Francisco el Grande (a la derecha) y del Semi-
arto Conciliar de San Dámaso, a la izquierda, unos castizos madrileños "paraos" dos veces: por falta de trabajo y por 

voluntaria quietud, toman el sol... 

ITACE pocos días, cierto periodista juvenil, me hizo 
la siguiente pregunta: 

—¿Cree usted que se está perdiendo el casticismo 
madrileño? 

Y yo le respondí, categórico: 
—¡En apariencia, sí! Pero, por fortuna, el casticis­

mo madrileño oro de ley se conserva en recónditas 
candiotas, cultivando con su tiempo secreto soleras 
cada vez más exquisitas,-y cuyo emplazamiento no diré, 

aunque me aspen, no vayan a decomisarlo como los de­
pósitos de armas o de estupefacientes. El "sésamo, 
ábrete" de su escondite lo sabemos muy pocos. Más 
vale así. Porque el casticismo madrileño, tan gradua­
do en pureza y en gracia, se les sube a la cabeza a 
los no madrileños ley y a los foráneos del aluvión, y 
les hace decir muchas boberías y cometer tontos des­
propósitos. Dejemos, pues, la gran solera del casticismo 
madrileño para que lo olfateen, sorbeteen, lengüeteen y 
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Juan Esplandíu, madrileño neto, lo cual 
ya es importante, y pintor madrileñista 
de raíz, fronda y fruto, lo cual añade 
'muchos enteros" a la primera calidad. 
Esplandíu, intérprete esencial y entraña­

ble del cuerpo y del alma de Madrid. 

apuren los madrileños de la ortodoxia castiza, casi 
vaticana, que son los únicos que saben celebrar el rito 
y propagar sus doctrinas con gozo y eficacia. 

Me apresuro a declarar que nadie, y menos que na­
die los foráneos del aluvión y los madrileños epidérmi­
cos, deben seguir en sus trece jurando que el casticis­
mo madrileño es un sencillo rito barriobajero, formu­
lado en frases gordas, ejercido en tópicas ceremonias 
de saínete con música de Chueca, Bretón y Barbieri. 
Sí, que no se las prometan muy felices esos patanes 
creyendo que el casticismo madrileño es forma de vivir 
y modo de ser dados de alta inclusive por doctores 
de madrileñismo reputados como Ricardo de la Vega, 
Luceño, Arniches, Répide... ¡Oh, no, por los clavos de 
Cristo! Ese casticismo madrileño que parece ha de 
estar empedrado de "haigas", "¡te dabasí!", "diquelar", 
"daquí a luego" — y mil semejantes insensateces—, y 
hablado con un tonillo estereotipado en el desplante, 
y accionado con esos movimientos contoneadores de 
quienes mueven la manija de los organillos con el codo 
o dicen una frasecita rumbosa en el oído de las moci­
tas pintureras..., sí, este casticismo pacotilla y tururú 
ningún parentesco, ni remotísimo, tiene con el auténti­
co madrileño, eterno, fecundo, ejemplar a que yo me 
refiero, bien oculto para que no caiga en manos pro­
fanadoras de berzotas y repipis dedicados a disfrazar­
se de indígenas con carta de naturaleza de cierto cré­
dito; y quienes, en realidad, lo que pretenden es encu­
brir su profanación con rebozos de europeísmo de últi­
ma hora. 

Uno de los tipos madrileños más popu­
lares, con "radio de acción" limitado: la 
Ribera de Curtidores y sus calles afluen­
tes. En la mayor parle de este negocio 
cuenta mucho el arte inspirador y "cuco" 
de quien vende unos pájaros; ios cuales, 
ya alejados de su adiestrador, suelen que­

darse afónicos. 
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L Z-°f h a ' ' e s típicos del seductor Madrid de principios de siglo: el de Luciente, el de Panaderos... ¡Averigüelo Vargas 
esencial en estos bailes era el rito solemne de que hembra y macho se abrazaran en un 

dades y con licencia eclesiástica. 
'agarrao" permitido por las autori-

Sí, ha llegado el momento de que el casticismo ma­
drileño, uro de ley, no se trate, ni de lejos, con ese otro 
desaliñado y desgalichado, que es el relumbrón para 
las gentes gesteras y voceras que precisan que Madrid 
resulte "pan comido" de quienes llegan a él con ambi­
ciones bastardas y el jadeo canino de agarrarse a sus 
ubres pletóricas y benéficas. 

El casticismo madrileño —gran reserva 1083. 1202. 
J561, 1808— es algo mucho más impresionante, remo-
vedar y conmovedor. Algo, sí, capaz de volver del envés 
el alma y la sensibilidad, y dejarlas marcadas con es­
pecial impronta imborrable, enardecidas con ese viví­
simo amor que penetra y compenetra irremediablemen­
te. Y que nadie crea que esta solera, señora de cinco 
señoríos —generosidad, comprensión, melancolía, inge­
nio y coraje—, Madrid la concede sólo a quienes en el 
nacieron y supieron a tiempo cambiar las mejores le­
ches nutricias por las mejores aguas —todavía sin mez­
cla de mal alguno— fluidas de sus entrañas. Madrid 
es, lo primero, dadivoso y hasta manirroto de lo muy 
suyo porque así le parieron... quienes fuesen sus pan-
dores, porque así le enseñaron a serlo lances, trances 
y percances de cada día, a cual día de una leche dis­

tinta y casi siempre adulterada. Madrid es, lo segundo, 
soberanamente comprensivo y dispensador. IA> que no le 
gusta a Madrid es que alguien o "algtiienes" se crean 
latí listónos que puedan tomarle el pelo o darle ¡ven­
ga aquí una chulería, ques que le viene a pelo!— la direc­
ción cambia. Como primera providencia, Madrid, para 
dar de su solera y foguear su impronta, no hace distin­
gos entre nativos y foráneos. Y si alguien no me cree, 
que hablen por mí foráneos de la jerarquía de Velázquez, 
Goya, Galdós con llave particular para entrar en el 
secreto como dicen que entra Pedro por su casa. Por­
que estos tres — y algunos otros provincianos— sí que 
conocieron como nadie lo que es gustar de la 'solera 
que es el casticismo madrileño auténtico: que embo­
rracha de amor sin hacer perder el sentido. 

Dicho todo lo cual, añado que tengo por seguro 
que el madrileño Juan Esplandíu Peña, nacido el 24 de 
junio (en plena verbena de San Juan) de 1901 en la 
calle Juan de Mena, muy cerquita del lugar que ocu­
pó el archicastizo "Teatro Felipe" (q. e. p. d.) —ma­
nantial corto pero puro del madrileñismo del mejor, 
el de las clases democrática y mesocrática, en tiem­
pos en que aún estas clases eran algo más que nom-
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En estas tabernas de los barrios bajos, y de madrugada, seré tos, trasnochadores —ya "cogorzas"— y madrugadores deseosos 
de matar el gusanillo, se reunían a diario para dar su opinión "sensata" acerca de la política, la economía y la cuestión social. 

bres para un censo electoral o para una titulación 
de contribuyentes—... Insisto, regresando de mi breve 
irme a los cerros de Ubeda. que Juan Esplandíu 
Peña, madrileño, hijo de catalán y soriana, nacido el 
año primero de este siglo, es uno de los muy pocos 
conocedores del escondite donde se posa la solera 
del auténtico madrileñismo castizo —por la tradición 
que no por el respingo ocasional— Lo cual no debe 
de extrañarnos, pues que es regla obligatoria que 
para catar dicha prodigiosa solera, quien pretenda 
la cata, ha de ser espíritu muy selecto, sensihiHdad 
muy en carne viva, buen gusto muy aquilatado, muy 
acrisolada bondad, arte muy depurado y personal, am­
bición honda, creciente y guerrillera... ¿Muchos requi­
sitos, verdad? Pues aún no le parecen excesivos a 
Madrid para dar a gustar sus encantos y melopeas 
inigualables. Pero requisitos que se suman tan senci­
llamente como el dos y dos son cuatro en Juan Es­
plandíu, artista por la gracia de Dios y —¡con permi­
so, Señor Dios!— por la gracia de Madrid. En efecto, 
basta el trato humano de Esplandíu y la atenta con­
templación de sus obras para convencernos el por qué 
de ser uno de los e legidos. Pues éstas y aquél aglome­
ran los méritos para ocupar plaza sentada y de honor 
bajo la cúpula del casticismo madrileño abasilicado. 

Bien: ya tenemos a Juan Esplandíu entre los miem­
bros de lujo de ese gran secreto revelado a pocos, y 
que no es.. . ¡¡y lo digo a gritos, el de la alpargata, 
la blusa, el cocidito, el tintorro, las acacias, los faroles 
de brazo y codo, el "haiga", los "jolines", el leñe, la 
leche "que tandao", y demás resortes arnichescos y 
demás compadres del costumbrismo más facilón y za­
ragatero!! 

Se me dirá en seguida que en la mayor parte de 
las obras de Juan Esplandíu se ven tascas, callejones 
derrumbaderos, acacias, conventos viejos, paseos mus­
tios, jardincillos trasquilados, personajes de las clases 
más modestas —el obrero, la asistenta, el paseante 
en corte, el covachuelista, el vejete jubilado, el men­
digo...— Se me dirá, repito, y, al parecer p u d i e r a n 
—fíjense que preciso: pudieran— tener razón. Pero 
añado: si los contempladores de las obras de Esplan­
díu sólo ven, y se conforman con ello, lo que ven... 
¡apañados están! Porque todo artista excepcional, 
como lo es Esplandíu, cierto que no pueden pasar por 
alto lo que ven sus ojos, ni se resisten a pintarlo 
con fidelidad, no de espejo, sino de temperamento 
propio para el que sobran los espejos. 

Pero... Sí, va llegó el pero. Pero en la obra de todo 
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gran artista, no está s ó l o lo que se ve, por muy rea­
lista y atractivo que sea, patente de una verdad que 
pudiera ser netamente objetiva o netamente subjeti­
va: sino que d e t r á s de lo que se contempla, en el 
envés no a ojos visto —no a primera vista—, que es 
también la única vista de los epidérmicos y frivolos 
<entre los que abundan los que se llaman, más que 
son llamados, críticos de arte), existe una realidad 
más perdurable, y la impermeable al paso largo de 
los tiempos y de las geografías, esto es: de los modos 
y de las modas. Existen, sí: la transfiguración mara­
villosa, la maravillosa transmutación del realismo de 
un mundo al alcance y comprensión de todos en otro 
cuajado realismo para pocos, y en el que la fantasía 
hace "de las suyas", a magia plena, pero sin llegar a 
engañarse ni a engañarnos. El seductor envés de cuan­
to contemplamos resulta siempre una verdad incon­
trovertible, porque atañe sólo al espíritu libre de su 
peso carnal. 

¿Qué sería de Velázquez, de Goya, de Galdós. si en 
cuanto nos han legado de Madrid sólo contaran lo 
que se ve y palpa, lo sugerido por quien pinta con las 
palabras y por quienes hablan con los pinceles: tipos 
de una época, costumbres de una época, acontecimien­
tos de una época, paisajes de una época, peculiari­
dades urbanas de una época, historicidad vigente en 

También los ancianitos jubilados tienen derechos de reunión, 
so, que su desánimo "latente" proviene de que el Reglam 

una época... Sí, cierto, si los tres genios mencionados 
sólo nos hubiesen dejado testimonios espléndidos' de 
una época. Sino que en el envés de sus obras existe 
un realismo de siempre y para siempre. Consideré­
moslo con referencia a Velázquez, Goya y Galdós. 
¿Quién, estando en sus cabales, se atreverá a decir 
que tiene más realismo, que está más cerca de nos­
otros Fortunata que la condesa de Chinchón o la in­
fanta doña Margarita de Austria? ¿Ni quién se atreve­
rá a mentir que el Madrid descrito por don Benito 
es distinto al que describen el Goya de la Pradera de 
San Isidro, o el Velázquez del Campo de "La Tela"? 
Pues a este inmarchitable sentido de una realidad 
concreta urbana, como la de Madrid, yo le llamo ver 
las cosas a segunda vis ta , que es la vista que jamás en­
gaña y la que nos presenta a los seres y las cosas en su 
significación y en su distinto final. A unas y a otros no 
les debemos conceder nuestro "visto bueno". Porque 
sólo debe importarnos que la acacia, el farol, el cre­
púsculo suave, la tasca sosegada, el mustio paseo, la 
fuente y la estatua, el esquinazo y la rinconada, los 
tipos melancólicos tocados por una quietud casi para­
lítica, que nos presenta Esplandíu, contemplados a 
segunda vista... resulta que contienen la perennidad 
de un Madrid eterno, que ni pasa de moda, ni muda 
de modos. El Madrid y los seres y las cosas de Ma-

asociación v libre uso de la palabra. Pero, particularmente pien-
nlo benéfico no permite el uso de bebidas... estimulantes. 
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El saínete se repite muchas veces cada 
mañanita. Y son sus principales intérpre­
tes: matrimonio con niño, burro, perro 
y carro bien colmado de basuras. Y los 
escenarios varían: pueden ser las orillas 
del Manzanares, el barrio de la China o 
4— Tetudn de las Victorias. 

Coro de brujas "bondadosas", pero mur­
muradoras y enmantonadas y empañoladas 
'como mandan los cánones", y una pareja 
de ancianitos enamorados que hacen mutis 
por la izquierda y calladitos. Al fondo, de­

corado de jardín... 

Típica "tasca" madrileña barríobajerd 
con el "tasquera" "a la espectativa" y 
unos músicos —orquestina callejera— cie­
gos o cegatos, que no se deciden a la 
consumición y vuelven, estoicos, las es­

paldas al variadísimo "bebestible". 
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drid que Esplandíu nos recuerda en sus dibujos, acua­
relas y guasches pueden pertenecer a cualquier época 
y flotar en una emoción de vigencia sin posible ca­
ducidad. 

Las obras de Esplandíu gustan desde las primeras 
hasta las últimas que contemplemos. Y las que nacie­
ron en su juvenil taller tienen la misma edad que las 
nacidas en el taller de su senectud. Y en este superar 
lo efímero en el tiempo y en las geografías está el 
milagro del arte: que ya atrae a p r i m e r a v is ta , para 
seducirnos a segunda, entregándonos la verdadera cla­
ve de la comprensión total. Al otro lado de cuanto 
contemplamos atentos, a p r i m e r a vis ta , en el arte del 
madrileño Esplandíu, es donde se halla la solera má­
gica del casticismo madrileño, los testimonios más 
firmes e incontrovertibles de lo que en Madrid es 
raíz, fronda y fruto. 

Madrid que ha tenido tantos artistas excelsos que le 
honraran con su pintura, no ha tenido un artista, como 
Esplandíu, que prefiriese de la villa sus motivos más 
modestos, sus costumbres menos detonantes, sus tipos 
más humildes, sus paisajes urbano; más recoletos y 
intiguos... En el arte madrileño de Esplandíu vive 
Madrid de puras dulcedumbres, de puras melancolías, 
de puros desistimientos, de puras sencilleces, de pu­
ras inapetencias. En el arte de Esplandíu todo es 
como sigiloso, como de puntillas, como deshuesado de 
durezas y aristas, como el algodonado en ternura, como 
pronto a sollozar por algo que no se sabe si se pierde 
o si se olvida. Yo creo que uno de los mejores y más 

justos elogios que puede hacerse del arte de Esplan­
díu es decir de él que es quien más escenarios presta 
a muchas de las criaturas galdosianas: la Benina.de 
M i s e r i c o r d i a , el Maximiliano Rubín de F o r t u n a t a y 
Jac in ta , el Celipín de E l doc tor Centeno, la infeliz Isi­
dora Rufete de L a desheredada. . . Sí, el Madrid de 
Esplandíu es el que tiene más puntos de contactos 
bien armonizados con el Madrid de Galdós. 

Si son como he dicho las compos ic iones y los temas 
de Esplandíu, con ellos guardan armonía seductora 
sus colores: suaves, empalidecidos, con un cálorcito 
hogareño, de brasero, con un brillo sin pretcnsiones, 
con unas gamas atenuadas como para impedirlas que 
se «pongan tontas» y presuman más de lo debido, 
tenemos la seguridad de que cada criatura que repre­
senta su papel en una de las obras de Esplandíu sien­
te la vergüenza de presentarse en público, la apren-

. sión de que va a equivocarse... El arte de Esplandíu 
es un arte que tiene miedo de parecer extravagante, 
petulante, frivolo, pecaminoso, pretencioso... Cada obra 
de Esplandíu es, detrás de lo que se contempla a pri­
mera vista, un producto de las soleras madrileñas de 
1083, 1202, 1561, 1808. Soleras madres que parirán hijos 
extraordinarios. El arte de Juan Esplandíu le ha con­
seguido el paso desde el catecumenado al doctorado 
de la magia madrileña. El arte de Esplandíu ha con­
tribuido a demostrar una vez más y sin duda vosible, 
que sólo es casticismo madrileño lo que no nasa y 
se perenniza en algunos de sus valores fundamenta­
les. Quien no ama incondicionalmente a Madrid y se 
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le rinde incondicionalmente con armas y bagajes, ja­
más llegará a darnos testimonios irrefutables de él. 
Amante y rendido —quien más ama más y mejor en­
tiende— el arte de Esplandíu resulta una constante 
dedicación en cuerpo y alma al alma y el cuerpo 
de la Villa. 

Juan Esplandíu Peña empezó su gozoso aprendizaje 
a los cuatro años. Luego estudió, sin conformarse y 
sin deformarse, en la Real Escuela de Bellas Artes 
de San Fernando. Durante varios meses —1924— estu­
vo pensionado en El Paular, donde los paisajes serra­
nos alcanzan su grado máximo de prodigio cambiante 
y de sugestión emotiva. Y desde finales de este mis­
mo año hasta 1930 vive en París el nuevo aprendizaje 
del pulso artístico universal, la aproximación cálida 
a los últimos maestros de impresionismo y del expre­
sionismo y a los que ya manejaban prestidigitaciones 
asombrosas con otros i smos más peligrosos de mani­
pular y más sospechosos de heterodoxias: posimpre­
sionismo, cubismo, surrealismo, dadaísmo, fovismo, 
futurismo, picassismo... Y alcanza a conocer a los ma­
gos de todas las subversiones: Modigliani, Picasso, 
Léger, Van Dongen, Deraín, atrillo, Matisse, Chagall, 
Braque, Dufy... Esplandíu se entera de todo lo que 
hay que saber, y admira todo de lo que hay que apren­
der algo. Pero sale de aquel espléndido y caótico mun­
do de los explosivos pictóricos, sin haber perdido 
sus características más acusadas: la sencillez, su per­
sonalidad cuajada ya en la sencillez, en la melancolía 
y en la simplicidad de sus recursos, y en la búsqueda 
de los que serán sus modelos preferidos. En París for­
ma una peña amical y confortadora con otros pinto­
res españoles: Pancho Cossío, Bores, Joaquín Peina­
do... Intervino con Buñuel, en Amsterdam, en el mon­
taje y representación de E l R e t a b l o de Maese Pedro , 

Las fábricas del Madrid casticísimo de fines o principios de 
agio eran así de modestas. Dos chimeneitas "por el qué dirán". 
Ventanas y puertas herméticas que hacen sospechar un denso 
laboreo interior. Y, a la espera del material, el transportista 

con vehículo "de fuerza dos caballos". 

de Manuel de Falla; y de L ' E t a t d 'Or , con Salvador 
Dalí. En París le reconforta la amistad con el pintor 
alemán Max Erns y el humorista español Julio Camba. 

Ya en España, en uno de los salones del diario He­
r a ldo de M a d r i d , expuso una colección de "tipos pa­
risienses" que le consagró en definitiva. A partir de 
1940 empezó a colaborar asiduamente en B l a n c o y 
N e g r o y A B C , y en cuantas revistas madrileñas precisen 
de un ilustrador excepcional. En la Sala de Exposi­
ciones de la librería de Afrodisio Aguado, calle del 
Marqués de Cubas, raro fue el año en que Esplandíu 
no expuso medio centenar, cuando menos, de dibu­
jos, acuarelas, guasches, óleos con temas —casi siem­
pre— matritenses, que eran admirados, comprados rá­
pidamente y elogiados sin reservas por la crítica más 
entregada a lo extravagante. El inolvidable amigo y 
notabilísimo crítico de arte Manolo Sánchez-Camargo 
tuvo a Esplandíu como uno de los más firmes miem­
bros de la que él había titulado "Escuela de Madrid", 
junto a otros maestros como Francisco Arias, José 
Caballero, Alvaro Delgado, Juan Guillermo, Enrique 
Herreros, Francisco Lorente, Juan Antonio Morales, 
José Picó, Agustín Redondela, Eduardo Vicente... 

Dos exposiciones de obras de Esplandíu tuvieron 
amplísima resonancia no sólo en Madrid, sino en toda 
España: la A n t o l o g í a (propia, que comprendía un cen­
tenar de obras de todas sus épocas, reafirmando su 
autenticidad en el gusto y en las fórmulas) y otra con 
las ilustraciones realmente admirables a la famosa 
trilogía barojiana L a l u c h a p o r la V i d a : L a busca , 
M a l a h i e rba y A u r o r a ro ja , también son magníficas de 
sencillez, de naturalidad, de verdad, de delicadeza, 
sus ilustraciones, más recientes, para el libro de Pedro 
de Répide, Las cal les de M a d r i d . Esplandíu realizó otra 
exposición memorable en el año 1945 y en las Salas 
del Museo de Arte Contemporáneo. Y ha obtenido 
medio centenar de recompensas y premios, entre los 
que, por su importancia, merecen ser recordados: el 
otorgado por la Refinería de Petróleos de Escombreras 
(Murcia); el otorgado por la Unión Española de Ex­
plosivos (con anteriores ganadoras de la talla de Mé-

lida, Emilio Sala, Cecilio Pía, Manuel Be-
nedito, Martínez Abades, Villegas, Luis 
Menéndez Pidal, Gonzalo Bilbao, Romero 
de Torres, Adelardo Covarsí, Elias Sala-
verria, Sáez de Tejada, Joaquín Valverde, 
Julio Moisés...); el Nacional de Pintura 
en 1957; el del Círculo de Bellas Artes de 
Madrid. 

Pero creo, no obstante, que el premio 
más importante que Esplandíu ha recibi­
do — y creo que él compartirá mi opi­
nión— es el de haber sido- nombrado 
miembro numerario de la Real Academia 
del Auténtico Casticismo Madrileño. Sí, el 
de ser, por derecho propio, bebedor asi­
duo de la mejor solera del madrileñismo 
eterno, libre de tópicos y de añagazas 
propagados por quienes pretenden poco 
menos que incluir en el primer año de 
bachillerato una de las asignaturas más 
complejas que existen: la de entender a 
Madrid y dar testimonio evangélico de 
s\ts criaturas, de sus hechos y de: sus 
cosas. 

F , C . S . D . R . 
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ESTE «OTRO» MADRID 

L a c iudad es la calle. H a y ciuda­
des in ter iores , y cada una lo es u n 
poco; y son as í , las ú l t i m a s , c iudades 
secretas. Rodenbach hab la de «Bru ­
jas, l a m u e r t a » porque se enc ie r ra 
entre cua t ro paredes y en e l la ese 
yacer recata su a lma . M a d r i d no se 
inhibe , salta a l sol y hasta se queda 
quieto ante el so l « t o m á n d o l e » , bu­
l le , pasea p e r i p a t é t i c o , cor re a los 
festejos, se e x t a s í a c o n andar, y ha­
blar , y cantar , y recordar . V i v e , re­
vive, pervive , permanece, crece y 
muere en l a cal le , «la cal le es de to­
d o s » , ins is te una de sus mule t i l l a s , 
en la cal le d i r i m e la p o l í t i c a en ú l t i ­
m a ins tanc ia —dos de mayo , Cuar­

tel de la M o n t a ñ a — , en la calle 
encuent ra la novia , por la cal le va 
d e t r á s de los ent ierros, en la cal le 
manotea, desfi la , galantea y hasta 
asesina, la ca l le es su ancho d o m i c i ­
l io . E n rea l idad , las casas de M a d r i d 
e s t á n para d o r m i r (aunque t a m b i é n 
M a d r i d se acuesta con el a lba) o 
para prepararse a «sa l i r» , el verbo 
amado, rebuscado. M a d r i d no es una 
a g r u p a c i ó n de edi f ic ios , s ino u n en­
redo de calles. De a h í —del a m o r 
i r ref renable a la ca l le— nace el bal­
c ó n , e s p é c i m e n m a d r i l e ñ o , a sombro 
de arqui tectos de otras lat i tudes. Y 
el po r t a l , que empieza p o r ser des­
ahogo de aguas, ¡ c a s o i n a u d i t o ! , y 

t e r m i n a en es tablec imiento artesa­
no: z a p a t e r í a , puesto de cua lqu ie r 
t rap icheo m e r c a n t i l , p o r t e r í a , par­
lante agora de murmurac iones , p r i ­
me r e s c a l ó n de la calle l ibre populo­
sa. Cuando u n d i p l o m á t i c o h i span ida 
viene a c á , yo le p regun to : « ¿ Q u é le 
parece la "ca l l e " de M a d r i d ? » E l me 
contesta, y es frase de f in i to r i a : 
«Los d í a s de trabajo, en la cal le , pa­
recen de f ies ta ; los d í a s de fiesta 
parecen de m a n i f e s t a c i ó n » . Se alude 
a l m o v i m i e n t o , a la numeros idad , a l 
jaleo, a la convivenc ia u n á n i m e de 
una c iudad en su calle, abandonados 
a la soledad tanto la of ic ina c o m o 
el d o m i c i l i o . L a calle, e x p r e s i ó n por 
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sorpresa de l a l m a de los dent ros de 
la v i l l a . 

A h o r a , los d í a s de t rabajo parecen 
de car re ras de a u t o m ó v i l e s , y los de 
fiesta de car re teras pa ra a u t o m ó v i ­
les. E l auto nos ha i nvad ido c o m o 
aquel las plagas de ratones que el 
t a ñ e d o r de f lauta l o g r ó l levarse tras 
de sí , para l i be ra r un ingenuo burgo 
del N o r t e . ¿ Q u i é n se l l e v a r á , aunque 
toque la tuba, a estos ratones m e t á ­
l i cos que han hecho "inhabitables las 
c iudades , M a d r i d en estrecheces pro­
tectoras de c l i m a , y echan a l p e a t ó n 
no de una cal le a o t ra , s ino de la ca­
lle a su h a b i t a c i ó n , lo m á s t r is te que 
le puede suceder a un m a d r i l e ñ o ? 
¿ Q u i é n s e r á ese m i l a g r e r o ? 
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P o r lo que sí , la ca l le ha cambia­
do, y a d e m á s de l coche a m o t o r ha 
su f r ido e l d i l u v i o de forasteros — a l ­
gunos los l l a m a n tur is tas , de tour , 
darse una vue l ta—, a ñ a d i é n d o s e , 
c o m o es jus to , la i n f luenc i a de las 
m o d a s aceptadas p o r la j u v e n t u d . 
¿ M o d a s o desmodas? M á s de desmo­
d i s m o que d é elegancia . Po r estas 
concausas , el ros t ro de M a d r i d resul­
ta inesperadamente d ive r so del de un 
ce rcano ayer —1939, h i t o i n i c i a l pa ra 
o t r a E r a — y si se quiere dejar cons­
tanc ia , c o m o la de ja ron los hi jos de 
T i é p o l o de c ó m o fue y a p a r e c í a M a ­
d r i d , su M a d r i d c o n t e m p o r á n e o , hay 
que empezar aho ra o t r a p i n t u r a de 
con t emporane idad , ceder al grafis-

mo del na tu ra l la d e s c r i p c i ó n de la 
f i s o n o m í a de la ca l le evo luc ionada . 
Que es c o m o —en apar ienc ia— le­
vantar el velo del p r o p i o ser-esencia. 

¿ F o t ó g r a f o s , d e c í s ? N i n g u n o ha 
c a í d o en que a l alcance de su lente 
t e n í a nada menos, nada m á s que u n 
m u n d o m a d r i l e ñ o intacto. N o . L a fo­
t o g r a f í a no puede sostener compe­
tencia e sp i r i tua l con el p in to r . H a y , 
aparte la tesis, u n a serie m a d r i l e ñ a 
de impres ionados impres ion i s tas del 
talante, de l ves tuar io , de las cos tum­
bres, del c a r á c t e r m a d r i l e ñ o sucesi­
vo. ¿ D e b e m o s men ta r a Goya , p r i n c i ­
p io y f in de toda la p i n t u r a desde 
el 80CP N o hace fal ta . Pues a h í e s t á n 
los menores , aquel los T i é p o l o s a que 
a l u d í , m á s don M a n u e l de la C r u z , 
m á s los inmedia tos Juan C o m b a , 
d e s p u é s de Ortego, Cubas y C i l l a , 
enseguida los i n s t a n t a n e í s t a s , co­
menzando p o r R i c a r d o M a r í n , y sus 
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cont inuadores , R o b e r t o D o m i n g o , 
R o b l e d a n o , Dhoy , M e d i n a V e r a , e l 
eno rme Sancho , el p e r s p i c a c í s i m o 
T o v a r (esto s in meternos en Pare t o 
L u c a s ) , todos el los bajo las alas de 
l a c lueca i n c u b a d o r a que se a p e l l i d ó , 
p a r a l a g lo r i a de M a d r i d , U r r a b i e t a 
Vie rge . E l ú l t i m o , en l a c ronolo­
gía , A n t o ñ i t o Casero . 

¿ H a y u n p e r i o d i s m o a l á p i z c o m o 
lo hay de p l u m a ? B u e n enunciado 
p a r a l i te ra tos cavi ladores . E n M a ­
d r i d e s t á l a c o n t e s t a c i ó n : S í . L a s 
« I l u s t r a c i o n e s » p e r i ó d i c a s de l X I X , 
h u é r f a n a s de aparatos que h i c i e r a n 
pos ib le l a imagen t omada en e l ac to 
de l suceso, a c u d í a n a p in tores ab­
negados que c a m b i a b a n seda p o r 
pe rca l , y reve laban c ó m o fue e l ba i ­
le de F e r n á n N ú ñ e z o l a c a t á s t r o f e 
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de l e x p r é s . E r a n « le icas» , pero m á s : 
ob je t ivos d i á f a n o s pasados por la in­
te l igencia select iva, no meros repro­
duc to res de i m á g e n e s . E l per iodis­
m o es ingra to con esos maes t ros , 
que a lguna vez de r ivaban a la ca r i ­
ca tu ra , g é n e r o supe r io r p o r a ñ a d i r 
f a n t a s í a y b u r l a a la r ea l idad , v é a s e 
e l B o s c o , y v é a s e a Dal í . Pues en esa 
serie de ingenios g r á f i c o s precurso­
res de la foto en hueco, en ese ma­
gis ter io de la f ide l idad y de la velo­
c i d a d , e s t á A n t o n i o Casero, s i empre 
c o n su te rcer ape l l ido , « H i j o » , pues 
su padre fue poeta y sa inet is ta de 
los M a d r i l e s , y era h o n r a y o r g u l l o 
dec lararse r a m a de su t ronco . 
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A n t o n i o Casero H i j o , o A n t o ñ i t o 
Casero , se e s p e c i a l i z ó en so rp render 
l a v o r á g i n e d e l t o ro en la p l aza y de 
su m a n d a d o r el torero . E s e b i n o m i o 
de masa-fur ia y r e v u e l o - e n g a ñ o que 
f o r m a g rupo emocionante , mis te r io ­
so, la T a u r i a d a , a b s o r b i ó la a c t i v idad 
del g ran t raba jador A n t o n i o I I , y 
han quedado sus ó l e o s p a r a venta­
nales a l o p in to re sco genuino espa­
ño l , y su fenomenal M i t o . A d e m á s , 
el lu jo v i t a l de A n t o ñ i t o ( tan apaci­
ble pero lanzado a l v é r t i g o de p in ­
celes y c a r b o n c i l l o s incesantes) le 
p e r m i t i ó t r a s ladar a p lanos de papel , 
brujeados sobre las r o d i l l a s , en la 
p r o p i a p laza , las series de las faenas 

en e l segundo en que se rea l izaban . 
L a suya es la t o r e r í a de su t i empo 
exp l i cada mediante c i n e m á t i c a es­
tampa , me jo r que la de Perca , y a 
c o m p á s de la de don F r a n c i s c o . Do­
cumen to que c o n s t i t u i r í a un l i b r o de 
texto de c á t e d r a de toreo, si l a hu­
biere, o c a t á l o g o de consu l t a para 
uso de t i rados a la l i d i a . T o d o eso, 
v m á s . Cuad ros t e s t imon io de la se­
rie hombre-bestia-paisaje-arte, colo­
r ido , ba jo e l s igno f i n a l de cuan to 
es esta «pie l de t o r o » : su topicazo 
de T ó t e m , del S e ñ o r de E s p a ñ a , 
To ro . 

S i n dejar su p r i n c i p a l a l e g o r í a tau­
r i na , A n t o ñ i t o Casero era a f i c ionado 
a so rp render a M a d r i d en su vaya-
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vaya , i res y quereres , ves t i res y pre-
sumi re s , en su « S o y y o » , y en s u 
« M e d a l a g a n a » . E s t o s cuadros , a lo 
L u c a s , los m a d r i l e ñ e o s de A n t o ñ i t o , 
a rabescos y escorzos de l v i v i r t r ad i ­
c i o n a l r eve renc iado y m u l t i p l i c a d o 
p o r generaciones . L o que queda de 
M a d r i d c o m o p e r s o n a l i d a d ú n i c a . 

E s dec i r , t a m b i é n Casero I I e ra 
c o s t u m b r i s t a p o r l a g r a c i a de l a 
G r a c i a de las grac ias de l a ca l le . 

E l l o me i m p u l s ó a m í , p reocupa­
do de l a ca l le m a d r i l e ñ a , e s tud ioso 
de l a ca l l e de tantos ba r r i o s , p a r a 
hacer le u n a s ú p l i c a : 

— F í j a t e , A n t o n i o , en lo que te d i ­
go ¿ P o r q u é no p i n t a s ' l a r o p e r í a 
que se pasea a h o r a p o r nues t ras ace­
ras, r u a n d o su c o s m o p o l i t i s m o , s u 
h i p p i s m o y su desange l i smo? E n las 
cal les parecen caravanas de aque­
l las des t rozonas de C a r n a v a l , ¿ t e 
acuerdas? , e x h i b i r t r a p e r í a ostento-
sa y desafiante de l o « b u r g u é s » , t r is­
te l a m u c h a c h a f i n i t a y l i n d a a h o r a 
en p a n t a l ó n vaque ro y a n q u i , c o n 
rascado de l a cabeza y m o r d i s c o s so­
l i d i f i c a d o s en las u ñ a s . C u r i o s o sos­
pechar s i esos que ves de espaldas 
son ch icos o ch icas , l amen tab le l a 
ca ravana d u r m i e n d o en bancos en­
frente de l E s p a ñ o l o en l a p laza de 
S o l e d a d To r r e s . N u b e de l angos ta 
que viene de l a E u r o p a que se pu ­

dre , y a l a que devora . A q u í es víc­
t i m a nues t r a p r o p i a na tura leza , p o r 
m o r de l m a l d i t o e s p í r i t u de i m i t a ­
c i ó n , s e r v i d u m b r e s e r v i l y a d o r a c i ó n 
de l o ex t ran je ro , en fe rmedad de l a 
que n u n c a nos l i b r a m o s . E s p i c t ó r i ­
co d e s c r i b i r l a decadenc ia de l a raza 
de l h o m b r e , que se i den t i f i c a c o n l a 
h e m b r a y c o n l a gua r r anc i a , s i n o l ­
v i d a r l a d e s t r u c c i ó n de l a mu je r , 
p r i v a d a de j a b ó n , e legancia , coque­
t e r í a , g a l a n t e r í a y de l icadeza . P o r l a 
cal le , A n t o ñ i t o , des f i l an las proces io­
nes de l m a l s u e ñ o , e l n i h i l i s m o acep­
tado, l a fachenda de lo e s t é r i l , l a pa­
l idez de l v i c i o que n i se a treve a 
d e c i r su n o m b r e n i se a treve a con­
t i n u a r l a especie. E s t a m o s d rogando 
nues t ras cal les de t r i b u s de gi tanos 
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s i n salero, de grotescos h o m ú n c u l o s 
e s c u á l i d o s , de s e ñ o r i t i n g a s de p r i n ­
gue y p a s i ñ a equ ivocada , de in fe r io­
r idades , c r á p u l a , desprec io de sa lud , 
abandono de la d i g n i d a d y musgo 
d e t r á s de las orejas. L a cal le es te­
nebrosa . A n t o n i o , m á s pa ra t i , es­
p l é n d i d o m o d e l o que puede formar­
te u n museo de l a ado lescenc ia tras­
tornada , y de la pasajera — o p i n o 
que s e r á pasajera— a l u c i n a c i ó n de 
un sent ido d i spa ra tadamente l i b é r r i ­
mo, respetuoso tan solo con los ins­
t in tos p recu l tu ra les . A n d a c o n la ga­
le r í a , A n t o n i o , no dejes pasar él f i ­
lón . Pues este f i lón se d i s o l v e r á 
p ron to y hay que f i j a r lo a l agua­

fuerte, c o n e l conque de los ca r i ca ­
tu r i s tas y l a f i d e l i d a d de los copio­
nes, tanto Lengo c o m o S o l a n a o B é c -
quer , el he rmano . Te s e ñ a l o u n a 
h u m a n i d a d de sa ldo, a p r o v é c h a t e , 
t o d a v í a nadie se ha co locado frente 
a e l la a d i b u j a r l a . H a z l o . M e agrade­
c e r á s el consejo . 

C l a r o que me lo a g r a d e c i ó . 
— T e p r o m e t o que desde hoy salgo 

a la ca l l e con un cuaderno , t ú le 
p o n d r á s solfa de letras . 

A q u í , jun to a estas letras, van a l ­
gunos de los apuntes de su conoc ido 
ins tan te i smo, de su h a b i l i d a d mara­
v i l l an t e pa ra supe ra r en p rec i s iones 
a l « f l a s h » . Pocos d i s e ñ o s , p o r des­

grac ia . A cor tas horas de comenza r 
su p a n o r á m i c a , que se o f r e c í a sen­
sac iona l , l a muer te , s in enfe rmedad , 
se l o l l evaba j u n t o a su l l o r ada es­
posa , la P e r f e c t í s i m a . G a n ó , es se­
guro . E s t á c o n la L i m p i a C a r a , c o n 
la G r a c i o s i d a d c a r i ñ o s a , c o n la Ener ­
gía m i t i g a d a p o r la d u l z u r a , con la 
A leg r í a y la H e r m o s a V i d a . 

P u d o haber hecho e l á l b u m de la 
é p o c a . N o . N o p e r d i ó c o n i n c u m p l i r ­
lo Pues e l A m o r puede m u c h o . In­
c luso puede r e u n i r —¡ es que se si­
gue v i v i e n d o ! — a los que se a m a r o n . 
D i g a m o s : «Así s ea» . 

T. B . 
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Fernando Delgado, con el cámara Enrique Guerne, en plena labor, y al fondo, Sigfrido Burman.—En la segunda fotogra­
fía se le ve explicando cómo ha de hacerse una secuencia de "La gitanilla". 

FERNANDO DELGADO: 
T O D A U N A EPOCA DE MADRID 
REFLEJADA EN EL CINE 

Por Luis G O M E Z M E S A 

E L cine tiene que ser documento . 
N o s ó l o en las p e l í c u l a s de esta 

d e n o m i n a c i ó n , s ino t a m b i é n en las 
que se basan en t ramas, pertenez­
can a l d r a m a t i s m o o a l a c o m i c i ­
dad. Cuando se apar ta de esa fina­
l idad , cae en lo falso, en lo embus­
tero, en lo exageradamente conven­
c iona l . Se ap l i ca c o m o entreteni­
miento , que no s i rve para nada, fácil 
al o lv ido . 

L o m á s acer tado que puede ha­
cer un d i r ec to r de c ine , u n creador 
f í lmico , es captar en su. ob ra per­
sonajes, t ipos, s i tuaciones, cos tum­
bres del t i empo que le ha correspon­
dido v i v i r . De este modo , cumpl ida s 
como documentos , sus p e l í c u l a s 
conservan e l i n t e r é s . Y s i cuando se 
rea l iza ron cons igu ie ron a t raer a l 
p ú b l i c o , a l cabo de los a ñ o s , se ven 
aun con c u r i o s i d a d y resu l tan ú t i ­
l í s i m a s para el conoc imien to exac­
to de etapas del pasado. 

Fe rnando Delgado, nac ido en M a ­
d r i d e l 25 de enero de 1891, apasio­
nado de su t ie r ra , en esta o c a s i ó n 

no tan ch ica , p o r ser la cap i t a l de 
E s p a ñ a , c o n u n a m o r que se agita , 
que bu l le y rebu l le en su c o r a z ó n , 
en su a lma , l lega a l cine, por m u y 
buenos caminos a r t í s t i c o s . L l e v a en 
su sangre, por ser nieto de la gran 
ac t r iz B a l b i n a Va lve rde e h i jo del 
autor s a t í r i c o — l o que hoy se de­
n o m i n a h u m o r i s t a — Sines io Delga­
do —di rec to r de la g ran revis ta se-
r io-car ica turesca y v iceversa «Ma­
d r i d c ó m i c o » — l a fe rvoros idad p o r 
el teatro. 

Y obediente, j ub i lo so , a esa l la ­
mada —muy- p ro funda v o c a c i ó n — 
se ad ies t ra en la i n t e r p r e t a c i ó n . 
Cuenta con la exper iencia e s c é n i c a , 
cuando e f e c t ú a c o m o d i rec to r su 
p r i m e r a p e l í c u l a : «Los G r a n u j a s » 
(1924), adaptada de este s a í n e t e de 
Car los Arn i ches y J o s é J ackson Ve-
yán . Sucede en los arrabales de los 
M a d r i l e s , entre gol f i l los , los que 
ahora se l l a m a n marg inados . (Dato 
veraz para los h i s to r iadores : u n an­
tecedente de c ine social .) Al f redo 
H u r t a d o « P i t u s í n » , Pedro E l v i r o 

« P i t o u t o » , con Irene A l b a y E l i s a 
R u i z «La R o m e r i t o » , i n c o r p o r a n 
papeles p r inc ipa les . Es t r enada la 
p e l í c u l a en M a d r i d , en el Tea t ro 
Cervantes , ded icado a c ine, obtie­
ne una favorable acogida . 

* * * 

F e r n a n d o Delgado, e s p í r i t u f ino, 
t r a d i c i o n a l en su ca s t i c i smo —es 
de los que l l evan capa— que renue­
va y que depura , p o r creer que lo 
popu l a r no es c h a b a c a n e r í a , s ino 
una h o n d a f i de l i dad a lo genuino, 
que tiene m u c h o de s e ñ o r í o , m á s 
in te rno que de galas externas, sabe 
lo que quiere . C o m o m a d r i l e ñ o , 
ser u n d i r ec to r de cine que refleje 
gentes de su c i u d a d nata l , en su an­
dar, m u y diverso — s e g ú n caracte­
res y s i tuaciones— p o r la exis­
tencia. 

Y ¡ e le! —eso es, d i cho en voca­
b lo cast izo, de esos d í a s — , hele 
—palabra m á s expres ivamente ade­
cuada— met ido en e l impor t an t e 
e m p e ñ o . 
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C u a t r o p e l í c u l a s descue l l an en su 
l abor , que re f le jan toda u n a é p o ­
ca de M a d r i d . S o n « L a s de M é n d e z » 
(1927), « ¡ V i v a M a d r i d , que es m i 
p u e b l o ! » (1928), «48 pesetas de ta­
xi» (1929) y « E l gordo de N a v i d a d » 
(1929). 

E m i l i o C a r r é r e , Ped ro de Rép i -
de y E m i l i a n o R a m í r e z Ange l escr i ­
ben novelas « m u y m a d r i l e ñ a s » . S i n 
insp i ra r se en esos rela tos , acaso su­
ger idos por e l los , F e r n a n d o Delga­
do u rde sus p e l í c u l a s . S u c ine puede 
l l amarse « d e a u t o r » , ya que son su­
yos e l g u i ó n y l a d i r e c c i ó n . 

A d m i r a a Ca r lo s A r n i c h e s , inge­
n ioso ideador de u n ca s t i c i smo ma­
d r i l e ñ o , p r i n c i p a l m e n t e ve rba l . N o 
le v a esta g rac ia a l c ine, que es p r i -
m o r d i a l m e n t e v i s u a l . 

E n t u s i a s t a de las novelas m a d r i ­
l e ñ a s de P é r e z G a l d ó s , siente dema­
s iado respeto p o r su m a g n í f i c a la­
bor , p a r a atreverse a p l a s m a r l a fíl-
micamen te . ¡ D e q u é buena gana y 
c o n l a m e j o r vo lun t ad , lo h a r í a c o n 
« F o r t u n a t a y J a c i n t a » , « M i s e r i c o r ­
d i a » y « ¡ M i a u ! » . . . 

De ojos observadores que descu­
bre o ad iv ina , i n t i m i d a d e s m u y hu­
manas , se decide a emplear sus ap­
t i tudes en l a tarea fundamenta l de 
gu ion i s t a . A f i a n z a esa de te rmina­
c i ó n saber l a e s c e n o g r a f í a na tu ra l 

de las p e l í c u l a s que puede elegir , 
de acuerdo c o n sus gustos y prefe­
rencias : M a d r i d . 

« L a s de M é n d e z » es el d r a m a 
—ca l l ado , recatado— de las fami­
l ias de la clase med ia en su sector 
m á s h u m i l d e , que han de aparen tar 
lo que qu i s i e r an ser •—y no son— y 
p o r eso pasan hambre . Rea l i s t a en 
su amargu ra , en su t r i s teza , con mo­
mentos crueles . U n re la to de G a l ­
d ó s pues to a l d í a . P e l í c u l a d i s t in t a 
a las que t ienen asegurado e l favor 
de l p ú b l i c o , p o r agradables , p o r 
ment i rosas . A c a b a p o r a lcanzar el 
é x i t o , p rec i samente p o r no ser co­
m o las d e m á s . Se es t rena s i m u l t á ­
neamente en los cines Ca l l ao y S a n 
M i g u e l y se mant iene en car te le ra 
var ias semanas. U n b i en a jus tado 
cuad ro i n t e r p r e t a t i v o : C a r m e n 
V i a n c e , L i n a M o r e n o , Isabel A l e m a -
ny, J u a n Espe jo , C a r m e n Tejada , 
C l o t i l d e R o m e r o , F e r n a n d o F e r n á n ­
dez de C ó r d o b a , J av i e r R i v e r a , A l ­
fredo C o r c u e r a , T o m á s Venegas, 
M a n u e l A l i a c a r , V í c t o r Pas tor , F r an ­
c i sco M a r t í y J o s é M a t a . Fotogra­
fía de E n r i q u e B l a n c o y decorados 
de J o s é E s p í . Se r o d a r o n los exte­
r iores en diferentes lugares de M a ­

d r i d : e l paseo de l a Cas te l l ana , la 
Cibeles , e l R e t i r o . . . y en u n sanato­
r io an t i t ube rcu loso en G u a d a r r a m a . 

« ¡ V i v a M a d r i d , que es m i pue­
b lo !» es la e x a l t a c i ó n de « n u e s t r a 
fiesta b r a v a » , c o n sus- notas t í p i c a s 
y t ó p i c a s . ( F e r n a n d o Delgado cono­
c ía b i en e l t ema taur ino , p o r haber 
co laborado en l a d i r e c c i ó n de «Cu-
r r i t o de l a C r u z » , c o n su au to r Ale­
j andro P é r e z L u g í n « D o n P ío» , en la 
p r i m e r a c i n e v e r s i ó n de este relato, 
in te rp re tada p o r J e s ú s To rdes i l l a s , 
en el pape l de p ro tagonis ta , E l i s a 
R u i z «La R o m e r i t o » , M a n u e l G o n z á ­
lez, A n t o n i o Calvache , A n a A d a m u z 
y F e r n a n d o B r e t a ñ o , m u y j o c u n d o 
en su c o m e t i d o de « C a p o t e » . L a pe­
l í cu la , es t renada en M a d r i d en el 
teatro de l Cen t ro —antes O d e ó n y 
hoy C a l d e r ó n — el 12 de enero de 
1926, ob tuvo e x t r a o r d i n a r i o é x i t o . ) 
Gentes de l « p l a n e t a de los t o r o s » , en 
frase de A n t o n i o D í a z - C a ñ a b a t e , el 
apoderado, el empresa r io , el per io­
dis ta , el espada, c o n sus f ami l i a res , 
cuantos v iven o m e d r a n en ese am­
biente, l a a f i c i ón . C a p t a l a p e l í c u l a 
e l M a d r i d de los a ñ o s 20, que es 
c o m o u n espejo en que se ref lejan 
aspectos y pecu l ia r idades de las va­
r iadas regiones e s p a ñ o l a s . De a q u í 
su g ran é x i t o . F e r n a n d o Delgado 
descubre la fotogenia de la p laza de 
C h i n c h ó n , de b e 11 í s i m a esceno­
g r a f í a na tu ra l , c o m o se demues t ra 
con t inuamente , desde O r s o n Wel l e s 
a l m á s modes to d i rec to r . M a r c i a l 
L a l a n d a , que r e s e r v ó pa ra la f i lma­
c i ó n sus mejores faenas, i n c o r p o r a 
a l p ro tagonis ta . C o m p l e t a n el repar­
to C a r m e n V i a n c e . Ce l i a E s c u d e r o , 
E r n a B e c k e r , J u a n a Espe jo , Faus t i ­
no B r e t a ñ o , Jav ie r R i v e r a , Al fonso 
O r o z c o , L o r e n z o So la , E d u a r d o G . 
M a r o t o —que asume l a f u n c i ó n de 
ayudante del d i rec tor—, J o s é M a t a , 
L u i s V e l a y Fede r i co R u i z de Velas-
co. L a f o t o g r a f í a , c o m o en la ante­
r i o r , es de E n r i q u e B l a n c o y los de­
corados de J o s é E s p i . P o r vez p r i ­
me ra , una p e l í c u l a e s p a ñ o l a cuenta 
c o n una a d a p t a c i ó n m u s i c a l , que es 
de D a n i e l M o n t o r o . 

«48 pesetas de t ax i» es una serie 
de p e q u e ñ o s sucedidos , ep isodios 
ais lados, un idos p o r e l ingenio de l 
au tor . E l M a d r i d popula r , mos t r ado 
en t ipos var iados . E l t ax i asume e l 
come t ido p r i n c i p a l . E r n a B e c k e r , 
C a r m e n T i e r r a , A n a de S i r i a , R i c a r ­
do N ú ñ e z , L u i s Otero , L o r e n z o So la , 
J o s é Isber t —en una de sus p r ime­
ras ac tuaciones resal tables—. M a ­
nue l « K u i n d ó s » , F r a n c i s c o Melgares 
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Celia Escudero, en "Viva Madrid que es mi pueblo". 

Fernando Bretaño, en "Curritu 
de la Cruz" 
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tslrellita Castro, en "La gitanilla' 

y R a m ó n C a r r e r a cons t i t uyen e l re­
pa r to . C o m o « ¡ V i v a M a d r i d , que es 
m i p u e b l o ! » se es t rena c o n é x i t o en 
M a d r i d , en e l A v e n i d a . 

Y « E l go rdo de N a v i d a d » es u n a 
s u c e s i ó n de a n é c d o t a s o r ig inadas 
p o r nues t ro m a y o r sor teo de lote­
r í a . A p a r e c e n , c o n e x a c t i t u d de do­
c u m e n t a l , sus operac iones en l a Casa 
de l a M o n e d a . A esa no ta de vera­
c i d a d se u n e n las p s i c o l ó g i c a s de los 
personajes , de acciones y reacciones 
m u y di ferentes , les i n c o r p o r a n Car ­
m e n V i a n c e , E r n a B e c k e r , C e l i a 
E s c u d e r o , I sabe l A l e m a n y , A u r o r a 
G a r c í a A l o n s o , M a r í a S a n t o n c h a Ja­
v i e r R i v e r a , J o s é M o n t e n e g r o , Joa­
q u í n B e r g i a , A n t o n i o G i l V á r e l a 
« V a r i l l a s » y R u f i n o I n g l é s . E l d ibu ­
j an te F i l i b e r t o M o n t a g u d d i s e ñ a los 
decorados . Se es t rena t a m b i é n esta 
p e l í c u l a en e l c ine A v e n i d a , c o m o s i 
F e r n a n d o Delgado lo tuviese con­
t ra tado o acaso sea m á s exacto de­
c i r c o m o s i l a empresa tuviese u n 

con t r a to en exc lus iva c o n ese d i ­
rec to r . 

O t r a p e l í c u l a m a d r i l e ñ a de Fer­
nando Delgado , u n a de sus ú l t i m a s 
rea l izac iones , « L a m a j a de l c a p o t e » , 
evoca e l M a d r i d de G o y a . M u y cu i ­
dada en lo a m b i e n t a l , en el t i p i s m o , 
de fasc inante c o l o r i d o — c o m o los 
cuadros y car tones p a r a tapices cos­
t u m b r i s t a s de nues t ro gen ia l p i n ­
t o r— ofrece a E s t r e l l i t a C a s t r o l a 
o p o r t u n i d a d de efectuar uno de sus 
mejores t rabajos in te rpre ta t ivos . E s ­
t r e l l i t a es u n a de sus ar t is tas prefe­
r idas . L a elige p a r a que i n c o r p o r e a 
P r e c i o s i l l a , en l a c i n e v e r s i ó n de l a 
nove la e j emp la r de d o n M i g u e l de 
Cervantes y Saavedra , «La G i t a n i ­
l l a» . Luego , l a a s i g n a r í a u n o de los 
personajes de «La p a t r i a c h i c a » , de 
los he rmanos J o a q u í n y S e r a f í n A l ­
varez Q u i n t e r o . 

M u y m a d r i l e ñ o y p o r esto m u y es­
p a ñ o l — « a m o in tensamente a t oda 
m i g ran E s p a ñ a » , a f i r m a c i ó n que le 
gus ta r epe t i r y que demues t r a— 
siente d e b i l i d a d p o r esos autores . 
P l a s m a , cuando las pan ta l l a s m u ­
das, « C a b r i t a que t i r a a l m o n t e » 
— c o n Consue lo Reyes , que se casa­
r í a c o n Caye tano O r d ó ñ e z , « E l N i ñ o 
de l a P a l m a » — , y y a cuando h a b l a n , 
« E l genio a l e g r e » — c u y o rodaje en 
S e v i l l a estaba a p u n t o de t e r m i n a r 
cuando e m p e z ó nues t r a gue r ra y 
que, a l f i na l i za r é s t a , tuvo que con­
c lu i r s e en M a d r i d — , « F o r t u n a t o » 
—en u n a chispeante i n t e r p r e t a c i ó n 
de A n t o n i o V i c o — y « L a C a l u m n i a ­
d a » . 

* * * 

Antes de d i r i g i r su p r i m e r a p e l í c u ­
l a , en c a l i d a d de t é c n i c o , c o l a b o r ó 
c o n J a c i n t o Benaven te en « L o s In ­
tereses C r e a d o s » (1918), en que apa­
rece, a l p r i n c i p i o , e l au to r en e l des-
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pacho de su casa en la ca l le de Ato­
cha y «La m a d o n a de las r o s a s » 
(1919), con a rgumento expresamente 
escr i to pa ra la f i l m a c i ó n . L a pro­
d u c t o r a de esta segunda p e l í c u l a , 
M a d r i d F i l m s , e x h i b í a la Pue r t a de 
Alca lá en la p laza de l a Independen­
c ia , e r ig ido p o r e l rey C a r l o s I I I , 
buena s e ñ a l de m a d r i l e ñ i s m o . 

C o m p l e t a n l a f i l m o g r a f í a de este 
d i r ec to r m a d r i l e ñ o p o r los cua t ro 
costados, de a l m a y c o r a z ó n , estos 
t í t u l o s : «E l t ren o l a pas to ra que 
supo a m a r » , « R u t a g l o r i o s a » —de 
tema de a v i a c i ó n , a rgumento or ig i ­
na l de L e o p o l d o A l o n s o , jefe de C i n e 
en el M i n i s t e r i o de la G u e r r a — , «La 
t e r r ib le l e c c i ó n » , hecha p o r encargo 
del m i n i s t r o de la G o b e r n a c i ó n , don 
Sever ino M a r t í n e z A n i d o , p a r a e l 
S e r v i c i o de P ropaganda en la l ucha 
a n t i v e n é r e a de la D i r e c c i ó n Gene ra l 
de S a n i d a d — , « D o c e hombres y una 
m u j e r » — c o n Irene L ó p e z Here-
d i a — , « I r p o r l a n a » , u n cor to bro-
mis t a , « C u r r i t o de l a C r u z » —en se­
gunda c i n e v e r s i ó n , con el torero 
A n t o n i o G a r c í a « M a r a v i l l a » de pro-

^otograma de "El tren o la pastora que supo an: 

Fernando Delgado, atento al rodaje. 

tagonista— y « L l u v i a de h i j o s » , de 
este d ive r t i do enredo teatral 

C u a n d o m u r i ó este d i r ec to r de 
c ine e l d í a de N a v i d a d de 1950, ter­
m i n a b a el a r t í c u l o que le d e d i q u é 
en « A r r i b a » , c o n estas pa labras : 
«Lea l cons igo m i s m o , con l a difíci l 
m i s i ó n que le a s i g n ó e l des t ino 
de o r i en t a r nuest ras ac t iv idades fíl-
micas p o r los senderos de unos te­
mas y unos ambientes p rop ios , b ien 
merece F e r n a n d o Delgado que nues­
t ro A y u n t a m i e n t o ofrende a su me­
m o r i a el homenaje de r o t u l a r c o n 
su n o m b r e una ca l l e» . Re i t e ro ahora 
la p e t i c i ó n . F e r n a n d o Delgado, ade­
m á s de m a d r i l e ñ o , c u m p l i ó en sus 
mejores p e l í c u l a s una l abor de refle­
j a r « t o d a u n a é p o c a de M a d r i d » , que 
conserva el i n t e r é s de lo v e r í d i c o 
en unas i m á g e n e s v ivas . 

L u i s G O M E Z M E S A 
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M A D R I D E N 1 6 2 4 

MESONES 
Y BODEGONES 

Por José DEL C O R R A L 

N o q u e d a r í a c o m p l e t o nues t ro 
t rabajo an te r io r , sobre « T a b e r n a s , 
c o n f i t e r í a s y a l o j e r í a s » , en e l M a ­
d r i d de 1624, s in a ñ a d i r l e referen­
cias a estos o t ros es tab lec imien tos , 
los mesones y bodegones, que v i enen 
a comple t a r , j u n t o c o n a q u é l l o s , e l 
c u a d r o de la h o s t e l e r í a m a d r i l e ñ a 
de la é p o c a . 

S i tabernas, c o n f i t e r í a s y a l o j e r í a s 
c u b r í a n el ac tua l sector de nues­
tros bares y c a f e t e r í a s — t a n pocas 
tabernas quedan que apenas vale 
la pena recordar las—, los mesones 
y bodegones c u b r í a n el c a m p o que 
ac tua lmente o c u p a n res taurantes , 
hoteles y res idencias , s i b i en , segu­
ramente por fa l ta de u n a apre tada 
r e g l a m e n t a c i ó n c o m o la ac tua l , de 
fo rma u n tanto confusa , invad ien­
do campos ajenos entre sí y aun 
los de es tab lec imien tos de que en 
o t r a o c a s i ó n nos ocupamos . 

N u e s t r o s datos e s t á n ob ten idos 
de la cop iosa e i n é d i t a documen­
t a c i ó n que nos s i r v i ó de fuente en 
an te r io r t rabajo: un g r u p o de seis 
gruesos v o l ú m e n e s de l A r c h i v o H i s ­
t ó r i c o de P r o t o c o l o s que g u a r d a pa- . 
peles referentes a la ca rga de l a 
r e g a l í a de aposento , y cuyos infor ­
mes, rea l izados p rev ia v i s i t a de u n 
alar i fe , de sc r iben cada casa, p i e z a 
p o r p ieza y p i so p o r p iso , c o n gran 
lujo de detal les y med idas , lo que 
nos p e r m i t e tener u n c o n o c i m i e n t o 
jus to y exacto de l i n t e r i o r y del 
ex t e r io r de las casas de este pre­
t é r i t o M a d r i d . 

Desde luego, c o m o en e l caso an­
te r ior , no p re t endemos que todos 
los e s t ab lec imien tos de l g é n e r o que-
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den en te ramente representados en 
estas p á g i n a s , que t an s ó l o pue­
den ocuparse de aque l los de los que 
hemos encon t rado antecedentes; pe­
r o s i n o u n censo c o m p l e t o , cas i 
i m p o s i b l e de asegurar s i empre en 
esta clase de t rabajos , a l menos 
t endremos ante noso t ros u n a mues­

t ra i m p o r t a n t e que nos e n s e ñ e cla­
r amen te c u á l e ra l a s i t u a c i ó n de es­
tas i ndus t r i a s en l a é p o c a a que 
nos re fe r imos , hac i a el a ñ o 1624, 
fecha en l a que e s t á cen t rada l a 
t o t a l i d a d de nues t ra d o c u m e n t a c i ó n , 
que tiene, apar te o t ros valores , el 
de per tenecer r igu rosamente a una-

m i s m a é p o c a , a u n m i s m o m o m e n ­
to h i s t ó r i c o , p o r o t r a par te b i en in­
teresante. 

E m p e c e m o s , pues, nues t ro reco­
r r i d o p o r las viejas cal les madr i l e ­
ñ a s v i s i t ando tanto c o m o e l espacio 
y l a i n f o r m a c i ó n nos lo p e r m i t a n , 
los an t iguos hoteles y res taurantes 
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m a d r i l e ñ o s , del M a d r i d de los Fe­
l ipe . 

MESONES 

Jus to nos parece comenza r por 
este apa r t ado de la i ndus t r i a hos­
telera , pues el los , al menos en el 
n o m b r e , han p e r d u r a d o hasta nos­
o t ros , aun cuando ya no encontre­
mos n inguno de los que fueron rea* 
l i d a d sucu len ta para nues t ros abue­
los de los comienzos del s ig lo X V I I . 

E l p r i m e r m e s ó n que nos ocupe 
s e r á el que t e n í a F r a n c i s c o de la 
Cues ta , nada menos que en la ca l le 
de Alca l á , en su c o m i e n z o , « a n t e s 
de l legar a las V a l l e c a s » y que t e n í a 
su s a l i da t rasera a l a ca l le que en­
tonces se n o m b r a b a de S a n Ber­

nardo , d e s p u é s del O l i v o y hoy de 
la A d u a n a . E r a grande, seguramen­
te impor t an t e , pues contaba nada 
menos que con 12.290 pies cuadra­
dos de super f ic ie . E l mesonero te­
nía que dar aposento a un mon te ro 
de S u M a j e s t a d y le t e n í a des t inado 
uno, con puer ta ' a la ca l le t rasera , 
pe ro seguramente entre mon te ro y 
mesonero se h a b í a l legado a un 
acue rdo y el mon te ro r e c i b í a 40 
ducados cada a ñ o a c a m b i o de no 
o c u p a r su aposento , que a s í p o d í a 
ser exp lo tado por Cues ta c o m o una 
a m p l i a c i ó n de su i n d u s t r i a . 

O t r o m e s ó n encon t r amos en la 
ca l le de C a b a l l e r o de G r a c i a , « m á s 
abajo del monas t e r io y en la mis­
ma a c e r a » , p r o p i e d a d de Ped ro M e r ­
lo y m u c h o m á s p e q u e ñ o , en casa 

de una so la p lan ta , que era vec ina 
de d o ñ a M a r g a r i t a de Rojas , v iu­
da de A l o n s o Cuadros , c r i a d o de S u 
Majes t ad . 

N u m e r o s a s referencias encontra­
mos de un m e s ó n que h a b í a de ser 
c é l e b r e y que t o d a v í a e x i s t í a en es­
tos a ñ o s : el M e s ó n de Paredes, que 
h a b í a de da r n o m b r e a la ca l le y 
quedar en la t o p o n i m i a m a d r i l e ñ a 
hasta nuestros d í a s , aun cuando el 
n o m b r e sob rev iv i e r a a l es tableci­
mien to . 

O t r o m e s ó n c é l e b r e fue el M e s ó n 
de la F r u t a , que estaba en la ca l le 
de las Postas, d e t r á s de la ca l le 
M a y o r , con buenas ins ta lac iones y 
que ha pasado a la l i t e r a tu ra con­
t e m p o r á n e a . 

Y a no e x i s t í a o t ro m e s ó n c é l e b r e , 
el M e s ó n de P a ñ o s , cuya casa e ra 
en estas fechas p r o p i e d a d de los 
herederos de Pedro de M e d o y Pe­
d ro de Orea . N o nos debe e x t r a ñ a r 
su fama, pues cuando lo conocemos , 
ya desaparec ido , s ó l o a t r a v é s de 
la que fue la f inca a él des t inada , 
t e n í a gran e x t e n s i ó n y en sus plan­
tas super io res a u men taba su solar , 
l legando hasta la ca l le M a y o r sobre 
la casa de u n a so la p lan ta que era 
p r o p i e d a d de J u a n de C u é l l a r y don­
de é s t e t e n í a su « r o p e r o de n u e v o » , 
en la acera de los jube te ros , de d i ­
cha p r i n c i p a l ca l le . C u é l l a r no te­
n í a m á s que la p r o p i e d a d de l sue­
lo pues todo el vuelo p e r t e n e c í a a 
la casa que fue m e s ó n y que as i se 
benef ic iaba , en su trasera, de luces 
y aposentos sobre la ca l le m á s im­
por tan te del M a d r i d de entonces. 

E l « M e s ó n que l l a m a n de l Cabe­
l lo» t e n í a una buena s i t u a c i ó n , es­
taba nada menos que en la Pue r t a 
del S o l , en la acera de la V i t o r i a 
y f ron te ro de la Fuente , con dos 
plantas y d e s v á n habi tab le , j u n t o 
a la casa de don J o s é de V i t o r i a y 
Gueva ra . 

E n una ca l le de t r a d i c i ó n pa ra 
estos es tab lec imien tos , en la de To­
ledo, t e n í a su m e s ó n M a r í a de Ce-
d i l l o , en una casa que estaba en­
frente de la «ca l l e que va a las ca­
sas p ú b l i c a s por la espa lda de 
e l l a s» . Es te m e s ó n e ra de grandes 
p roporc iones , en casa de dos p isos , 
c o n d e s v á n habi table y gran cor ra ­
lada con caba l le r izas . E n la p l an ta 
baja t e n í a un por t a l grande, con 
ch imenea , p a r a los r igores inverna­
les y la a l e g r í a de los r e c i é n l lega­
dos v ia jeros . 

Y en la m i s m a cal le de To ledo , 
e l de C r i s t ó b a l de Ca lzada , s i tuado 
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al f in de e l la , ce rcano p o r tanto a 
la en t rada de la V i l l a que, aun cuan­
do de gran super f ic ie —3.646 pies 
cuadrados— s ó l o t e n í a ed i f i cada 
u n a p l a n t a y d e s v á n en la par te 
p r i n c i p a l de l solar , de jando el res­
to pa ra c o r r a l a d a donde se aposen 
ta ran c a r r o s y a c é m i l a s . 

E s t o s son los mesones de que 
hemos h a l l a d o no t i c i a , pe ro habre­
m o s de o c u p a r n o s de o t ras indus­
t r ias semejantes. 

BODEGONES 

Y entre ellas los bodegones, de 
los que tantas referencias se hace 
en la l i t e r a tu ra c l á s i c a y que aho­
ra vamos a r e c o r r e r y v i s i t a r en 
este paseo. 

D e m o s c o m i e n z o p o r el de J u a n 
G o n z á l e z , que lo t e n í a en la ca l le 
del C a r m e n , entre el H o s p i t a l de 
los N i ñ o s E x p ó s i t o s y la casa de 
B a r t o l o m é F e r n á n d e z , p r o c u r a d o r 
de los Conse jos . L a casa de J u a n 
G o n z á l e z e ra p e q u e ñ a , unos c i n c o 
me t ro s y m e d i o de fachada y unos 
setenta met ros cuadrados , pero no 
toda e l la la ded icaba a su b o d e g ó n , 
s ino c o m o c la ramente nos dice la 
d o c u m e n t a c i ó n consu l t ada : «al fon­
do de la casa hay una p ieza donde 
s i rve de b o d e g ó n ( s ic ) donde han 
de c o m e r » . E s t a era , pues, la redu­
c i d a i n d u s t r i a de G o n z á l e z , pese a 
es tar s i tuada en u n lugar que hoy 
cons ide ramos tan c é n t r i c o . 

P e q u e ñ o h a b í a de ser t a m b i é n el 
b o d e g ó n de Ped ro de Quevedo, en 
casa que no l legaba a ocho met ros 
de fachada sobre la Cava B a j a 
de San F r a n c i s c o , p rec i samente en 
la ace ra de l Peso de la H a r i n a , s i ­
tuado este ú l t i m o , c o m o es sabido, 
en e l n ú m e r o 4 de l a m a n z a n a 148, 
s e g ú n una d i v i s i ó n en m á s de un si­
glo pos t e r io r a la é p o c a a la que 
nos ven imos r e f i r i endo . E n esta pe­
q u e ñ a casa de tres p lan tas y des­
v á n , t e n í a Quevedo , su p rop i e t a r i o , 
« u n p o r t a l grande que es b o d e g ó n » 
y que p o d r í a m o s c o n s i d e r a r c o m o 
antecedente d e es tab lec imien tos si­
m i l a r e s que hoy se ab ren a la mis­
m a ca l le . 

C a s i no se v e r í a n , en la ca l le de 
lofi Leones , los escasos c i n c o me­
tros de fachada de la casa de l car­
p in t e ro Jusepe P é r e z , que pese a 
que su so la r ñ o l legaba a 70 met ros 
cuadrados , ded icaba el p o r t a l a bo­
d e g ó n . 

E n lugar m u y t rans i tado , en la 
p lazue la del M a t u t e , j u n t o a la puer­
ta fa lsa de l conven to de N u e s t r a 
S e ñ o r a de L o r e t o , estaba en la casa 
de B e r n a r d i n o F e r n á n d e z , o t ro bo­
d e g ó n , pero c o n s i t u a c i ó n o r i g i n a l 
semejante a u n o de los an ter iores , 
pues en nues t ra d o c u m e n t a c i ó n lo 
encon t r amos d e s c r i t o - a s í al refer i r­
se a la c a s a : «es b o d e g ó n en que 
hay un pa t io y en lo hondo de él es 
donde se gu isa y se c o m e » . 

E n la ca l le del S o l d a d o t e n í a el 
suyo P e d r o M a r t í n e z , en casa cer­
cana a la e squ ina de la ca l le de 
San ta J u a n a de la C r u z y tan s ó l o 
separada de d i c h a e s q u i n a p o r la 
casa de A n t o n i a V a c a , que d i s p o n í a 
de u n b u e n so la r c o n gran fachada, 

pero en la que la e d i f i c a c i ó n era 
vie ja y m e z q u i n a . 

T a m b i é n , en su po r t a l , es taba e l 
b o d e g ó n de S e b a s t i á n del H o y o , en 
la ca l le de los S o m b r e r e r o s , parro­
q u i a de S a n G i n é s , en t re las casas 
de u n s o m b r e r e r o — l o que demues­
tra que no era vano el n o m b r e de 
la c a l l e— y del p la te ro de o ro Gas­
par R u i z . E l b o d e g ó n de H o y o te­
n í a c h i m e n e a en ese po r t a l , que no 
p o d í a ser ancho , en l achada que 
apenas m e d í a m á s de siete met ros , 
aun cuando la casa a lzaba tres 
p lantas . 

Igualmente , en «un por t a l l a r g o » , 
el b o d e g ó n de Juan de Ortega , en l a 
ca l le de To ledo , en casa que h a c í a 
p laza a la ca l l e de la M a n c e b í a y 
e squ ina a la ca l le del H u m i l l a d e r o , 
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ca l l e esta ú l t i m a a la que t e n í a su 
fachada m a y o r , a u n c u a n d o l a en­
t r ada a l b o d e g ó n fuera p o r la m á s 
c o n o c i d a ca l le de To ledo . 

C o n e l lo c reemos haber r e s e ñ a d o 
u n g r u p o de bodegones que pueden 
ser bastantes p a r a el c u r i o s o que 
desee r e v i v i r , c o n p e q u e ñ o s deta­
l les h u m a n o s c o m o é s t o s , las ca­
l les y las casas de u n M a d r i d de l 
que nos separan t resc ientos c in ­
cuen ta a ñ o s . 

PASTELEROS 

N o q u e d a r í a c o m p l e t a nues t ra v i ­
s i ó n de las i n d u s t r i a s de la c o m i d a 
en los comienzos del s ig lo X V I I si 
no t u v i é r a m o s en cuen t a a los pas­
teleros, que t e n í a n , c o m o par te de 
su f a b r i c a c i ó n , los m u y comunes en 
la é p o c a pasteles salados, de caza 
aves o carne , en envo l t u r a de pas­
ta. E s t o s pasteles, de todos los ta­
m a ñ o s , p rec ios y c a t e g o r í a s , t e n í a n 
entonces u n g ran c o n s u m o en todas 
las mesas y e ra p l a to t an frecuen­
te, que su ausenc ia a q u í en donde 
se pre tende d a r de ta l l ada n o t i c i a de 
este t i po de es tab lec imien tos , que­
d a r í a en te ramente i n c o m p l e t o s in é l . 

Y en t re los pas te le ros que nos 
v a n a ocupa r , s e r á e l p r i m e r o A l o n ­
so P é r e z , que t e n í a su i n d u s t r i a en 
l a ca l le de l A g u i l a , m á s abajo de 
las caba l l e r i zas de l P r í n c i p e de Sa-
le rno , j u n t o a u n cerero , en casa de 
u n a p l a n t a y poca fachada , pero de 
extenso so lar . 

E n l a m i s m a ca l le , y este junto 
a las c i tadas caba l l e r i zas del P r í n c i ­
pe de Sa le rno , y a l l ado de un agua­
dor , t e n í a su casa el pas te lero L o ­
renzo P é r e z . P o d e m o s suponernos 
l a c o m p e t e n c i a entre a m b o s profe­
s ionales de l m i s m o arte, en ca l l e 
de t an r educ ida s p ropo rc iones . 

M e j o r luga r d i s f ru t aba Ped ro Ca­
no, e l pas te lero de la p lazue la de 
A n t ó n M a r t í n , con t ienda s i tuada 
enfrente de las c a r n i c e r í a s y junto 
a l a t abe rna de A l o n s o G ó m e z , a 
l a que nos r e fe r imos en an t e r io r 
t rabajo . L a p r o x i m i d a d de a m b o s 
es tab lec imien tos , es tamos seguros 
que f a v o r e c e r í a el negocio c o m ú n y 
m á s c u a n d o ent re e l los , p a r a que 
nada p u d i e r a fa l tar , estaba la bot i ­
ca de F r a n c i s c o de H e r r e r a , q u i z á 
antecedente de la ac tua l an t igua far­
m a c i a exis tente aun en la p laza , y 
seguro c o n t r a c u a l q u i e r exceso en 
uno u o t r o e s t ab lec imien to . 

E n la ca l le de las Pozas , l a pas­
t e l e r í a de P e d r o C u a d r i l l e r o , c o n 
g ran j a r d í n , o f r e c í a u n excelen­
te lugar pa ra los comi lones y los 
golosos, y p o r ú l t i m o , dos pastele­
r í a s en l a p l azue la de San to D o m i n ­
go. L a u n a de Mart j 'n de Qu in t an i -
11a, j u n t o a la t aberna de J u a n Se­
r r a n o y enfrente de los cajones de 
la f ru ta y la o t r a de G o n z a l o de 
L o r i g a , que t e n í a su t i enda en e l 
p o r t a l , en casa de tres plantas , c o n 
s ó t a n o , pero de tres met ros y me­
d i o de fachada y 543 pies cuadra­
dos de super f ic ie , j u n t o a l m é d i c o 
doc to r G u z m á n . 

TAHONEROS 

T a m b i é n hab remos de o c u p a r n o s 
de los tahoneros , no s ó l o p o r ser 
su p r o d u c t o pa ra los e s p a ñ o l e s in ­
d i spensab le en toda c o m i d a , s ino 
p o r u n a r a z ó n de m á s b u l t o : p o r la 
u t i l i z a c i ó n de sus hornos p a r a los 
asados, entonces aun en m á s boga 
que hoy entre las clases popula res . 

E n l a ca l l e B a j a de F u e n c a r r a l , es­
to es, en l a ac tua l ca l le de S a n Ber ­
na rdo , fuera de la Pue r t a , s i tuada 
m á s o menos sobre el ac tua l c ruce 
c o n los bulevares , la g ran tahona 
de D o m i n g o A l v a r e z , con h o r n o de 
cocer p a n y trojes pa ra t r igo , ex­
t e n d i é n d o s e e l o b r a d o r y depen­
denc ias en m á s de c i n c o m i l pies 
cuad rados , d e b i ó ser u n a de las 
m á s impor t an t e s tahonas de l a 
é p o c a . 

C a s i de las m i s m a s d imens iones , 
l a de F r a n c i s c o de Rosa les , en la 
ca l le de la G r e d a , «a espaldas de 
las huer tas del P r ado d é S a n G e r ó ­
n i m o » , con ed i f icac iones igua lmen­
te de una so la p lan ta . 

E l , c é l e b r e H o r n o de la M a t a , que 
daba ya n o m b r e a su ca l le , lo que 
d ice bastante de la f ama que ha­
b í a a d q u i r i d o . 

E n la ca l le de San B e r n a r d o , « q u e 
va de San ta Isabel a la de L a v a p i é s 
y a l f in d e l l a » , aparece la de Ped ro 
M o n s , a lgo m á s p e q u e ñ a y t a m b i é n 
de una so la p lan ta . P o r c i e r to que 
e l d u e ñ o se t i tu l a « p a n a d e r o de 
C o r t e » . 

Y en l a ca l l e de S a n Ma teo , « q u e 
es t rav iesa de la A l t a de Fuenca­
r r a l a l M o n a s t e r i o de San ta B á r ­
b a r a » , la de M a r c o s , en s i t u a c i ó n 
s o l i t a r i a entre solares . 

U n a de especia l c a r á c t e r : l a de 
P e d r o A l v a r e z del V a l l e , que se t i ­
t u l a « p a n a d e r o de boca de S u M a ­
jes tad la R e i n a » , en la ca l le N u e v a 

de S a n t o D o m i n g o , « fuera de la 
Puer ta de F u e n c a r r a l » , con u n gran 
j a r d í n en f inca f rontera , t a m b i é n 
de su per tenenc ia y la g ran exten­
s i ó n de ce rca de 10.000 pies cuadra­
dos , ve rdade ramen te excepc iona l en 
la é p o c a . L a f inca h a c í a esqu ina a 
la « c a l l e t rav iesa que va a la Pal­
m a » y p o r c i e r to , e ra por a l l í veci­
no suyo u n tal D iego que aparece 
c o m o « a g u a d o r de l a C a b a l l e r i z a 
de l R e y » . 

Y a ú n m á s e x t r a ñ o h a b r á de re­
su l ta rnos el t í t u l o que ostenta el 
an t e r io r i n d u s t r i a l cuando en la ca­
lle de Tudescos , «al p r i n c i p i o a ma­
no i z q u i e r d a c o m o van a la plazue­
la de San to D o m i n g o » , encon t r amos 
m e n c i ó n de A n a de Q u i n t a n i l l a , «pa­
nadera de la R e i n a » . A m b o s t í t u l o s 
pa recen d i f e r enc i a r ent re los s u m i ­
n i s t ros a la casa de la r e ina y a la 
p r o p i a pe r sona rea l . Sea c o m o sea, 
ya sabemos donde se c o c í a el pan 
de Pa lac io . 

COCINEROS 

Demas iado ingra tos s e r í a m o s , si 
d e s p u é s de tanto ocupa rnos de es­
t ab lec imien tos y lugares de c o m i ­
das no h i c i é r a m o s a l g ú n recuerdo , 
por breve que fuera, de los que real­
mente daban v i d a a estos guisos y 
p repa rac iones : los coc ine ros , y m á s 
s i es pos ib le que m u c h o s de el los , 
en sus p rop ia s casas, c o m o parece 
desprenderse de va r i a s de las que 
vamos a m e n c i o n a r , p o r la d ispo­
s i c i ó n de las m i s m a s , no nos pare­
c e r í a que e j e r c í a n d i rec tamente , con 
au to r i zac iones o s in el las , la o b r a de 
m i s e r i c o r d i a de da r de c o m e r a l 
h a m b r i e n t o , aun cuando la a c t i t u d 
c a r i t a t i v a se de tuv ie ra a las puer­
tas de p resen ta r la co r re spond ien te 
cuen ta p o r todo l o c o n s u m i d o . 

U n coc ine ro , J u a n R o d r í g u e z , en­
c o n t r a m o s d o m i c i l i a d o en la costa­
n i l l a de la ca l le de las Infantas, en 
casa que a pesar de ser de u n a sola 
p l an ta t iene las suf ic ientes d imen­
siones pa ra e jercer la i n d u s t r i a y 
excesivas p a r a el so lo d o m i c i l i o de 
un menes t ra l . 

E n la ca l l e de la F l o r v ivía nada 
menos que el « c o c i n e r o de S u M a ­
j e s t a d » , l l a m a d o A l o n s o de Qu in t a ­
na, pero este lo t raemos a q u í m á s 
p o r su cargo que por e s t i m a r que 
en su casa p u d i e r a comerse , pues 
el p e q u e ñ o ed i f i c i o de seis me t ros 
de fachada, poca super f i c i e y una 
so la p l an ta , no c reemos que d i e r a 
p a r a tanto. 
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Indudablemente o S u Majes t ad 
c o m í a m u c h o o p rod igaba e l t í t u l o 
o t e n í a m u c h o pe r sona l en l a co­
c ina , pues el m i s m o t í t u l o se pone 
G o n z a l o de H a y a en la cal le de Le-
gani tos . Creemos m á s b i e n en l a 
ex is tenc ia de numeroso pe rsona l en 
las cocinas de Pa lac io , lo que ya se 
apun ta en abundantes textos. 

N o nos a t r e v e r í a m o s a dec i r o t ro 
tanto de Pedro M i g u e l , el coc ine ro 
c o n casa en l a cal le de Ma jade r i cos , 
que b i en p o d r í a ejerecer el arte en 
su p r o p i o d o m i c i l i o . 

T a m b i é n o t ro coc ine ro en la ca­
l le de San ta Isabel , G u i l l e r m o V a ­
l le y o t ro en la cal le de l Tesoro , 
en m a g n í f i c a casa nueva —dos a ñ o s 
desde que se a c a b ó de l abra r— c o n 
ancha fachada y g ran e x t e n s i ó n y 
a d e m á s c o n dos pisos cons t ru idos 
y seguro e je rc ic io p rofes iona l por 
l a d i s p o s i c i ó n de las habi tac iones 
que e l a lar i fe nos descr ibe a l hacer 
l a v i s i t a . Es te puede ser buen ejem­
p lo de l a p r o s p e r i d a d de u n coc i ­
nero de l a é p o c a . 

E n l a ca l le V i e j a de San ta Cata­
l i n a , « d e t r á s del Juego de P e l o t a » , 
v iv ió J u a n de Mesones , que fue co­
c ine ro m a y o r de la R e i n a y que a la 
s a z ó n y a h a b í a muer to , de jando 
p rop i e t a r i a a su v iuda , Isabel Ra­
m í r e z , pe ro la cal le no qu iso perder 
tan impor tan tes h u é s p e d e s y en la 
casa de a l l ado v iv ía entonces el 
ac tua l coc inero m a y o r de la R e i n a 
que era en s u s t i t u c i ó n de Mesones , 
J u a n de Quevedo, en casa « q u e da 
a la p lazue la que e s t á a espaldas 
de l a casa de don L u i s de V a r g a s » . 

FINAL 

Queda as í comple tado e l cuadro 
de una es tampa, s iqu ie ra sea par­
c i a l , de los es tablec imientos del co­
m e r y del beber, en los comienzos 
de l s iglo X V I I . U n a es tampa huma­
na que apenas d e j ó o t r a hue l l a en 
el ac tua l M a d r i d que a l g ú n nom­
bre de cal le — H o r n o de l a M a t a , 
M e s ó n de Paredes. . .— y el recuer­

do de ant iguos emplazamien tos de 
casas y p rop ie ta r ios hace m u c h o 
desaparecidos, v ie jo M a d r i d de 
otras é p o c a s que hoy podemos re­
v i v i r entre p e q u e ñ o s detal les de sus 
v idas o lv idadas , en e l encanto de 
ant iguos papeles donde queda ron 
huel las de sus intereses, de sus am­

bic iones y de sus propiedades . U n a 
hue l l a y u n recuerdo , s in embargo , 
que nos p e r m i t a n a ñ a d i r unos de­
talles m á s a l conoc imien to í n t i m o 
de u n M a d r i d le jano que, induda­
blemente , no era m e j o r que e l ac­
tua l , a u n cuando fuera m u c h o m á s 
t r a n q u i l o . 

J. del C. 

D I B U J O S D E C A R L O S T A U L E R 
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"EVOCACION DE LA PRIMERA 

PLAZA DE TOROS MADRILEÑA" 

Por Francisco L O P E Z IZQUIERDO 

Plaza de toros de la Puerta de Alcalá. En este año, 1974, se cumplen cien de su desaparición. 

MU C H O S fueron, desde la E d a d 
M e d i a , los lugares de la V i l l a 

donde se c o r r i e r o n toros . Pe ro has­
ta med iado el s iglo X V I I I M a d r i d 
no c o n s t r u y ó plaza; p rec i samente lo 
h izo cuando las co r r idas , de ser la 
par te integrante y fundamenta l en 
c ier tas fes t ividades , se c o n v i r t i e r o n 
en e s p e c t á c u l o de c e l e b r a c i ó n p e r i ó ­
d ica . 

Unos a ñ o s antes de su const ruc­
c i ó n se e r ig i e ron plazas redondas de 
made ra que s e r v i r í a n c o m o modelos , 
pues la P laza M a y o r , desde la c o r r i ­
da ve r i f i cada en 1704 hasta , las ú l t i ­
mas dadas en su r ec in to en el a ñ o 
1846, h a b í a quedado p a r a s ó l o fies­
tas reales. 

L a p r i m e r a p laza c i r c u l a r , p rov i ­
s iona l y de m a d e r a levantada en 

nues t ra cap i t a l , fue l a que se a l z ó el 
a ñ o 1737 en Casa Puer ta , hoy glor ie­
ta de P a r d o B a z á n , j u n t o a l Matade­
ro M u n i c i p a l y en la e m b o c a d u r a de l 
puente de Praga . L a m a n d ó hacer la 
A r c h i c o f r a d í a de S a n I s i d r o c o n la 
i n t e n c i ó n de ce lebra r festejos taur i ­
nos a benef ic io de l a c o n s e r v a c i ó n 
de l p o n t ó n de l San to . Se d i e r o n 
tres co r r idas de m a ñ a n a y tarde los 
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R E Y N:RO S.C 

( < Q J J E D I O S G U A R D E ) S E H A S E R V I D O S E Ñ A L A R 

E L L U N E S O C H O 
D E L P R E S E N T E M E S D E M A Y O D E 17?$ isi EL TIEMPO LO TEUMmrm 

l PARA LA SEGUNDA FIESTA DE TOROS, 
Jjj OI 1 AS QUÍ St HAM DE HACES I N LA H A Z A tm»MU«OJ tíf. U HJEITA DE A L C A L A , CKJt K M tESOíXJClON U S M U A D M I M i M M s 

MANDARÁ, Y PRESIDIRÁ LA PLAZA ÉL S.- D. PABLO ANTONIO DE ONDARZ4, 
Corregidor interino de esta Villa, por ausencia de el Señor DON ALONSO PEREZ 

DELGADO, proprictaiio en dicho Empleo. 

i 

j f ó Los de* y echo TOTCJ, son Quauo de!» « r e d u d a Bocada de Don Miguel Gi jó i i , con d:visa (Matnada • Quairo de la am-gua <t< Dciu Mai ,a 
J * V i í a d i e » , veema de BISOJOS, y Viuda de D .Juan del Poio.eenpagria G K O de D , Tedio Hat de Mejorada , vecnode T i U e t a , 
f5 con aaul, v cinco de Don Pedro Jusdailo t K t á n o de la Villa de Colmenar Viejo , con divisa vtide. 

Jl l'oi la roañW p.orin los cinco primero» T o r o Manuel de Aguilera, y Joan Vatqucj. natural de Albajda , Rcyno de Sev,l!a, ro t*c tn 
" c h a p l a » , y ti ultimo Toro »aldrá £ * W * V » . Por la tarde, á los ocho primeros. Jo ejecutaran Juan Marcelo, FraiK seo Gome» ce Anchar. 

V Diego Loarso. Mataran loa emeo Toios «lela mañana, y quatro primeros de la tarde . las primer as Espadas, EL FAMOSO JUAN RO .VEF O, 
y Jojch.n Redi guci Costillares, con su acostumbrado valor y dcsrrtt» A los quino sigutcntes , ofrece Estoquearlos , SOLO , Prdro he 
W9 , cattra! de RonJa , deseco de agradar al P ú b l i c o . imitando AL REFERIDO JUAN , SU PADRE , que ha logrado la fex tuna ce co r r í . 

cet!c rcuchos anos. Los tres restantes serán lidiados, como los anteriores, por las Qjiadnüas de a Pie al cuidado de los 
eiprcsados R O M E R O , y Costillares, y el ultimo Toro saldrá EmMsi$, pctm»f.endosc bajar, 

asi1] este , como á el de la. tnaflani a les Ancionados. •> 

« l n cv-vfrittic•* ét la» «i* otufaito ka iixmm dri W , ptmK *j COÍIER»JO,^u» durana^yct wtfw, pueda u n t i * iiids ttru ib nVl ujmbitre, i (•< a> ...-.f • ' 

sy -, ~ ,t •• 1 • • •• i . 1 1 í -Tj 'n i j i i - ,1 11 1 «i [ 

• La wsjrfa p«. la tndf Wat* el CirfrJo en AaVi»)» -x»RuMj»r>#o, y «kt , i . i 1»i r o i i - A li Plan. I 

^ ' PCfl LA MAAANA'SE EM)tiA>W>¿js TCJtfV;Ai LAS QttZ, V POt I A TARDE A LAS QUUTBO. ~ ~ I 

1 "íxna.-. ibwr»» tu pi*rtai «S» la Plaia poi must-u-y t u i .nsua «j« X- h»f¿ «I Dnprp. y tur par ta ñ t t e a , « h « ri L.««i,c. ^ 

jdlP̂ V..̂ fĉ rS%*>̂ 3fcJjy ̂ fcfJP̂  jSÍÍSSSSST^BS f̂clt ¡jS^^ f'*^-

Cartel de la presentación del gran Pedro Romero 

d í a s 7 y 22 de agosto y 9 de sept iem­
bre, con toros de c i n c o ganaderos . 
E n ellas ac tua ron c o m o espadas l a 
g ran f igu ra de l a é p o c a L o r e n z o M a ­
n u e l M a r t í n e z « L o r e n c i l l o » , M a r c o s 
C o m b a r r o y A g u s t í n M o r a l e s « E l 
M u l a t o » . I n t e r v i n i e r o n t a m b i é n re­
joneadores , va r i l a rgue ros y bander i ­
l l e ros . F u e ap rovechada a con t inua­
c i ó n p a r a dos c o r r i d a s que o r g a n i z ó 
l a R e a l J u n t a de H o s p i t a l e s G e n e r a l 
y de l a P a s i ó n . T a n t o p a r a unas co­
m o p a r a o t ras , se i m p r i m i e r o n car­
teles, los p r i m e r o s de que se t iene 
n o t i c i a , (1) . 

G é n e s i s y mode lo , pues, de las de­
m á s p lazas fue é s t a , e r ig ida bajo l a 
d i r e c c i ó n de d o n Ped ro de R i b e r a , 
a r q u i t e c t o m a y o r de l A y u n t a m i e n t o 
de M a d r i d . 

C i n c o a ñ o s d e s p u é s —1741— alza­
r o n p l a z a de m a d e r a en las eras de 
l a P u e r t a de Alca l á los padres de 

A t o c h a p a r a co r r e r toros , p laza que 
fue igua lmen te ap rovechada p o r los 
Reales Hosp i t a l e s p a r a lo m i s m o , y 
p o r l a Sala- de Alca ldes de Casa 
y Cor t e , a benef ic io de los pobres de 
l a c á r c e l . 

E n 1743 se erige en las m i s m a s 
eras, y ce rcana a l a P u e r t a de A l ­
ca l á , o t r a p l a z a de madera , que de­
b i ó de d u r a r hasta 1749 o, p o r lo me­
nos, has ta el 12 de d i c i e m b r e de 1748, 
en que tenemos anotada en e l la u n a 
c o r r i d a , m e r c e d a u n documen to de l 
n u n c a b i e n ponderado A r c h i v o de l a 
V i l l a . 

C o n referencia a la p l aza de 1741, 
hemos de hacer cons ta r que los his­
to r iadores de l toreo apenas d i cen 
nada , y de l a de 1743, m u y poco . He­
m o s cop iado en la R e a l A c a d e m i a 
de l a H i s t o r i a dos largos escr i tos 
i m p r e s o s , u n o de l A y u n t a m i e n t o de 
M a d r i d y o t r o de l a Sa l a de A l c a l d e s 

de Casa y Cor t e , ambos de l a ñ o 1743, 
de que se sacan datos sobre las dos 
p lazas E s t o s , j u n t o a o t ros de diver­
sas procedenc ias , nos han p e r m i t i d o 
separar su ex is tenc ia y asegurar 
— c o n toda cer teza— que se erigie­
r o n en las eras u n a en 1741 y o t r a 
en 1743. 

* * * 

Y ahora vamos a ocuparnos de l 
coso, m o t i v o de este t rabajo , cons­
t r u i d o de l a d r i l l o , c a l y canto en e l 
m i s m o lugar de los dos anter iores 
de m a d e r a a que acabamos de refe­
r i rnos , y que es l a p r i m e r a p laza de 
toros m a d r i l e ñ a « n u e v a m e n t e cons­
t r u i d a » , c o m o cons ta en uno de los 
L i b r o s de A c u e r d o s del A y u n t a m i e n ­
to de M a d r i d cor respondien te a 
1749. 

T a l p l aza fue m a n d a d a ed i f i ca r 
p o r F e r n a n d o V I , igua lmente de for­
m a c i r c u l a r , que p royec t a ron y d i r i -
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El banderillero navarro Juanilo Apiñani, en el sallo de la garrocha 
(Goya, "Tauromaquia") 

g ie ron los a rqu i tec tos V e n t u r a Ro­
d r í g u e z y F e r n a n d o M o r a d i l l o e 
i naugu rada e l 3 de j u n i o de 1749, 
ac tuando p o r m a ñ a n a y tarde Juan 
Leguregu i «E l P a m p l o n é s » , Juan Es-
te l le r «E l V a l e n c i a n o » y A n t ó n M a r ­
t í n e z . 

SITUACION DE LA PLAZA 

E s t a b a s i tuada a 182 met ros de la 
Pue r t a de Alca lá , en e l á n g u l o for­
m a d o por la ca l le o c a m i n o de igual 
n o m b r e y la que ac tua lmente cono­
cemos c o m o cal le de Se r rano . E l ca­
l l e jón o pa t io cer rado c o n ver ja , in ­
te rmedio entre e l ed i f ic io e squ ina a 
Se r rano y el rec ientemente de r r iba ­
do, i ba a pa ra r jus tamente a l cent ro 
de l ruedo, pasando su eje p o r el 
pa lco rea l . P o r tanto, estaba situa­
da en las manzanas comprend idas 
hoy entre las cal les de V i l l a n u e v a , 
C l a u d i o Coe l lo , C o l u m e l a y Se r rano , 
a u n cuando d e b í a ocupa r par te de 
a lguna o algunas de las manzanas 
co l indantes . 

Es t e coso t au r ino tuvo en p r i n c i ­
p io u n a capac idad pa ra 12.000 espec­
tadores, en tanto fueron los tendi­
dos de made ra . C o n l a r e f o r m a de 
1833, en que fueron cons t ru idos de 
p i ed ra , parece q u e d ó r educ ido su 
aforo. 

C o m o dato c u r i o s o d i r emos que 
lo ú n i c o que queda de aque l c i r c o 
es la ba r re ra , que « F r a s c u e l o » ad­
q u i r i ó p a r a r e g a l á r s e l a a l pueb lo 
m a d r i l e ñ o de C h i n c h ó n , donde to­
dos los a ñ o s se m o n t a en su p in to­
resca p laza M a y o r . 

FERNANDO VI LA REGALA 
A LOS HOSPITALES 

Y a en. e l p r i m e r a ñ o de su exis­
tenc ia se expresaba en u n a rea l cé­
d u l a que p a r a m a y o r benef ic io de 
los Hosp i t a l e s Genera les de M a d r i d 
se t uv ie ra en e l l a las fiestas de to­
ros pa ra recreo de l p ú b l i c o , . cuyo 
p r o d u c t o l i b r e s i rviese pa ra aumen­
to y d o t a c i ó n de d ichos Hosp i t a l e s . 
Y p o r Decre to de 8 de oc tubre de 
1754 c e d í a e l rey F e r n a n d o V I a los 
m i s m o s l a per tenenc ia y p r o p i e d a d 
de d i c h a p laza , d á n d o l e s a m p l i a fa­
c u l t a d p a r a su e x p l o t a c i ó n , b i en d i ­
rec tamente o por a r r endamien to , se­
g ú n lo cons iderasen de m a y o r u t i l i ­
dad , y o r d e n ó se expidiese la ca r ta 
de p r i v i l e g i o y c o n f i r m a c i ó n , que 
f i r m ó en E l E s c o r i a l el 5 de nov iem­
bre del m i s m o a ñ o . 

Cuando i n i c i a m o s las invest igacio­
nes en el A r c h i v o de la D i p u t a c i ó n 
P r o v i n c i a l p a r a e sc r ib i r nues t ro l i ­
b r o (2) nos e x t r a ñ ó que la documen­
t a c i ó n comenzara en 1755, exis t ien­
do .e l coso desde 1749, y la r a z ó n 
no es o t r a que hasta aque l a ñ o no 
d i s f ru t a ron los Reales Hosp i t a l e s de 
su p leno d o m i n i o . 

UNA ANCIANA DE 125 AÑOS 

Y b a s á n d o n o s p r i n c i p a l m e n t e en 
esa d o c u m e n t a c i ó n —no comple t a , 
p o r desgrac ia— vamos a n a r r a r l a 
la rga h i s t o r i a —125 a ñ o s de existen­
c i a — de la p r i m e r a p laza de toros 
de que d i s f ru t a ron los m a d r i l e ñ o s . 

H e m o s de hacer constar , antes de 
pasar adelante, que desde el instan­
te que Fe l ipe I I e s t a b l e c i ó su cor te 
en el modes to c a s e r í o que era en­
tonces nues t ra v i l l a , M a d r i d fue s in 
d i s c u s i ó n a lguna, a d e m á s de la cor­
te de las E s p a ñ a s , l a cap i ta l del to­
reo, pues en l a p laza de l A r r a b a l 
p r i m e r o , en l a M a y o r d e s p u é s , y en 
ot ros lugares — P r i o r a , C a m p o de l 
M o r o , R e t i r o , etc.— se d i e r o n m u ­
chas co r r idas , que s i r v i e r o n de pau­
ta a todas las v i l l a s y c iudades para 
sus festejos taur inos . Y no a unas 
pocas v i l l a s y c iudades c o m o p o d r í a 
parecer a p r i m e r a v is ta , s ino a tan­
tas c o m o p o d í a contener una sobe­
r a n í a donde no se p o n í a e l so l . Y s i 
en l a p l aza M a y o r se fo r j a ron e l 
toreo cabal le resco y el de a pie , 
en l a de l a Pue r t a de Alca l á se mo­

d e l ó e l e s p e c t á c u l o t au r ino ta l cua l 
lo r econocemos . Nos p e r m i t i m o s ha­
cer tales a f i rmac iones m e r c e d a la 
a u t o r i d a d que nos conf iere la com­
pu l sa de c ientos de l i b ros , muchos 
impresos e i n f i n i d a d de documen­
tos. . . 

Once c o r r i d a s enteras —de m a ñ a ­
na y tarde— se c e l e b r a r o n en 1755, 
p r i m e r a t e m p o r a d a c o m o propie ta ­
r i a de l a p laza , l a R e a l J u n t a de 
Hosp i t a l e s . L a m i s m a c a n t i d a d de 
festejos se d i e ron en 1756 y en 1757 
y s ó l o c i n c o en 1758 y dos en 1759. 

U n escr i to , d i r i g i d o a l m a r q u é s 
de E s q u i l a c h e en m a r z o de 1760, nos 
d a r á idea de a lgunos ex t remos refe­
rentes a estas p r i m e r a s temporadas : 

«1." C o r r i d a 

M a d r i d , 23 de m a r z o de 1760. 

E x c m o . S r . 

M u y S r . m í o : L a Ma jes t ad del 
S r . D . F e r n a n d o V I (que en paz des­
canse) , p o r c é l u l a de 8 de octubre 
de 1754 se d i g n ó c rear l a R e a l Junta 
p a r a gob ie rno de los Reales H o s p i ­
tales G e n e r a l y P a s i ó n de esta Cor­
te; y p o r o t r a de l m i s m o d í a donar­
los l a P l a z a d i spues ta de su R e a l 
o rden en las i nmed iac iones de la 
Pue r t a de Alca lá , c o n l a facul tad 
de que pud iesen p o r sí o p o r arren­
damien to tener en e l la cada a ñ o 
diez co r r i da s de toros , y a lguna 
m á s , s i a la J u n t a pareciese, pa ra 
que el p r o d u c t o de todas s i rva por 
uno de los efectos de d o t a c i ó n a 
los m i s m o s Hosp i t a l e s . 
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E n v i r t u d de ta l p r o p i e d a d y p r i ­
v i legio a r r e n d ó l a R e a l J u n t a la P la­
za y f acu l t ad de fiestas p o r los a ñ o s 
de 1755 y 1756, y conc lu idos , c e l e b r ó 
nuevo as iento p o r cua t ro , que ter­
m i n a n en f in de d i c i e m b r e de é s t e : 
en el de 1757 ( p r i m e r o de é l ) se 
e jecutaron once fiestas; en el se­
gundo, s ó l o c inco , po rque los con­
siderables accidentes de aquel t iem­
po suspend ie ron estos y los d e m á s 
festejos has ta los d í a s 12 y 13 de 
sep t iembre del a ñ o antecedente, en 
los que e l ju s to supe r io r m o t i v o de 
la g lo r io sa p r o c l a m a c i ó n de l R e y 
N t r o . S r . que D i o s guarde y pros­
pere, y R e a l p e r m i s o de la S r a . R e i ­
na M a d r e Nt ra . ' S r a . se ce l eb ra ron 
dos co r r idas . 

De las expresadas suspensiones 
se s i g u i ó que los Reales Hosp i t a l e s 
dejasen de p e r c i b i r m á s de 600.000 
reales en t i empo que ha s ido m á s 
cop iosa l a en t rada de enfermos; y 
c o m o daba l a R e a l J u n t a p reven i r 
( con a n t e l a c i ó n del p rec iso para las 
cor respondientes d i spos ic iones ) que 
en esta f inca no se le malogre l a 
par te de d o t a c i ó n que d a a los 
Hosp i t a l e s para hacer la efect iva en 
las co r r i da s de este a ñ o ; en nom­
bre de la R e a l Jun ta , ruego a V . E . 
se s i rva hacer presente a S. M . la 
reverente s ú p l i c a de que se digne 
conceder su R e a l pe rmi so pa ra que, 
s i e l t i empo lo pe rmi t i e re , se eje­
cute l a p r i m e r a fiesta en el jueves 
10 de a b r i l p r ó x i m o , y las restan­
tes en los que en e l cu r so de l a ñ o 
parezcan m á s a p r o p ó s i t o , quedan­
do p o r o b l i g a c i ó n de la J u n t a i m ­
pet rar p o r m a n o de V . E . e l R e a l 
p e r m i s o seis d í a s antes de cada una, 
s e g ú n se de te rminaren , p o r si hu­
biere en c u a l q u i e r a de los t iempos 
que c o m p r e n d a n a l g ú n m o t i v o por 
que deba suspenderse . 

D ios guarde. . . 
M a d r i d , 23 de marzo de 1760. 
E x c m o . S r . M a r q u é s de S q u i -

lache. 
E s c o p i a de l o r i g i n a l . » 

C u a n d o la p laza era explo tada p o r 
u n empresa r io , a r r endador o asen­
t is ta , a c o s t u m b r a b a é s t e c o m u n i c a r 
a l a J u n t a en q u é c o n s i s t i r í a cada 
c o r r i d a pa ra que, a su vez, p i d i e r a 
a l rey e l p e r m i s o cor respondien te . 
E l p r i m e r escr i to de este t i po que 
aparece entre los documentos , es e l 
s iguiente: 

« E x c m o . S r . y R e a l J u n t a . 
D o n Grego r io P a r r i l l a , c o n el 

m á s p ro fundo r end imien to , hace 

presente a V . E . y V . S S . que, en 
c u m p l i m i e n t o de la o b l i g a c i ó n a 
que e s t á cons t i t u ido pa ra la ejecu­
c i ó n de fiestas en la P laza ex t ramu­
ros de l a Pue r t a de Alca lá , des t ina 
e l d í a pa ra la c e l e b r a c i ó n de la 
p r i m e r a e l jueves cua t ro de j u n i o 
p r ó x i m o [de 1761], pa ra cuyo f in su­
p l i c a a V . E . y V . S S . se s i rvan fa­
c i l i t a r el pe rmi so de S. M . p a r a s i . 
c u m p l i m i e n t o , mani fes tando a l mis­
m o t i empo l a d i s p o s i c i ó n que tiene 
p reven ida pa ra d i cho d í a . 

Los diez y ocho toros son de la 
ac red i tada vacada de D . J e r ó n i m o 
de A l b a , de C a s t i l l a . 

L o s cabal los e s t á n prevenidos 

La gran figura del toreo, José Cándido. 

veinte en la caba l l e r i za de d i cha 
Plaza . 

L o s toreros de a caba l lo s o n : 
D. Pedro Merchan te , D . A n t o n i o 
Gamero , F r a n c i s c o F lo res , F ranc i s ­
co M u ñ o z , A g u s t í n V icen t e V e l l o ; y 
D J u a n M e r c h a n t e s a l d r á a dos fun­
ciones, quedando estos a l a dispo­
s i c i ó n de l E x c m o . S r . M a r q u é s de 
Squ i l ace . 

Tore ros de a p ie : Diego del A l a ­
m o , J o s é C á n d i d o , Pedro de la C r u z , 
a l ias «el M a m ó n » , J u a n Cas te l , To­
m á s G a r c í a , a l ias «el C a p ó n » , A n ­
tonio e l de M á l a g a , a l ias «la Cha-
r r a n i l l a » , Ped ro Campane ro , Sebas­
t i á n G a r c í a . 

P a r a l a sa l ida p o r la tarde e s t á 
d i spues ta u n a c o m p a r s a con todos 

los adherentes cor respondien tes a 
e l la para el m a y o r l uc imien to .— 
Grego r io P a r r i l l a . » [ R u b . ] 

S u r g í a n p rob l emas s iempre , no 
s ó l o p o r c ie r tos imprev i s tos como, 
p o r e j emplo , la s u s p e n s i ó n de co­
r r i da s p o r l l u v i a , s ino p o r hal larse 
los toreros her idos , y a s í se expre­
sa en el s iguiente escr i to del asen­
t i s t a d o n Pedro Aguado , que lo era 
en 1763: 

« E x c m o . S r . 

D . Ped ro Aguado C o r r e a , a cuyo 
cargo co r re e l a r r endamien to de 
P laza y fiestas de toros de los Rea­
les Hosp i t a l e s , c o n su m a y o r ren­
d i m i e n t o a V . E . que c o n mo t ivo 
de ser tan i n m e d i a t a una a o t ra las 
que debe ejecutar pa ra d e s e m p e ñ o 
de su o b l i g a c i ó n y que de pedi rse 
el cor respondien te p e r m i s o pa ra 
cada u n a son solos siete d í a s de an­
t i c i p a c i ó n que i n t e r m e d i a n de una 
a o t ra , s i se re ta rdaba ( como ha 
sucedido) e l aviso de su c o n c e s i ó n 
tres o cua t ro , no p o d í a t i r a r carte­
les a t i empo n i en el opo r tuno f i ­
j a r los den t ro y fuera de la Cor te 
(en lo que se le s e g u i r í a n mayores 
pe r ju i c io s ) ha usado de l med io de 
ped i r l a cor respondien te l i cenc i a 
s i empre p a r a dos cor r idas , bajo 
cuyo m e d i o se le han dado las hasta 
a q u í concedidas , en que se com­
prende la de l d í a 18 de este mes 
[de a g o s t o ] ; pero h a l l á n d o s e s in 
los prec isos p icadores , pues D . A n ­
ton io G a m e r o se r e t i r ó l a s t i m a d o 
de u n brazo; D . J o s é Daza lo e s t á 
c o n o t ro q u e b r a d o ; J u a n de A m i -
sas, p o r haber toreado no b i e n cu­
rado de la co rnada que t iene en u n a 
p i e rna a r iesgo de p e r d e r l a ; Pas­
cua l B r e y , de los dos golpes que re­
c i b i ó en l a c o r r i d a ú l t i m a , m u y in ­
dispuesto; y t a m b i é n s in los corres­
pondientes toreros de a pie , med ian ­
te haberse i do los de m a y o r prec i ­
sa h a b i l i d a d en esta P laza , Diego 
de l A l a m o y J o s é C á n d i d o , que no 
han l legado otros que t ienen avisa­
dos de B u r g o s y de .la R i o j a ; que 
tan pres to no puede ven i r e l Zu r ­
d i d o , a qu ien ( como a V . E . cons­
ta) t iene enviado a l l a m a r ; que los 
que hay (a e x c e p c i ó n de t a l c u a l 
que es med iano) no aprovechan 
p a r a da r gusto a l p ú b l i c o evi tar 
n inguna p r ó x i m a i n m e d i a t a desgra­
c ia ; y que e s t é n tan ser iamente b i en 
servidas las fiestas c o m o es corres­
p o n d i e n t e . . . » 
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Antes de la c e l e b r a c i ó n de cada 
e s p e c t á c u l o era precept ivo el reco­
noc imien to de la plaza, y se ha l l an 
or iginales las cer t i f icaciones de l ar­
qui tecto, que en el s iguiente caso 
es V e n t u r a R o d r í g u e z , escr i tas y 
f i rmadas de su p u ñ o y le t ra . H e 
a q u í una mues t ra : 

«D. V e n t u r a R o d r í g u e z , a c a d é m i ­
co de la insigne A c a d e m i a de S. L u ­
cas de R o m a , Di rec to r Genera l de 
la Rea l de San Fernando y A r q u i ­
tecto maes t ro mayor de esta V i l l a 
de M a d r i d y sus fuentes: 

H e v is to y reconocido la Plaza de 
Toros ex t ramuros de esta V i l l a , 
j un to a la Puer ta de Alca lá y ha l lo 
que su f á b r i c a e s t á f i rme y segura 
para que s in r iesgo n i pe l ig ro a l ­
guno del p ú b l i c o se pueda ce lebrar 
la p r ó x i m a c o r r i d a de toros. M a ­
d r i d y M a y o 16 de 1767.—Ventura 
R o d r í g u e z . » [Rub . ] 

E n 1769 y en ot ros muchos , ex­
p lo t a ron la p laza d i rec tamente los 
p rop ios Hosp i t a les y, con este mo­
t ivo, se ha l l a la r e l a c i ó n de los to­
ros adqu i r idos a diversos ganade­
ros para aque l la t emporada : once 
de d o n M a n u e l R o d r í g u e z y ocho 
de don E u g e n i o Jerez, vecinos de 
Co lmena r , a 700 reales cada uno; 
tres de don Eugen io Jerez, tres de 
don M a n u e l R o d r í g u e z , tres de 
A g u s t í n G o n z á l e z , c inco de don A n ­
tonio Segura , cua t ro de don Fernan­
do Segura , todos de C o l m e n a r y a l 
m i s m o p r e c i o ; d iec iocho toros de 
don S i m ó n G ó m e z de Me jo rada , ve­
c i n o de Ta lave ra de l a Re ina , a 630 
reales ; c incuenta de don Franc is ­
co M o l i n i l l o , vec ino de M a d r i d , unos 
a 800 reales y ot ros a 700; t re in ta y 
seis de la v iuda de M e r c a d i l l o , a 
750; diez de don Sant iago R o d r í ­
guez, vec ino de P e ñ a r a n d a , y cua­
t ro de don S e b a s t i á n A lva rez Nar ­
c iso , de Sa lamanca , todos a 750 rea­
les; veinte de J u a n Díaz de Cas t ro , 
vecino de Pajares; t re in ta y tres 
toros de don F ranc i s co M o l i n i l l o ; 
v e i n t i t r é s de M o l i n i l l o , Ga ray y de 
su m a y o r a l ; once de don G a b r i e l 
Z u r i t a , de Sa lamanca , a 712 reales ; 
doce de B l a s del Campo , a 692, y 
siete toros de J u a n Laso , de Colme­
nar V i e j o ; 261 toros que fueron re­
c ib idos en la Dehesa de la M u ñ o z a 
en diversas fechas de aque l a ñ o . 

E s cu r ioso conocer c u á n t o cobra­
ban en aquel los t iempos los va r i ­
largueros, espadas y bander i l l e ros 
por cada c o r r i d a de 18 toros p o r 

m a ñ a n a y tarde, y que cada lec tor 
pueda hacer las comparac iones que 
apetezca en r e l a c i ó n con los fabu­
losos emolumentos pe rc ib idos p o r 
algunos diestros ac tua les : 

« H a b e r de toreros de a caba l lo y 
a p ie a ñ o de 1769 en cada fiesta. 
' De a caballo: D . J o s é Daza, 1.500; 
J u a n de Amisas , 900; A n t o n i o Ga-
leano, Juan de Amisas , Pascua l 
B t e y , S e b a s t i á n Vicen te G o n z á l e z y 
Ma teo B o z a , a 750; Fe rnando de 
To ro , 1.200; J u a n de E s c o b a r y Die­
go Lozano , a 750; J u a n de Amisas y 
Juan T o m é , a 600; F ranc i s co M u ­
ñoz , 500; B e r n a r d o Jar re ta , 600; 

Francisco Montes 

M a n u e l A lonso , 750; J o s é R a m í r e z , 
750; a A n t o n i o Galeano p o r haber 
estado de supe rnumera r io en l a 8." 
fiesta, 300; M a n u e l A lonso que su­
p l ió p o r Daza; 500. De a pie: Juan 
R o m e r o , 1.200; M i g u e l Gálvez , 1.000; 
J o a q u í n R o d r í g u e z , 900; A n t o n i o Pa­
lacios y J u a n Bueno , a 600; Berna r ­
do C h a v ó , J u a n de A p i ñ a n i , Pedro 
Pa lomo , Al fonso V á z q u e z , Juan de 
A m o n t e y Diego Fer re r , a 400 reales 
en la p r i m e r a fiesta y d e s p u é s se ex­
presa abajo; J o s é R o m e r o y los 6 
antecedentes en l a segunda fiesta, a 
300; A n t o n i o Campos , 600; B e r n a r d o 
Asens io , 300; J o a q u í n R o d r í g u e z , 
menor , 300; a A l f o n s o V á z q u e z y 
B e r n a r d o Asens io p o r e l ex t raord i ­

na r io de ma ta r u n to ro cada uno, se 
les d io 200 reales de g r a t i f i c a c i ó n 
en la sexta fiesta; a Juan R o m e r o y 
M i g u e l Gá lvez , p o r haber ma tado 
p o r l a tarde todos los toros en l a 
octava fiesta, 540; a B e r n a r d o Asen­
sio, A l fonso V á z q u e z , J u a n de A m o n ­
te y J o a q u í n R o d r í g u e z , p o r los ces­
tos en la oc tava fiesta, 400 reales, a 
100 cada uno. 

L a lanzada a pie se g r a t i f i c ó con 
150 reales de v e l l ó n [a A n t o n i o 
Agu i l a r , en l a novena] . 

L a sa l ida en el co r r i coche con 150 
reales [a B e r n a r d o Asens io , en la 
9.»]. 

L a de gigant i l las , a 120 cada uno. 
Por sal tar el toro A p i ñ a n i , 240 

reales. 
P o r poner el parche, 120 reales [a 

J o s é R o m e r o ] . 
A los del es t rad i l lo , a 100 reales 

a cada t o r e r o » [a B e r n a r d o Asen­
sio y 6 c o m p a ñ e r o s ] . 

E n ese m i s m o a ñ o 1769 aparecen 
unas cuentas p o r pagos efectuados 
p o r l a c o n f e c c i ó n de vest idos, me­
dias de seda y sombreros pa ra los 
l id iadores , pues las empresas se en­
cargaban de ves t i r los pa ra que sa­
l iesen m á s luc idos . E n aque l la é p o ­
ca los toreros de a pie t o d a v í a no 
usaban monteras , s ino sombreros . 

P R I M E R A R E V I S T A D E T O R O S 

S i se repasan las colecciones de 
p e r i ó d i c o s , desde la « G a c e t a . . . » , se 
observa que durante muchos a ñ o s 
l a ú n i c a o b s e s i ó n de quienes los 
redac taban e ran las no t ic ias po l í t i ­
cas y de la corte . S ó l o aparecen re­
ferencias o r e s e ñ a s m á s o menos 
extensas de las co r r i da s reales a que 
los reyes a s i s t í a n . 

E n 1793 u n co laborador e s p o n t á ­
neo, que f i r m ó « U n C u r i o s o » , escr i­
b i ó la revis ta de l a qu in t a c o r r i d a , 
ejecutada e l lunes 8 de j u l i o , y apa­
r e c i ó en « D i a r i o de M a d r i d » , C o m o 
la r e s e ñ a es bastante extensa, nos 
l im i t a r emos a dec i r que en la ma­
ñ a n a y l a tarde de t a l d í a ac tua ron 
Pedro, J o s é y A n t o n i o R o m e r o . L o s 
toros per tenecieron a don J o s é G i -
j ó n , de V i l l a r r u b i a de los Ojos del 
Guad iana ( C i u d a d R e a l ) ; . a don 
A g u s t í n Díaz de Cas t ro , de Pajares 
de los Oteros ( C a s t i l l a ) , y a don Ga­
b r i e l G ó m e z , de Arquedas (Nava­
r r a ) . 

L a revis ta o r e s e ñ a es interesante 
en grado super la t ivo , pues se cuen­
tan las varas, las bander i l l a s pues-
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R s . de ve l lón 

A r r e n d a m i e n t o de la dehesa de la Muño / . a 18.000 

¡d. de una cerca a D . A n t o n i o I l lescas 620 

i d . de 3 al E x c m o . S r . Duque del Infantado . . . 8.000 
id . de un soto a la v i l l a de Chozas . . . 4.701 
id . de 2 cercas a M a n u e l C o r c h a d o 1.650 
¡d. de 3 a M a n u e l B e r r u e c o 2.150 

Gas tos para la siega y r e c o l e c c i ó n de yerba 500 

tas, las estocadas y hasta c ó m o 
eran los vest idos de los l id iadores . 

Es verdad que no es é s t a preci­
samente Ja p r i m e r a r e s e ñ a o revis ta 
de toros, pues, c o m o hemos ind i ­
cado, tiene su antecedente en las 
pub l i cadas con referencia a las co­
r r idas reales en la Plaza M a y o r , y 
t a m b i é n en las que aparec ie ron en­
tre 1784 y 88 en el « M e m o r i a l Lite­
rar io , Ins t ruc t ivo y C u r i o s o de la 
Cor te de M a d r i d » , que se o c u p ó de 
r e s e ñ a r co r r idas celebradas en esta 
plaza de la Puer ta de Alca lá . 

C O N T I N U A M O S L A H I S T O R I A 

C o m o eran muchos los toros que 
la Real Jun ta h a b í a de a d q u i r i r pa­
ra sus co r r idas , con tando con man­
tener durante el i nv ie rno los asta­
dos sobrantes de cada temporada , 
t e n í a a r rendada c o m o fundamenta l , 
\ desde un p r i n c i p i o , la dehesa de 
la Muño/ . a , en el J a r a m a , ¡ u n t o a 
la v i l l a de Bara jas , y, ademas, ne­
cesi taba de otras : 

«Año de 1799. A r r e n d a m i e n t o s de 
dehesa y cercas para pastar los to­
ros y ot ros gastos. 

Abonada esta can t idad en la par­
t ida 19 de Data de la cuenta gene­
ral de t o r o s . » ( R u b . ) 

E n los a ñ o s 1805 a 1807 no se ce­
lebra ron co r r idas a causa de la pro­
h i b i c i ó n , y duran te la guer ra de la 
Independencia hubo algunas con la 
o c u p a c i ó n francesa (3) , r e a n u d á n ­
dose en 26 de mayo de 1814 la pr i ­
mera t emporada tras la c o n c l u s i ó n 
de la guerra . 

M u y var iados y no p e q u e ñ o s han 
s ido s i empre los gastos para orga­
nizar co r r idas , y aunque entonces 

35.621 

se conta ra p o r reales y m a r a v e d í s , 
es c l a r o que no p o r e l lo s ignif ica­
ban las par t idas grano de a n í s , pues 
c o n f o r m e a reales eran t a m b i é n los 
ingresos . Las cuentas siguientes de­
m o s t r a r á n nues t ro aserto: 

P laza de to ros .—Documentos de 
Data cor respond ien tes al mes de 
sep t i embre de 1834. 

Apañando loros cu la dehesa de la 
Mitñoza 
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C L A S E S Rs. ve l lón-Mrs . 

C o m p r a s de toros 42.360 
Cabes t ra jes D í y i 

Pas tos 6 - 7 2 5 

I m p r e s i ó n de car te les 8 ^ 4 

T i m b a l e s y c l a r ines ' 180 
B a n d e r i l l a s c o m u n e s ™ ° 

i d . de fuego 7 7 

C a r p i n t e r o s de a s i s t enc ia 810 
J u s t i c i a 8 2 2 

T r o p a de i n f a n t e r í a 4 9 2 

L i d i a d o r e s 4 9 - 0 8 0 

Gas tos menores de l Conse jo 209 
i d . de la A d m i n i s t r a c i ó n 4.173-32 

Capas p a r a to rea r 2 ^ 0 
G u a r n i c i o n e r o I 8 4 

F r e n e r o ' * 
C o n t r a t i s t a de caba l los 12.600 
Jo rna les 2 8 ^ 
Sue ldos 5 1 7 0 

Total reales v e l l ó n ..' 125.075 - 32 

G A N A D E R O S 

C o m o en e l s ig lo X V I I I las c o r r i ­
das e ran de m a ñ a n a y tarde, l i d i á n ­
dose 18 toros ; no s o l í a n ser é s t o s 
de u n solo ganadero , s ino de va­
r ios . Pe ro cada vez se l i d i a r í a n me­
nos reses hasta que, c e l e b r á n d o s e 
s ó l o l a m e d i a c o r r i d a de tarde, aca­
b a r o n en e l X I X c o r r i é n d o s e seis 
en cada una , a u n c u a n d o t a m p o c o 
y p o r lo genera l pe r t enec ie ran los 
astados a u n a so la vacada . 

F u e r o n m u c h o s , pues, los n o m ­
bres de ganaderos impresos en los 
car te les , tan to de A n d a l u c í a , de N a ­
v a r r a , de la M a n c h a o de C a s t i l l a . 

E n 1761 h a l l a m o s que p a r a la p r i ­
m e r a de l jueves 4 de j u l i o es taban 
p reven idos 18 toros de d o n J e r ó n i ­
m o de A l b a , de C a s t i l l a . P a r a l a ter­
ce ra se p r e v i e r o n « n u e v e de N a v a ­
r r a , de l a f amosa t o r a d a de d o n A n ­
ton io L e c u m b e r r i ; siete famosos de 
J a r a m a , de l a t o r a d a de d o n J u a n 
A n t o n i o M u ñ o z , y los o t ros dos, res­
to de los me jores de l a c o r r i d a pa­
sada, de C o l m e n a r V i e j o » . 

E n l a d é c i m a c o r r i d a de l lunes 
17 de sep t i embre de 1770, se cor r ie ­
r o n nueve toros de E l E s c o r i a l (de 
los padres J e r ó n i m o s ) , u n o de d o n 
M a n u e l S á n c h e z , u n o de d o n B l a s 
d e l C a m p o , siete de d o n M i g u e l 
G i j ó n . 

E n l a p r i m e r a c o r r i d a d e l lunes 
27 de a b r i l de 1795, en que actua­
r o n c o m o espadas P e d r o y J o s é R o ­

mero , se c o r r i e r o n seis toros de d o n 
J o s é G i j ó n , de V i l l a r r u b i a ; ocho de 
d o n M a n u e l Aleas , de C o l m e n a r ; 
c u a t r o de d o n F r a n c i s c o J a v i e r 
G u e n d u l a i n , de T u d e l a de N a v a r r a . 

E n la m e d i a oc tava c o r r i d a de l 
lunes 12 de j u n i o de 1837 se l i d i a ­
r o n dos de l duque de V e r a g u a , de 
M a d r i d ; dos de d o n J u a n J u l i á n G u ­
t i é r r e z , de A l m o d ó v a r de l C a m p o , 
y dos de d o ñ a M a r í a de l a Paz S i l ­
va de V i l l a r r u b i a . 

T o r o s de dos vacadas s ingula res 
se c o r r i e r o n en a q u e l l a p l a z a : los 
de l a p r i m e r a vacada rea l de A r a n -
juez , fundada p o r F e l i p e I I I y ex­
t i n g u i d a en e l r e inado de C a r l o s I I I , 
y los de l a segunda de A r a n j u e z , 
fundada p o r F e r n a n d o V I I y vend i ­
d a duran te l a regenc ia de M a r í a 
C r i s t i n a y m i n o r i d a d de I sabe l I I . 

Respec to a la edad de los toros 
—tema t an d i s c u t i d o — , p o d e m o s 
dec i r que hemos v i s to car te les de 
c o r r i d a s ce lebradas en l a P l a z a de 
la P u e r t a de A l c a l á m e d i a d o e l s i ­
glo X I X en que se a n u n c i a r o n as­
tados de c i n c o a ñ o s y t a m b i é n de 
c u a t r o ; p e r o en u n con t r a to de la 
R e a l J u n t a c o n d o n M i g u e l G i j ó n , 
en 1770, se c o m p r o m e t e é s t e a da r 
to ros de « t r e s edades, que son en­
t r ados e n c i n c o , seis y a lgunos de 
siete a ñ o s . . . » . 

L O S L I D I A D O R E S 

As í c o m o en a q u e l l a p l a z a se li­
d i a r o n los to ros de los m á s afama­
dos ganaderos , t a m b i é n puede de­
c i r se que su ruedo fue p i s ado p o r 
los mejores va r i l a rgue ros , espadas 
y bande r i l l e ro s de l a é p o c a . 

D u r a n t e cas i t o d a l a ex i s t enc ia 
de l coso que nos o c u p a se anunc ia ­
r o n en p r i m e r lugar , a d e m á s de los 
toros a l i d i a r , los p icadores , des­
p u é s los espadas, los sobresa l ien­
tes, l o s m e d i a s espadas y , p o r ú l ­
t imo , los bande r i l l e ro s , aunque ya 
b ien avanzado e l X I X , los n o m b r e s 
de los b a n d e r i l l e r o s no f i gu raban , 
s ino que a l m e n c i o n a r a los espa-
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das se a ñ a d í a la co l e t i l l a de « a c o m ­
p a ñ a d o s de las cor respondien tes 
c u a d r i l l a s de b a n d e r i l l e r o s » . 

C o m o la p r o l e s i ó n entonces se co­
menzaba por bande r i l l e ro , el que 
p r e t e n d í a l legar a ma tador so l ía da r 
el s iguiente paso c o m o media espada 
(s in dejar de bande r i l l e a r ) , con la 
o b l i g a c i ó n en ocasiones de matar 
los dos ú l t i m o s toros. N o m b r e s he­
mos v is to en esta c a t e g o r í a que lo 
fueron a ñ o s y a ñ o s . D e s p u é s pasa­
ban a sobresal ientes ; a terceras es­
padas m á s tarde. Y no e x i s t í a la ce­
r e m o n i a de la a l t e rna t iva , que fue 
pos te r io r . 

Pedro Romero, figura cumbre de la 
tauromaquia 

Famosos va r i l a rgue ros que actua­
r o n en el h i s t ó r i c o coso fueron, entre 
o t ros , los s iguientes: los M e r c h a n ­
te, A n t o n i o G a m e r o , los A m i s a s , 
J u a n de L u n a , F e r n a n d o de T o r o , 
J o s é Daza , C r i s t ó b a l R a v i s c o , J u a n 
de Or tega , S e b a s t i á n B a r o , Laurea­
no de Or tega , los R u e d a , los O r t i z , 
los Puyana , L u i s C o r c h a d o , los P in­
to, F r a n c i s c o S e v i l l a , A n d r é s Hor ­
migo , J o s é T r i g o , B r u n o A z a ñ a , etc. 

E n t r e los m á s sobresal ientes es­
padas podemos m e n c i o n a r a Diego 
del A l a m o , J o s é C á n d i d o , Pedro de 
la C r u z , M a n u e l Pa lomo , Juan Ro­
mero , A n t o n i o A l b a n o , M i g u e l Gál­
vez, J o a q u í n R o d r í g u e z «Cos t i l l a ­
r e s » , Pedro R o m e r o , « P e p e I l l o» , 
Juan Conde , F r a n c i s c o G a r c é s , J o s é 
y A n t o n i o R o m e r o , A n t o n i o de los 

Santos, B a r t o l o m é J i m é n e z , J e r ó n i ­
mo J o s é C á n d i d o , F r a n c i s c o He r r e r a 
«Gu i l l en» , A n t o n i o R u i z «el Sombre­
r e r o » , Juan León . F ranc i sco Montes , 
Juan J i m é n e z «el M o r e n i i l o » , Rafael 
P é r e z de G u z m á n , « C u c h a r e s » , «El 
C h i c l a n e r o » , Juan Y u s t , «El Sala­
m a n q u i n o » , Cayetano Sanz, M a n u e l 
D o m í n g u e z , A n t o n i o S á n c h e z «el 
T a t o » , A n t o n i o C a r m o n a «el G o r d i -
to» , « L a g a r t i j o » , F r a n c i s c o A r j o n a 
« C u r r i t o » , Sa lvado r S á n c h e z « F r a s ­
c u e l o » . . 

De entre los bander i l l e ros entre­
sacaremos a Juan de A p i ñ a n i , A l f o n ­
so A l a r c ó n , C r i s t ó b a l Díaz , J o s é Ca l ­
d e r ó n « C a p i t a » , los Usa , M a r i a n o 
A n t ó n , Es teban Arguel les , Pab lo He-
r r á i z , F r a n c i s c o Ortega «el C u c o » . . . 

T O R E R O S M U E R T O S 
E N E S T A PLAZA 

L i m i t á n d o n o s a los espadas, el p r i ­
mer torero famoso y, sobre todo po­
pular , muer to en este coso por cor­
nada, fue J o s é Delgado « P e p e I l lo» , 
el 11 de mayo de 1801. 

E l modes to espada M a n u e l Pa r r a , 
c o m o consecuencia de la co rnada 
rec ib ida el 26 de oc tubre de 1820. 

Roque M i r a n d a , a consecuenc ia 
de las cornadas sufr idas el 6 de ju­
n io de 1842. 

E l modes to espada I s id ro Sant ia­
go, de resul tas de la he r ida en la 
nov i l l ada de 23 de m a r z o de 1851. 

E l t a m b i é n modes to espada M a ­
nuel J i m é n e z «el C a n o » , por la cor­
nada r ec ib ida el 12 de j u l i o de 
1852. 

E l espada J o s é D á m a s o R o d r í g u e z 
« P e p e t e » , en la c o r r i d a del 20 de 
a b r i l de 1862. 

LAS C O M P E T E N C I A S 

Uno de los e lementos que deben 
c o n c u r r i r en las cor r idas , a d e m á s 
de la e m o c i ó n que t r ansmi te el pe­
l igro , debe ser el de la p a s i ó n , \ 
é s t a se manif ies ta cuando dos espa­
das se en l r en tan y los af ic ionados 
se d i v i d e n en dos bandos, general­
mente i r r econc i l i ab le s . 

E n la plaza de toros tic la Puerta 
de Alca lá se suced ie ren var ias y 
c o n bastante v i ru l enc i a . 

L a p r i m e r a y m á s enconada quiza 
fue la que, en un a lan de con­
grac iarse con el p ú b l i c o , opuso Pe­
pe I l lo» a Pedro Romero , el gran 
o r todoxo . M a v o r l ú e el encono, poi 
cuan to el p ú b l i c o — e l p u b l i c o siem­
pre—, poco en tend ido en o r todox ia 
f a v o r e c i ó a J o s é Delgado en menos 
cabo de R o m e r o . 

A mediados del X I X se susci to la 
compe tenc ia entre dos I ¡ g u r a s se­
c u n d a r i a s : A n t o n i o Sanche / «el l a 
to» y A n t o n i o C a r m o n a «el Gord i -
to» . Fue é s t a tan desorb i tada que 
l legó a ex t remos lamentables , sien 
do C a r m o n a qu ien busco q u i m e r a 
a su r i v a l , c o m o d e s p u é s lo inten­
t a r í a c o n el gran « L a g a r t i j o » , sin 
consegu i r lo . E n t r e «el T a l o » \ el 
G o r d i t o » , le t o c ó perder a este, pues 
el p r i m e r o era mejor matadoi \ en 
M a d r i d , sobre todo, con taba con las 
s i m p a t í a s de l p ú b l i c o . 

Poco d e s p u é s de esta competen-

Pepe Illo" adornándose ((Joya, "Tauromaquia"l 
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Plaza partida en el viejo coso de la Puerta de Alcalá 

c i a s u r g i ó la de « L a g a r t i j o » y « F r a s ­
c u e l o » , l a m á s l a rga de l a h i s t o r i a 
de l toreo, pues d u r ó , c o n u n r i t m o 
sos tenido, du ran te v e i n t i c i n c o a ñ o s , 
p e r o de e l los s ó l o los siete p r i m e ­
ros per tenecen a esta p l aza . 

LOS ULTIMOS FESTEJOS 

L a p o s t r e r a c o r r i d a ce l eb rada en 
el ve terano coso fue l a 15. a de abo­
no, en 19 de j u l i o de 1874. 

A c t u a r o n « L a g a r t i j o » y « F r a s c u e ­
lo» en la l i d i a de seis toros de don 
M a n u e l G a r c í a Puentes ( A l e a s ) , de 
C o l m e n a r , l l e n á n d o s e l a p l aza p o r 
comple to . A n g e l Pa s to r f i g u r ó co­
m o sobresal iente . 

E l ú l t i m o toro , « D e s c o l o r i d o » , re­
t in to oscuro , fue fogueado p o r man­
so « F r a s c u e l o » a la c a r r e r a t ras e l 
buey, le d io dos pases na tura les , 
siete c o n l a derecha , u n p i n c h a z o 
en hueso a r r ancado y, en la m i s m a 
fo rma , una es tocada de lan te ra . 

C o n esta c o r r i d a d e b i ó c lausura r ­
se p l aza de tan g lo r i o sa h i s t o r i a ; 
p e r o e l 16 de agosto se d io u n feste­
j o c o n « p i c a d o r a s » , a cargo de l a 
c u a d r i l l a f emen ina que capi tanea­
b a M a r t i n a G a r c í a , en que f igura­
ban l a « p i c a d o r a » T o m a s a P r i e t o y 

la « b a n d e r i l l e r a » J a v i e r a V i d a u r r e . 
S e g ú n a n u n c i a b a e l c a r t e l de este 

pos t r e r festejo, a l d í a s iguiente —17 
de agosto— se c o m e n z a r í a , c o m o se 
h izo , a d e m o l e r e l v ie jo coso, s e g ú n 
h a b í a a c o r d a d o l a D i p u t a c i ó n , pro­
p i e t a r i a de é s t e c o m o de los poste­
r io re s cosos t au r inos de !a c a p i t a l 
de E s p a ñ a . 

M u y avanzadas es taban las obras 
de l a nueva p laza , a l a de recha de 
l a ca r r e t e ra de A r a g ó n , cuando co­
m e n z ó e l d e r r i b o de l a v ie ja , has ta 
t a l p u n t o , que p u d o inaugura r se e l 
4 de sep t i embre de aque l a ñ o de 
1874. E s t a p l a z a es to rbaba ya en 
los a ñ o s 30 en e l luga r que ocupa­
ba, pe ro en él se c o n s t r u y ó el a c tua l 
P a l a c i o de los Depor tes que, a l pa­
recer , no es to rba . . . 

PUNTO FINAL 

C u a n d o la p l a z a se c o n s t r u y ó que­
daba a l o t r o l ado de l a ce rca , extra­
m u r o s , fuera de la P u e r t a de A l c a ­
lá. Se c o n o c í a n aque l los parajes p o r 
las E r a s , pues deb i e ron de tener 
t a l uso en t i e r r a de pan l l eva r . 

Pe ro en los a ñ o s 60 de l pasado 
s 'glo, M a d r i d se d e s b o r d ó p o r aque­
l l a par te , empezando a cons t ru i r s e 

lo que se l l a m ó e l ensanche en e l 
lenguaje de los p royec tos expansi ­
vos de l A y u n t a m i e n t o o en e l de sus 
a rqu i t ec tos . M á s adelante , y c o m o 
recue rdo imperecede ro de l h o m b r e 
que fue e l p r o m o t o r del b a r r i o , se 
l l a m a r í a de S a l a m a n c a . C u a n d o los 
p royec tos son a m b i c i o s o s , la p ique­
ta no pe rdona , y a c a b ó e s to rbando 
e l coso en t a l lugar . Y c o m o estaba 
v ie jo — y lo v ie jo se t i r a o se sust i­
tuye—, se p r o c e d i ó a la cons t ruc­
c i ó n de u n o nuevo, p e r d i é n d o s e pa­
ra s i e m p r e e l que, ca rgado de his­
t o r i a , h a b í a s ido e l m á s e n t r a ñ a b l e 
p a r a va r i a s generac iones de m a d r i ­
l e ñ o s . 

F . L . I. 

N O T A S 

(1) Baltasar Cuartero y Huerta, «Rela­
ción histórica de la primera plaza circu­
lar de toros construida en Madrid». Mu­
dad, 1957, 235 págs. 

Y Diego Ruiz Morales, «Datos inéditos 
de historia taurina madrileña». Unión de 
Bibliófilos Taurinos, Madrid, 1966. 

(2) «Plazas de toros de la Puerta de 
Alcalá de Madrid, 1741-1874». (En prepa­
ración.) 

(3) Higinio Ciria y Nasarre. «Los toros 
de Bonaparte». Madrid, 1903. 
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NOTICIA DE ALGUNOS ARTISTAS 
QUE TRABAJARON EN EL REAL 
MONASTERIO DE LA ENCARNACION 

Por Mercedes A G U L L O Y C O B O 

E L Monasterio de la Encarnación, no obstante su 
gran interés por ser la más importante de las 
fundaciones reales monásticas madrileñas del si­

glo XVII y uno de los más característicos ejemplos del 
barroco del primer tercio de aquel siglo, no ha sido 
estudiado aún en conjunto. 

En 1916 publicó José García de Armesto su "Guía 
histórico-descriptiva de la Real Capilla y Monasterio 

de la Encarnación de esta Corte", muy abundante en 
datos relativos a su fundación y origen, descripción y 
devociones, pero que no lo es tanto en cuanto a los 
artistas que intervinieron en su construcción o cola­
boraron en su esplendor y riqueza. Posteriormente se 
han publicado estudios parciales sobre su arquitectu­
ra (I) y obras de arte que en él se conservan (2), en 
los que se vienen utilizando' casi exclusivamente los 
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documentos proporcionados por Pérez Pastor en sus 
conocidas "Noticias y documentos relativos a la His­
toria y Literatura españolas" (3), sin nuevas aporta­
ciones. 

Los documentos que se publican a continuación vie­
nen a aclarar o confirmar algunos aspectos de la cons­
trucción y ornamentación del citado Monasterio. Co­
rresponden-a los años 1615-1617 y hacen referencia a: 

La instalación de las rejas y balcones, garabatos y 
demás cerrajería, realizada por el cerrajero del Rey 
Domingo de Sierra (4). ( D O C U M E N T O N Ú M E R O 1.) 

Hechura del chapitel por los plomeros y pizarreros 
Bernardino Barruelos, Pedro Juárez y Bartolomé Diez 
( D O C U M E N T O S N Ú M E R O S 2 Y 5), por la que cobraron 9.219 
reales. 

Enlosado de la iglesia en mármol blanco y negro de 
Estremoz (Portugal) y hechura del lavatorio de már­
mol, obras ambas del maestro florentino de obras de 
mármol y jaspe Bartolomé Canchi, por las que cobró 
23.500 reales. ( D O C U M E N T O S N Ú M E R O S 3, 8, 13 Y 15.) 

Los cuatro balcones, cruz de hierro para el chapitel, 
antepechos y rejas, en que trabajó el cerrajero Francis­
co Hernández y por lo que recibió 2.350 reales ( D O C U ­

M E N T O N Ú M E R O 4), el cual posteriormente hizo postura 
para realizar la reja mayo.r que cerraría la capilla ma­
yor ( D O C U M E N T O N Ú M E R O 16), que se obligó a hacer, así 
como los dos pulpitos del templo ( D O C U M E N T O N Ú M E ­

R O 25). 

La intervención de los maestros de obras Juan de 
Chavarría y Sebastián Velázquez ( D O C U M E N T O N Ú M E R O 6). 

La del maestro de cantería Francisco Mendizábal 
( D O C U M E N T O N Ú M E R O 7). 

La confirmación de la intervención en la obra es­
cultórica del Monasterio del escultor Juan González 
( D O C U M E N T O N Ú M E R O 9), que trabajó por encargo de 
Juan Muñoz —a cuyo cargo estaba la labor de talla 
de los retablos-mayor y colaterales— en la ejecución 
de las siete esculturas del retablo mayor, obra por la 
que recibió su paga según documento de Pérez Pas­
tor (5), pero que no se le ha reconocido en los estudios 
publicados sobre el citado retablo (6). 

Las aportaciones de materiales para la obra del fa­
moso pasadizo que unía el Monasterio con el Real Pa­
lacio a cargo de Juan Rodríguez, maestro ladrillero, 
que se obliga a proporcionar 70.000 ladrillos "colora­
dos, rosados y pardos" ( D O C U M E N T O N Ú M E R O 10). luán 
de Santiago, que daría el yeso blanco ( D O C U M E N T O N Ú ­

M E R O 18), Pascual Pérez y Hernando del Castillo, que 
abastecerían la obra con otros 100.000 ladrillos cada 
uno, de iguales características que los anteriores ( D O ­
C U M E N T O S N Ú M E R O S 23 Y 24). 

La reja grande del coro que, de acuerdo con las 
especiales características de las de los conventos de 
agustinos descalzas, hizo Toribio Vélez (7), a razón 
de 60 maravedís por libra de labor ( D O C U M E N T O N Ú M E ­

R O 11). 

La cajonería de la sacristía, obra del entallador de 
Sus Altezas, Tomás de. Murga (8) ( D O C U M E N T O N Ú M E ­

RO 14). 

El nombramiento de Juan de Rítela, clérigo presbí­
tero, Pedro de Lizaigárate, aparejador de las obras 
reales, Eugenio Caxés, pintor de Su Majestad, y Alon­
so Pérez Vallejo, escultor y arquitecto, para tasar —los 
dos primeros por parte de don Diego de Guzmán, Pa­
triarca de las Indias, Limosnero y Capellán mayor de 
Su Majestqd, y los dos segundos por parle de los ar­
tistas encargados de la obra— la pintura y escultura 
que Vicente Carducha y Juan Muñoz (9) estaban rea­
lizando para el altar mayor y custodia del mismo y 
altares colaterales de la iglesia del Monasterio ( D O C U ­

M E N T O N Ú M E R O 17). 

El nombramiento de Francisco de Acuña v Silva, ar­
quitecto e ingeniero de las obras de Su Majestad, pa­
ra tasar en nombre del Patriarca la escultura y ensam­
blaje de los retablos a cargo de Juan Muloz, que por 
su parte había nombrado a Toribio González ( D O C U M E N ­

TO N Ú M E R O 19). 

El nombramiento del mismo Acuña y Silva para ta­
sar la cajonería de la sacristía que habían hecho el ya 
citado Tomás de Murga y Benito Moreno ( D O C U M F N T O 

N Ú M E R O 20). 

Tasación de los retablos y custodia del altar mayor 
y colaterales por los citados Toribio González, Alonso 
Pérez Vallejo y Francisco de Acuña y Silva en su par­
te escultórica ( D O C U M E N T O N Ú M E R O 21), donde figura una 
perfecta descripción del retablo mayor —los colatera­
les se dan por buenos y acabados en toda perfección— 
con datos muy minuciosos en cuanto a tamaño, estilos 
arquitectónicos, elementos escultóricos y decoración 
de talla. 

El alto relieve en mármol de la Encarnación que fi­
gura en el segundo cuerpo de la fachada de la iglesia 
del Real Monasterio sobre el arco central de los tres 
que dan acceso al templo, que venía atribuyéndose a 
Miguel Angel Leoni (10) y que el documento que 
ahora se publica demuestra ser obra de Antonio Riera, 
que cobró por ella 3.564 reales ( D O C U M E N T O N Ú M F R O 22). 

De Antonio de Riera hasta el momento sólo se tenían 
noticias en cuanto a su actividad en relación con al­
gunas de las fuentes monumentales que la villa de Ma­
drid hizo para el ornato y abastecimiento de agua a 
la población en el siglo XVII (11), de las cuales tan 
escasos restos han llegado a nuestros días. El docu­
mento que ahora damos a conocer y que da por autor 
del bello relieve de la Anunciación a Antonio de Riera, 
aporta una luz nueva sobre este escultor, considerado 
hasta el momento como de muy segunda categoría, 
pero que ante la belleza y perfección del relieve citado 
cabe desde ahora calificar como de excelente. Cabría 
añadir para completar su aportación a la escultura 
del XVII el poder otorgado por Riera el 4 de noviem­
bre de 1617 a Juan de Vallejo, vecino de Burgos y Te­
sorero de millones de aquella ciudad, para cobrar de 
la señora doña Ana de Austria, abadesa perpetua del 
Monasterio Real de las Huelgas de Burgos —la famo­
sa hija bastarda de don Juan de Austria— lo que se le 
adeudaba «sobre racón de los dos coros alto y vajo que 
hice por su orden e mandado en el Real Convento de 
Santa María de Gracia de la Villa de Madrigal..." (12), 
Villa con la que la inquieta abadesa está íntimamente 
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ligada a través de sus muy agitadas relaciones con el del Real Monasterio, del que —como se ve a través de 
misterioso Pastelero. lo que en este artículo se contiene queda aún un 

En su conjunto, la documentación aportada puede enorme material inédito y sin cuyo conocimiento sería 
considerarse un primer paso en el estudio por hacer imposible iniciarlo. 

D O C U M E N T O S 

Número 1. — «Carta de pago 
para el mayordomo del Mo-
nesterio de la Reina» 

Ante el escribano y testigos comparece 
«Domingo de Sierra, cerrajero del Rey 

nuestro señor, residente en esta Corte 
e otorgó aver receuido del señor Francisco 
Rlvero... mili e noventa e tres reales que 
se le pagan los novecientos e noventa e 
tres a buena quenta de lo que montan las 
rejas e valc.ones e demás obra que a en­
tregado en la obra del dicho Monesterio 
e los cien reales a buena quenta de los 

garavatos y demás obra de cerrajería que 
a entregado en la dicha obra para lo 
qual dio certifficaciones Pedro de Esco-
bedo, behedor della » Testigos: Manuel 
de Avila, Francisco Martín de Cuenca y 
Juan de la Peña, montero. Dijo no saber 
escribir. Madrid, 2-II-1615. (AHP: Protoco­
lo 1574 ) 
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Número 2. — «Carta de pago 
para Francisco Rivero» 

Ante el escribano y testigos comparecen 
•Bernardino Barriuelos (sic) e Pedro Juá­
rez e B a r t o l o m é Diez, pizarreros y plo­
meros, residentes en esta Corte... e otor­
garon aber reciuido del señor Francisco 
Ribero, criado de S.M... mili reales. a 
quenta de lo |que montare el cubrir de 
pitarra, el cinborio de la capilla mayor 
del dicho Monesterio, y del plomo que en 
ella an gastado». Testigos: Joan de (,'árate, 
Blas de Verást igui y Esteban Martínez. 
Firman: «berno. barruelos», «brme. diez». 
Madrid, 3-II-1615 (APH: Protocolo 1574). 

Número 3. — «Carta de pago 
para Francisco Ribero» 

Ante el escribano y testigos comparece 
«Barto lomé Canchl, f lorent ín , maestro de 
labrar m á r m o l y jaspe, residente en esta 
Corte, y o torgó se daba e dio por con­
tento, pagado y entregado a su voluntad 
del s e ñ o r Francisco Ribero., quatro mili 
reales, los quales le paga... de resto de 
los catorce mili reales que le abrán de 
dar a buena quenta para hacer el suelo y 
gradas de m á r m o l blanco e negro Destre-
moz de Portugal para el cuerpo e lo de­
m á s de la dicha yglesia, esto en confor­
midad de vna scriptura que hico sobre 
ello por ante Estevan de Liaño, scriuano 
del Rey nuestro s e ñ o r . . » . Testigos: Do­
mingo Navarro, oficial en el Consejo de 
Cámara, y Juan García, jubetero. Firma: 
«Barto lomé Canchi». Madrid, 3-II-1615 
(AHP: Protocolo 1574). 

Número 4. — «Carta de pago 
para Francisco Rivero, paga­
dor del Monesterio Real de la 
Anunciación (sic)» 

Ante el escribano y testigos, comparece 
«Francisco Hernández , cerrajero, vecino 
desta dicha Villa, morador en la calle de 
la Vallesta, en casas suyas e o torgó ha­
ber reciuido del señor Francisco Riuero... 
dos mili e trecientos e cinquenta reales 
los cuales avía de haer e se le pagan por 
dos librancas firmadas de Pedro de Es-
couedo, vehedor de las obras del dicho 
Real Monesterio en esta manera: los mili 
e quatrocientos reales a buena quenta de 
lo que a de hauer por quatro balcones y 
vna cruz de hierro grande para el chapi­
tel de la capilla mayor, y los novecientos 
y cincuenta reales a buena quenta de lo 
que a de aber por los antepechos, rejas 
y grapas y d e m á s obra de cerrajería que 
a entregado y a de entregar en la obra 
del dicho Real Monesterio, los quales 
confesó aber reciuido en dinero de con­
tado. ». Testigos: Juan Librero, criado de 
S.M., Juan de Córate y Blas de Verásti­
gui. Firma: «Freo, hernández». Madrid, 
17-11-1615 (APH: Protocolo 1574). 

Número 5. — «Carta de pago 
para Francisco Ribero» 

Ante el escribano y testigos compare­
cen «Bernardino Barriutos (sic) y Pedro 
Juárez y Bar to lomé Díaz, plomeros y pi­
zarreros, residentes en esta Corte, y otor­
garon que se daban poi contentos, pa­
gados y entregados... del s e ñ o r Francisco 
Ribero., de cinco mili setecientos y diez 
y nuebe reales y vn quartillo, los quales 
abian de haber y se les debían de resto 
y a cumplimiento de nuebe mili y du-
cientos y diez y nuebe reales y ocho ma­
ravedís que m o n t ó la pizarra y plomo y 
manifatura del chapitel de la obra de la 
Reina nuestra señora , los cinco mili no 
becientos y ochenta pies de picarra a no-
benta y ocho maraved í s el pie y los tres 
mili d ú d e n l o s y veinte y tres reales y 
treynta y dos maravedís por dos mili 
quinientos y setenta y nuebe libras y me­
dia de plomo que entró en el dicho cha­
pitel a real y quartlllo la libra porque 
los tres mili y quinientos reales restantes 
se les an librado en diferentes días y par­
tidas, de los quales... se les dio libran­
za y dellos se dieron por contentos y 
entregados. .». Testigos: Blas de Verásti­
gui, Juan Bravo y Juan de Gamboa. Fir­
man: «Berno. barruelos» y «brme. diez». 
Madrid, 28-111-1615 (AHP: Protocolo 1574). 

Número 6. — «Carta de pago 
para Francisco Rivero» 

Ante el escribano y testigos compare­
cen «Joan de Chauarría e Seuas t ián Ve­
lázquez, maestros de la obra del Mones­
terio Real de la Encarnac ión , e otorga­
ron aver receuido del s e ñ o r Felipe Ribe­
ro ... dos mili ducados a buena quenta de 
lo que an de aber por la maniffatura de 
la dicha obra, conforme a la obl igación 
que tienen fecha de los quales se otorga­
ron por contentos, pagados y entrega­
dos. . .» . Firman: «Ju" de chavarria», «Se­
bastian belazquez». Madrid, 7-IV-1615 
(AHP: Protocolo 1574). 

Número 7. — «Carta de pago 
para Francisco Rivero, mayor­
domo del Monesterio de la 
Reina» 

Ante el escribano y testigos comparece 
«Francisco Mendizábal , maestro de la 
canter ía del Real Monasterio de la En­
carnación e o torgó aver recibido del se­
ñor Francisco Ribero, mili ducados a 
buena quenta de lo que a de aber de la 
manifatura de la canter ía de la dicha 
obra. . .». Testigos: Alonso Rodríguez , fon­
tanero, y Pedro de Albir, albañil . Dijo no 

saber escribir. Madrid, 10-IV1615 (AHP: 
Protocolo 1574). 

Número 8. — «Carta de pago 
para Francisco Ribero» 

Ante el escribano y testigos comparece 
«Barto lomé Canchi, maestro de obras de 
mármol y jaspe, residente en esta Corte» 
y declara haber recibido de Francisco Ri­
bero 9.000 rs. de lo que debía cobrar «de 
la labor y obra que hace de m á r m o l blan 
co y negro en el dicho Real Moneste­
rio ». Firma: «Barto lomé Canchi». Ma­
drid, 10-VI-1615 (AHP: Protocolo 1574). 

Número 9.—Carta de pago de 
Juan González 

Juan González, residente en esta Corte, 
declara haber recibido del señor Francis­
co Rivero, 684 reales. Testigos: Pedro de 
Alvear, criado de S.M., y Domingo de 
Fuentes, escribano de S.M. Firma: «Ju" 
goncalez». Madrid, l-VIH-1615 (AHP: Pro­
tocolo 1574). 

Número 10.—«Obligación de 
traer^ladrillo a la obra del Mo­
nesterio de la Reina» 

«Juan Rodríguez, ladrillero, vezino des­
ta Uilla de Madrid», se obliga «de dar y 
entregar puesto a mi costa en la obra 
•]ue se hace para el pasadico que a de yr 
al Monesterio Real de la Reina nuestra 
señora , setenta mili ladrillos colorados y 
rosados e pardos por tercias partes ygual-
mente, según se pidieren e mandare el 
s e ñ o r Francisco Ribero... a prescio cada 
millar de a setenta e nuebe reales... el 
qual dicho ladrillo se me a de pagar como 
los fuere entregando e para en señal e 
parte de pago de lo que así montare al 
dicho prescio, confieso aver receuido mili 
reales ». Dio por su fiador a Alonso Ló­
pez Romero, vecino de Madrid, morador 
a la Puerta de Fuencarral. Firma: «Ju° 
rodríguez». Madrid, 28-VIH-1615 (AHP: 
Protocolo 1574). 

Número 11.—«Contrato para 
hacer vna reja para el Mones­
terio Real de la Encarnación» 

Ante el escribano y testigos, comparece 
«Toribio Vélez, cerrajero, vezino de la di­
cha Uilla, morador al Postigo de San Mar-
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tín, en casas suyas, e dixo que se obli-
gaua y ob l igó de hacer e que hará e dará 
fecha e acauada en toda perf ic ión cunpli-
do vn mes desde oy. . la reja grande del 
coro del Monesterio Real de la Encarna­
c ión de la dicha Uilla, del gruess-.o que se 
le diere con sus puntas como reja de 
descalcas, quadrada e las puntas an de 
ser del largo que se le diere e a de llenar 
tantos machos como enbras, con el claro 
que se le señalare por el señor Francisco 
Ribero, mayordomo del dicho Real Mo­
nesterio, la qual a de dar puesta a su 
costa... harmada e acauada en toda per-
fec ión para que se pueda poner cunplido 
el dicho mes so pena... por cada día que 
dilatare la entrega. . doce reales cada día, 
y se le a de pagar por cada libra de la 
labor de la dicha reja a racón de sesenta 
maraved í s . Para en quenta e parte de 
pago de 10 que montare confesó juer re­
ceuido mili reales en dinero de conta­
do .». Testigos: Joan Fernández y Pedro 
de Somarriba y Diego González, residen­
tes en Madrid. Toribio Vélez dijo ira sa­
ber firmar. Madrid, 7X1615 (AHP. Proto­
colo 1574). 

Número 12. — Carta de pago 
de don Antonio de Silba 

Ante el escribano y testigos comparece 
el doctor Francisco Sobrino, predicador 
de S.M. y su capel lán en el Real Monaste­
rio de la Encarnac ión y declara «aber re­
ceuido del" s e ñ o r don Antonio de Silba, 
thesorero de la Casa de la Yndia, residen­
te en la Ciudad de Lisboa, por orden de 
S.E. del señor Conde de Salinas e por 
mano del s e ñ o r Domingo de Pereyra», 
177.000 reales, Jiue se entregaron a Fran­
cisco Ribero «para la obra e fábrica que 
se va haciendo en el dicho Real Monas­
terio e pasadico del». Madrid, 2 111-1616 
(AHP: Protocolo 15751. 

Número 13. — Carta de pago 
a Bartolomé Canchi 

«Barto lomé Canchi, marmolero, residen­
te en esta Corte», declara haber recibido 
de Francisco Ribero, 7.000 rs. «a quenta 
del solado de m á r m o l del dicho Real Mo­
nesterio e con ellos confesó auer receuido 
de mano del susodicho para la quenta del 
dicho solar», 20.000 reales. Testigos: Fran­
cisco de Mendiola, Juan Bernardino y don 
Lorenzo Vázquez . Firma: «Barto lomé 
Canchj». Madrid, 7-IH-1616 (AHP: Proto­
colo 1575). 

Número 14.—«Carta de pago 
para Francisco Rivero» 

Ante el escribano y testigos comparece 
«Thomás de Murgua (sic), entallador de 

Sus Altezas, residente en esta Corte y 
otorgó hauer recibido del señor Francis­
co Ribero, criado de Su Magestad, notario 
de su Real Capilla, mayordomo del Mo­
nesterio Real de Nuestra Señora de la 
Encarnación», 2.000 reales «a buena quen­
ta de los caxones que ba haciendo para 
la sacrist ía del dicho Real Monester io» . 
Madrid, 26-IV-1616 (AHP: Protocolo 1575). 

Número 15.—«Carta de pago 
para Francisco Ribero» 

«Barto lomé Canche (sic), marmolista, 
residente en esta Corte», declara haber 
recibido de Francisco Ribero 3.500 rs. a 
cuenta de lo que había de cobrar «por el 
enlosado y labatorio de m á r m o l que a 
echo en la obra de la Reina nuestra se­
ñora conforme a la obl igac ión que para 
ello hizo». Firma: «Barto lomé Canchi». 
Madrid, 30-V-1616 (AHP: Protocolo 1575). 

Número 16.—«Postura para la 
reja del Monesterio Real de la 
Reina nuestra señora» 

Ante ef escribano y testigos comparece 
«Francisco Hernández , maestro de zerra-
jería y regeríq, residente en esta Corte, 
que bibe en la calle de la Vallesta, en 
casa propria» y declara que «él a uisto 
las tracas que son d.os que están fechas 
acerca de la reja que se a de hacer para 
delante de la capilla mayor del Real Mo­
nesterio de la Reina nuestra señora. , que 
éstas se las a mostrado el señor don Ga­
briel Ortiz de Sotomayor, Capellán ma­
yor del dicho Real Conbenro y auiendo 
uenido a su noticia ique Cristóbal de Val-
deras, pintor vezino desta dicha Villa a 
fecho postura en racón dellas a racón de 
cinco reales por libra, pintado y dorado 
e asentadas dixo que hacia e hico vaja 
en ellas para que las hará a racón de 
tres reales e medio por libra qualquier 
de las dos trazas mostradas con las con­
diciones e según e de la manera que e! 
dicho Valderas las tenía puestas y las pa­
gas se le an de hacer en tres pagas, la 
una luego de presente e la otra a la mi­
tad del tiempo que se pusiere e la otra 
quando e s t é puesta, acauada y asentada 
la dicha reja. . .». Testigos: Vicente Ribe­
ro, Francisco Ribero y Francisco Martí­
nez. Firma: «Freo, hernandez». Madrid, 
10-XIM616 (AHP: Protocolo 1575). 

Número 17.—«Nombramiento 
de tasadores para la obra del 
Real Monesterio de la Reina 
nuestra señora» 

Ante el escribano y testigos, S.S. Ilus-
trís ima don Diego de Guzmán, Patriarca 

de las Indias, Limosnero y Capellán ma­
yor de S.M., declara que había otorgado 
dos escrituras «en fabor de Vicencio Car-
ducho, pintor de Su Magestad, y Juan 
Muñoz, ensamblador, los cuales se obli­
garon de hacer el retablo mayor y dos 
colaterales e custodia, esculturas e tab'.a 
para el Monasterio Real de la Reina nues­
tra señora que dicen de la Encarnac ión 
que se -otorgaron ante Santiago Fernán­
dez, escriuano del n ú m e r o desta Uilla. . y 
los sobredichos an fecho mucha parte de 
lo que estaban obligados de hacer e para 
que se bea lo que an fecho e an de aca­
bar de hacer e |q*ue se tase lo que ansí 
tubieren fecho e acabado e hicieren e 
acabaren conforme a las scripturas, dijo 
que nonbraba e n o m b r ó por tasador para 
en lo que toca a Ja pintura, dorado y es-
toffado que obiere echo e acabare de ha­
cer el dicho Bicencio Carducho, al licen­
ciado Joan de Ruc ia , c lérigo presbítero, 
estante en esta Corte, y para la obra que 
a fecho e acauare de hacer el dicho Joan 
Muñoz, a Pedro de Licargárate (sic) apa­
rejador de las obras de Su Magestad en 
esta Corte, y los sobredichos Bicencio 
Carducho e Juan Muñoz, visto el dicho 
nonbramiento, dijeron que nonbraban 
de su parte el dicho Carducho a Eugenio 
Cajés, pintor de Su Magestad, y el dicho 
Juan Muñoz a Alonso Pérez VaHejo, es­
cultor e arquitecto, residente en esta Cor­
te. ». Testigos: el doctor Tribaldos, Fran­
cisco Ribero y Juan González. Firman: 
«Vicencio Carduchi», «Juan muñoz». Ma­
drid, 18-VI-1616 (AHP: Protocolo 1575). 

Juan de Ruela, aceptó el nombramiento, 
con la misma fecha, así como Eugenio 
Caxés y Alonso Pérez Vallejo. Firman: 
«Juan de Rucia», «Euxenio caxesi», «alon­
gó de ballejo». 

Número 18.—«Obligación de 
yesso para el Monesterio 
Real» 

Juan de Santiago, tabernero de Corle, 
vecino de Madrid, morador en la calle de 
Lavapiés , esquina a la de Zurita, se obli­
ga a «dar y entregar trecientos cayzes de 
yeso bueno para la obra que se hace de 
pasadico desde la Casa del Thesoro al Mo­
nesterio Real de la Encarnación». 

— Le traería cocido en piedras «para 
que se pueda machacar e se a de macha­
car en el dicho pasadico, dándole lugar 
para ello y machacado se a. de medir con 
vna medida». 

— Empezar ía a traerlo el 3 de febrero y 
le daría desde aquella fecha según se le 
pidiere y se le pagaría de 50 en 50 cahíces . 

— Mientras lo traía, no se podría com­
prar yeso a otra persona. 

Testigos: Antonio Riera, escultor, Mi­
guel Hernández , jardinero, y Juan Pérez, 
cardador. Firma: «Antonio Riera». Ma­
drid, 6-II-1617 (AHP: Protocolo 1575). 
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Número 19. — «Nonvramiento 
de tercero para que se junte 
con los nonbrados en la obra 
de la Encarnación» 

El Patriarca de las Indias declara «que 
para tassar la escultura y ensanblaje de 
los retablos mayor e colaterales del Con­
vento Real de la Encarnación... que están 
por quenta de Juan Muñoz, escultor», es­
taba nombrado Toribio González y ahora 
nombraba por tercero «a Francisco de Sil­
ba, arjiiuiteto, residente en esta Corte». 
Testigos: Alonso Ruiz, Jusepe de la Torre 
y Diego González. Madrid, 6-IV-1617 (AHP: 
Protocolo 1575). 

Número 20. — «Nonbramiento 
en Francisco de Silva, arqui-
teto» 

El Patriarca de las Indias declara que 
«para tasar los cajones de la sacristía del 
Monesterio Real de la Reina nuestra seño­
ra, que an fecho Tomás de Murga e Be­
nito Moreno, enbladores (sic), de su parte 
nonbrada e nombró a Francisco de Silba, 
residente en esta Corte, arquiteto» Testi­
gos: Alonso Ruiz y Jusepe de la Torre, 
mayordomo de S.I. Madrid, 6-IV-1617 
(AHP: Protocolo 1575). 

Número 21. — «Tassación de 
los retablos y custodia del al­
tar mayor e colaterales del 
Convento Real de la Encarna­
ción» 

Ante el escribano y testigos comparen 
«Toribio González, arquiteto, vezino 
de la Ciudad de Toledo, y Alonso Pérez 
Ballejo, escultor y arquiteto, vezino de la 
Uilla de Madrid, tasadores nonbrados 
para los retablos y custodia del altar ma­
yor e colaterales del Convento Real de 
Nuestra Señora de la Encarnación que 
a fecho y están a cargo de Juan Muñoz, 
emsamblador, vezino de la dicha Uilla, 
nombrados el dicho Toribio González por 
S.S. I lus 111 si ma del Patriarca de las In­
dias, don Diego de Guzmán, limosnero y 
capellán mayor de Su Magestad, y el di­
cho Alonso Pérez Ballejo por el dicho 
Juan Muñoz. E ansimismo pqresció Fran­
cisco de Silva, arquiteto, residente en esta 
Corte, tercero nombrado por S.S. Ilustrí-
sima en discordia de los dichos tasado­
res y dijeron que an visto la obra que 
el dicho Juan Muñoz tiene fecha para los 
dichos altares mayor y colaterales e lo 
que en algunas cosas della falta e se a 
de hacer hasta asentar el mayor, que para 
mayor claridad y satisffación acordaron 
de lo poner en esta tasación partida por 
partida en la forma siguiente. 

I, Primeramente, tiene fechos el dicho 
Juan Muñoz y asentados en tos altares 

colaterales de la yglesia del dicho Monas­
terio de Nuestra Señora de la Encarna­
ción con todos sus cunplimientos y rema­
tes dos retablos colaterales. 

2. Asimismo tiene fecho para el retablo 
mayor de la dicha yglesia vn piedestal 
con su basa y contrabasa de todo el lar­
go del ancho del retablo que tiene trein­
ta pies y de alto, tres pies y un cuarto y 
tiene en el friso quatro cartelas labradas 
por los frentes en cada una una hoxa de 
talla y entremedias de las dichas carte­
las ay hechos dos tableros llanos con sus 
molduras y en ellos se an de poner dos 
escudos de armas reales questán hechos 
para el efeto, y para la calle denmedio ay 
hecho otro tablero que sirbe de de (sic) 
respaldo a la custodia. Está por fixar el 
dicho piedestal. 

3. Asimismo tiene fecho otro piedestal 
que biene encima del primero que tiene 
quatro piedestales quadrados con sus mol­
duras rebajadas por los tres lados de 
cada uno dellos y tres frisos con sus mol­
duras con basa y contrabasa moldadas 
de todo el largo del ancho del retablo 
que tiene treinta pies y de alto tiene cin­
co pies y un quarto. Está por fixar. 

4. Asimismo tiene fechas para el di­
cho retablo quatro colunas redondas co­
rintias con sus pilastras pegadas a ellas 
y otras dos pilastras que bueiven por los 
lados de afuera todas con sus capiteles 
corintios. Tiene de alto a catorze pies. 
Asimismo tiene hechas quatro faxas del 
mismo alto para entremedias. En los ci­
macios de las colunas, digo de los capi­
teles, faltan florones. 

5. Más tiene hecho para la calle den-
medio para donde a de estar la istoria de 
Nuestra Señora de la Encarnación, vn 
quadro de moldura de arquitrabe tallada 
con cuentas. Tiene de alto el dicho qua­
dro quinze pies y medio y de ancho onze 
pies. 

6. Para detrás del dicho Heneo de, la 
istoria de la Encarnación ha de hazer un 
tablero de tablas juntadas y pegadas con 
cola y con sus barrotes muy bien ciaba-
dos a bara de medir uno de otro en de­
recho y trabuxado y bien fixo con el bas­
tidor del lienco de la. pintura. 

7. Asimismo tiene hechos dos nichos 
que bienen en las colunas a los lados del 
quadro de la Encarnación, que tienen de 
alto a nuebe pies y medio, de ancho a 
quatro pies y encima dellos bienen dos 
tableros con sus guarniciones, talladas las 
molduras con óbalos. Tienen de alto y 
ancho a quatro pies poco más o menos 
de manera quel nicho y su quadro tienen 
de alto tanto como la coluna con basa y 
capitel. 

8. Tiene hecho para encima de las di­
chas colunas y cuadro y nichos un corni­
samento que a destar con tres piceas, las 
de los lados fixas con arquitrabes v frisos 
y cornisas y en medio por encima del 
quadro de ta Encarnación pasa la corni­
sa sola. Están todas labradas y moldadas, 
y talladas de óbalos y modillones y los 
frisos de cogollos y follaxes y los arqui­
trabes con sus quentas. Tiene de largo 
toda la cornisa todo el ancho del retablo. 
Tiene treinta y un pies, antes más que 
menos. Está por fixar. 

8. Para encima del dicho cornisamento 
tiene hecha una suela questá en siete pie-
cas. Están moldadas y labrados en ellas 
cogollos de talla y tiene de alto pie y 
quarto. 

10. Tiene hechas otras dos colunas que 
bienen sobre la dicha suela, que cargan 
so las dos colunas de abaxo, las questán 
a los lados del quadro de la Encarnación, 
las quales dos colunas tienen los -apíleles 
labrados con sus hoxas y capiteles conpo-
sitos. Fáltanles los florones de los cimacos. 
Tienen pegadas 'pilastras a un lado, y al 
otro tienen otras más cortas que corres­
ponden a otras que bienen a los lados, 
que son quatro, dos a cada lado, entre las 
cuales bienen otros dos nichos como los 
de a' axo que diximos en la partida 7." y 
a lol lados de afuera de las cuatro pilas­
tras bienen otras dos que bienen a la pa­
r e / , y a la parte de dentro de la caxa del 
Cristo bienen otras dos. Tienen de alto 
todas a ocho pies y las colunas tienen de 
alto a onze pies y un 'quarto. 

11. Encima de las dichas pilastras cor­
tas y anchas a los lados de la caxa den-
medio tiene hechas dos cornisas que bie­
nen en capitel a dar con las dichas pilas­
tras. Están labradas las molduras con 
sus resaltos y tallados óbalos en ellas. 
Tienen de largo cada una onze pies. 

12. Encima de las dichas cornisas que 
sirben por la parte de la caxa del Cristo 
de impostas del arco questá hecho, que 
biene como dicho es dende encima de las 
dichas cornisas asta la cornisa del rema­
te, el qual arco tiene hecho y tiene me­
dia bara de fondo y de ancho nuebe pies 
y de alto cinco pies. Tiene corrida moldu­
ra de arquitrabe y en ella tallado óbalos 
y cuentas. 

13. Tiene hechas quatro faxas rebaxa-
das en el requadros (sic) con molduras y 
labradas en ellas follaxes de cogollos su­
bientes de talla. Tienen las dos de largo 
a ocho pies y las otras dos a cinco pies 
y de ancho todas a pie y medio. Estas 
bienen a los lados de la caxa y arco del 
Cristo. 

14. Ansimismo tiene hechos dos con­
trafuertes, que bienen por remate encima 
de los nichos, que tienen de alio a cinco 
pies y otro tanto de ancho y en el lugar 
dellos y delante se an de poner dos escu­
dos de armas reales que tiene hechos para 
el efeto, que tienen de alto cinco pies. 
A de poner sobre las pilastras caberas 
unas bolas por remates con sus acrote-
rias. 

15. A de hazer el respaldo de la caxa 
del Cristo de mui buenas tablas juntadas 
y pegadas con cola y con sus barrotes 
metidos a cola por detrás. 

16. Tiene hecha la cornisa del remate 
con el frontispicio, labradas las molduras 
con óbalos y modillones y dentellones. 
Tiene de largo quinze pies. 

17. Asimismo tiene hechas para el di­
cho retablo siete figuras de a siete pies 
antes más que menos, que son: para los 
nichos de la primera orden San Agustín 
y Santa Mónica, y para los otros dos de 
la segunda orden San Felipe y Santiago 
y para la caxa del remate Cristo crucifica­
do y Nuestra Señora y San Juan y para 
el remate y tínpano del frontispicio tiene 
echo un Dios Padre de medio cuerpo arri­
ba al tamaño de las otras figuras. 

18. Más tiene fecha el dicho Juan Mu­
ñoz una custodia para el dicho retablo 
mayor que tiene dos cuerpos: el primero 
tiene de alto quatro pies y tres cuartos 
y el segundo quatro pies y medio con la 
cópula o media naranxa y tiene de ancho 
seis pies. Tiene el primer cuerpo piedes­
tal con friso labrado de talla; tiene ocho 
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colunas corintias; tiene figuras en el pri­
mer cuerpo, en la puerta un Salbador y 
en los lados en dos nichos San Pedro y 
San Pablo y encima de la dicha puerta 
dos ángeles desnudos con un escudo, y 
tiene el cornisamento el friso tallado de 
follaxe y la cornisa a de tener niodillonca 
que faltan de hacer y encima del corni­
samento ay ocho acroterias o piedestales 
con su corredorcillo con ocho angeles que 
hazen remate de a terzia de alto. Dentro 
del dicho corredorcillo ay otro piedestal 
ques del segundo cuerpo. Tiene de alto-
poco menos de una quarta. Tiene el friso 
tallado. Tiene este cuerpo otras ocho co-
iunas conpósitas y cornisamento con fri­
so tallado y encima deste cornisamento 
ay otro corredorcillo con ocho acroterias 
con ocho bolas por remates y dentro por 
remate tiene una media naranxa. Tiene de 
alto toda la custodia nuebe pies y medio. 
Tiene este cuerpo alto cinco figuras y 
tiene dos ángeles con una corona encima 
del nicho o caxa que está frontera bien 
sobre un frontispicio. 

19. Toda la qual dicha obra el dicho 
Juan Muñoz la a de acabar y fixar y 
asentar en el altar mayor del dicho Mo­
nasterio haziendo andamios y agugeros y 
michinales y asiento, todo a su costa a 
contento del señor don Gabriel Ortiz, 
canónigo y maestrescuela de la Santa 
Yglesia de Toledo y capellán mayor del di­
cho Monasterio, y asimismo a contento y 
como lo ordenare el señor Juan Gómez de 
Mora, maestro mayor de las obras reales 
de Su Magestad. 

Y dijeron los dichos Toribio Goncález 
e Alonso Pérez Ballejo que abiendo visto 
e considerado la dicha obra y dando 
puesto y asentado el dicho Juan Muñoz el 
retablo del altar mayor como de suso se 
declara en esta tassación a toda costa de 
manos y materiales, como se obligó el 
dicho Juan Muñoz e la tiene echa, y a 
de acabar e asentar, tassaron toda la di­
cha obra el dicho Toribio Goncález en 
siete mili e noventa ducados y el dicho 
Alonso Pérez Vallejo en siete mili sete­
cientos ducados. E visto por el dicho Fran­
cisco de Silba, tercero, dijo que se conf-
formaba e confformó con el dicho Toribio 
Goncález en los dichos siete mili e no­
venta ducados e ambos lo tassaron en 
los dichos siete mili e noventa ducados, 
para que se esté y passe por esta tasa­
ción e declaración de la dicha obra y en 
esta forma dieron su parecer e se acabó 
la dicha tasación e juraron a Dios en una 
cruz en forma de derecho auerla echo 
bien e fielmente a su saber y entender 
sin hacer agrabio a ninguna de las par­
tes e lo firmaron de sus nonbres.. sien-
de testigos Andrés Román y Gabriel Alon­
so e Alejandro Báez. .». Firman: «Freo, de 
Acuña y Silua», «toribio goncález», «alon-
so de ballejo». Madrid, 10-IV-1617 (AHP: 
Protocolo 1575). 

Número 22.—«Scriptura sobre 
ei acabar la ystoria de már­
mol del Monesterio de Nues­
tra Señora de la Encarnación» 

«Antonio Riera, escultor, vecino desta 
dicha Villa = dijo que se obligava e obli­
gó de dar fecho y acauado todo lo que 

falta de hazer en la istoria de mármol 
que asta agora él a ydo aciendo del Mis­
terio de Nuestra Señora de la Encarna­
ción que a de ser para el Monesterio Real 
de la Reina nuestra señora esto confor­
me al modelo de zera que él yco para el 
dicho efecto, lo qual dará fecho e acava-
do en toda perfeción según la disposi­
c i ó n que oy día tiene y fecho la dará 
asentada en el marco de madera que para 
el dicho efecto está fecho, muy bien fixa 
y atada con yerro y ajustada de manera 
que se pueda llevar sin peligro asta asen­
tarla en la parte donde a de estar, lo 
qual dará fecho.,. para el día de Nuestra 
Señora de la Bisitación. . dos de julio be-
nidero por lo qual se le a de dar y pa­
gar tres mili y quinientos e sesenta y 
quatro reales». 

Se le habían pagado ya 2.564 rs. y los 
1.000 restantes se le pagarían el día que 
entregara la obra. 

El asentarla sería por cuenta del Mo­
nasterio. 

Testigos: Alberto Ribero, ensamblador, 
y Jaques Lose. Firma:. «Antonio Riera». 
Madrid, 5-V-1617 (AHP: Protocolo 1575). 

Número 23. — «Scriptura de 
CO ladrillos para la obra del 
pasadico de la Reina nuestra 
señora» 

Pascual Pérez, ladrillero, vecino de Ma­
drid, morador en la calle de Hortaleza, 
en casa propia, se obliga a entregar 
100.000 ladrillos «colorados, rosados e par­
dos e puestos a su costa a precio cada 
millar de a ochenta reales, lo qual dará 
y entregará bien cocidos como le fueren 
pidiendo». Madrid, 13-V-1617 (AHP: Proto­
colo 1575). 

Número 24. — «Obligación en 
fabor del Monesterio Real de 
la Encarnación» 

Hernando del Castillo, ladrillero, veci­
no de Madrid, se obliga a entregar para 
el pasadizo del Monasterio 100.000 ladri­
llos «por terceras partes colorados, rosa­
do e pardos» a 80 rs. el millar, puestos a 
pie de obra. Madrid, 20-V-1617 (AHP: Pro­
tocolo 1575). 

Número 25. — «Scriptura del 
hacer las rejas de la capilla 
mayor del Monesterio de fa 
Encarnación» 

«Francisco Hernández, maestro de he­
rrería y cerrajería, vezino de la dicha 
Uilla, que bibe en la calle de la Ballesta, 
en casas suyas», se obliga a hacer «la 
reja principal que dibide el cuerpo de la 
yglesia de la capilla mayor e a los cabos 
della dos pulpitos ca (sic) vno a su lado, 
por ai orden, traza y modelo que le fuere 
dada por el señor don Gabriel Ortiz, ca­
pellán mayor del dicho Convento... y la 

traza della es la questá dibujada en vna 
tabla firmada por Francisco Ribero. y 
por el dicho Francisco Hernández, que tie­
ne de alto doce pies e medio, la qual tra­
za e medida fue vista y elegida por Su 
Magestad, la qual a de hacer torneada e 
pulida conforme al balaustre questá aca­
bado e vio Su Magestad, questá en poder 
de Francisco de Silba y Acuña, a quien Su 
Magestad mandó que la hiciese executar 
para el dicho efecto, y las cornijas y va­
nos e todas las demás molduras e rema­
te que le fueren ordenados an de ser la­
brados a dos haces e limados, todo a sa-
tisfación del dicho Capellán mayor e Juan 
Gómez de Mora, maestro mayor de las 
reales obras de Su Magestad y del dicho 
Francisco de Silba, y lo a de lar todo 
asentado en su lugar así la dicha reja 
como los pulpitos en toda perfeción den­
tro de ocho meses de la fecha desta y se 
le a de pagar por cada libra de lo que 
pesare la dicha reja a racón de tres rea­
les menos rjuartillo»'. 

Se le dio en parte de pago 2.200 reales 
y lo demás se le pagaría conforme se fue­
se haciendo la obra, de modo que al aca­
bar se le debiesen 500 ducados, qué se pa­
garían al estar asentada y acabada la 
reja. 

«E ansimismo el dicho Francisco Her­
nández dixo que se obligaba e obligó de 
que hará la demás obra de rejas que se 
le pidiere e se le ofreziere en la dicha 
yglesia y capillas del e coro, torneadas e 
conforme a lo arriba dicho e declarado e 
por el dicho prescio». Testigos: Martín 
Martínez y Juan Martínez. Firma: «Freo, 
hernandez». Madrid, 16-VII-1617 (AHP: 
Protocolo 1575). 

Número 26.—«Scriptura entre 
Francisco de Acuña e Fran­
cisco Hernández» 

«Francisco de Acuña y Silba, yngeniero 
y de las obras de Su Magestad, residente 
en esta Corte» vende a «Francisco Hernán­
dez, rejero, vezino desta Villa de Madrid, 
el hartifficio de tornear yerro que al pre­
sente yo tengo en el pasadico de Su Ma­
gestad, situado con los adérenles con que 
al presente está asentado, y ansimesmo la 
bendo la traca de otro artifficio para tor­
near cossas pequeñas el qual tengo fabri­
cado a costa del dicho Francisco Hernán­
dez». Se obliga también a enseñarle «el 
temple de los yerros con que se tornea 
en el dicho artifficio de la calidad e for­
ma que el susodicho antes de hagora lo 
a uist.o y el (dic) dichos hartifficios se 
los bendo por prescio de seiscientos du­
cados, y más el susodicho me a de dar 
forjado e sacado de forja todo lo que fue­
re metenester para prencipal de dos blan­
dones y las demás menudencias, ios qua­
les dichos li.u i ¡ I I i c i o s grande e pefcjueño 
el dicho Francisco Hernández a de ser 
obligado a su costa a hacer asentar en su 
cassa v donde quisiere por la traza que 
yo le diere, y estos hartifficios yo el dicho 
Francisco de Acuña y Silba me obligo de 
que le serán ciertos...». Testigos: Jusepe 
de la Torre, mercader, Pedro Benito y Es­
teban de Córdoba. Firma: «Freo, de Acu­
ña y Silua», «Freo, hernandez». Madrid, 
18-VII-1617 (AHP: Protocolo 1575). 
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(1) George Kubler: Arquitectura de los siglos XVII y XVIII, vo­
lumen XIV de Ars Hispahiae, Madrid, 1957, págs. 44, 68, 70, 143, 
214, 235 y 259, Antonio Bonet Correa: Iglesias madrileñas del si­
glo XVII, Madrid, 1961, págs. 27-29. Juan Tamayo: Iglesias, barrocas 
madrileñas, Madrid, 1946. 

(2) Matilde López Serrano: «üi Monasterio de la Encarnación», en 
Reales Sitios, 1965, núm. 4, págs. 12-20. Paulina Junquera: «Escultura 
del Monasterio de la Encarnación», en Reales Sitios, 1965, núm. 4, 
páginas 22-29. María Teresa Ruiz Alcón: «Monasterio de la Encarna­
ción», en Reales Sitios, 1969, número extraordinario, págs. 197-199. 
Diego Angulo Iñiguez y Alfonso E. Pérez Sánchez: Pintura madri­
leña del primer tercio del siglo XVII, Madrid, 1969, págs. 101-102. 

(3) Madrid. 1914, tomo II. 

(4) Vivió en la parroquia de San Gil la parroquia de Palacio, en 
cuyos libros de bautismo figuran el de su fiija Laurencia, el 24 de 
agosto de 1617, en que se hace constar era cerrajero de S. M. y natu­
ral de Zaragoza, y el de su hijo Francisco, del que fueron padrinos 
Juan Gómez de Mora y su primera mujer, doña Juana Sarmiento, 
siendo testigo el armero mayor de S. M., Juan de Zuazo, el 14 de 
junio de 1619. 

(5) Concierto entre Juan Muñoz y Juan González sobre la obra 
del retablo del convento de la Encarnación de Madrid. Juan Gonzá­
lez hizo siete figuras de a siete pies (San Agustín. Santa Mónica, San 
Felipe, Santiago, Cristo en la Cruz, la Virgen y San Juan, más un 
medio cuerpo de Dios Padre) y cuatro para los altares colaterales 
(San Nicolás, San Guillermo, San Esteban y San Lorenzo). 9 de 
julio de 1616. Pérez Pastor. Ob. cit. Doc. n.» 91. 

(6) No obstante el concierto anterior, se han atribuido las citadas 
esculturas a Juan Muñoz (véase el art. citado de Paulina Junquera) 
y Elena Gómez Moreno (Escultura del siglo XVII, vol. XVI de Ars 
Hispaniae. Madrid, 1963, pág. 99) afirma que «han sido atribuidas a 
Gregorio Fernández». 

(7) Toribio Vélez ejercía su oficio de cerrajero desde fines del 
siglo XVI. Estuvo casado con Sebastiana de la Paz, que falleció el 
22 de julio de 1592 (Partida de defunción en San Justo). Un Pedro 
Vélez, probablemente su hijo, también cerrajero, que vivía en la 
Plazuela del Rastro, figura como testamentario de Pedro de Aguilar 
en partida de defunción de éste en San Justo, de 9 de julio de 1643. El 
11 de diciembre de 1647, murió su mujer, Catalina López, en la cita­
da plazuela en casas de don Pedro de Unzueta, mandándose ente­
rrar en el convento de San Francisco (Partida de defunción en 
San Justo), y todavía, el 6 de diciembre de 1655, figura como testamen­
tario de otro maestro cerrajero, Pedro de la Cruz, fecha en que vivía 
en la Cava Baja, en casas de José de Frutos (Partida de defunción 
en San Justo). 

(8) Parroquiano de Santiago en 1631, en cuyo año, el 2 de oc­
tubre, se enterró en dicha iglesia un nieto suyo. 

(9) Que Juan Muñoz era escultor importante lo demuestra la 
abundante documentación sobre él recogida por Pére-, Pastor a los 
números 506 , 511, 515 , 530 , 656 , 660 , 680 , 714 , 720 , 723 , 738 , 740 , 742, 743, 
748 . 750 , 753 , 760 , 767 , 768 , 786 , 790, 791, 810 , 823 , 824 , 829 y 917, según la 
cual colaboró con Vicente Carducho en el retablo mayor de Algete 
en el del monasterio de Guadalupe,- trabajando además en los de 
Santo Domingo, de Madrid, _ Colmenar de Oreja, etc. El 15 de abril 
de 1615 vivía en la calle de'San José y arrienda una casa suya «en 
la calle que llaman de Aragón, junto al monasterio y convento de 
los Basilios, al licenciado Francisco Márquez de Gaceta, del Consejo 
del Rey, alcalde de su Casa y Corte, por un año a contar de 1." de 
mayo de aquel año por 300 ducados anuales. Firma: «Juan Muñoz». 
(AHP: Protocol. 3251.) 

(10) Artículos citados de Matilde López Serrano y María Teresa 
Ruiz Alcón. 

(11) Miguel Molina Campuzano: Fuentes artísticas madrileñas del 
siglo XVII. Madrid, 1970, y Elena Gómez Moreno: Ob. cit., pág. 312. 

(12) AHP: Protocolo 1575. 
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LAS ARDUAS Y ESPINOSAS RELACIONES 
ENTRE LA MESTA Y MADRID 

U N A A C T I V I D A D D E S C O N O C I D A D E N T R O D E L C A M P O 

D E L A T E L A ( 1 2 7 3 - 1 8 4 9 ) 

Por Agustín G O M E Z IGLESIAS 

Guión real de la Mesla. En do­
cumento del siglo XIV se habla 
de un sello "en el cual parecía 
figura de monte con encinas y 
figuras de pastores, ganados, 
ovejas y perros". El guión se 

concreta, pues, prontamente. 

T 
-L ras el excelente, indispensable e ínen-

cunlrable libro de Julius Klein (1) sobre 
la Mcsta, elaborado a conciencia, d e s p u é s 
de visitar durante siete años la totalidad 
de nuestros archivos nacionales y buena 
parte de los locales, nada se había vuelto 
a publicar de alcance nacional e interna­
cional sobre el tema. Fuera del indispen­
sable Colmeiro (2), ha de acudir a Klein, 
quien, como yo, intenta pergeñar un mo­
desto ensayo referente a las conexiones 
entre la villa de Madrid y el H . C. de la 
Mesta, bien que uno se proponga aportar 
t a m b i é n material de primera mano, de lo 
que tan necesitada e s t á nuestra modest í ­
sima historiograf ía local. 

Un valioso hallazgo, incluido en un do­
cumento g e n o v é s de 1307, añade un pun­
to de vista nuevo sobre el origen de la 
oveja merina. Su autor, Roberto Saba­
tino López (3), considera razonable que 
Paschal Usodimare e hijo pueden ser 
considerados como los pioneros del co­
mercio de merinos en Europa. Y emite 
las siguientes conclusiones dimanadas del 
documento: 

«En realidad, el documento autoriza a 
emitir las siguientes conclusiones: 1) la 
lana merina fue conocida por este nom­
bre e importada en Ita'ia en los prime­
ros a ñ o s del siglo XIV, es decir, aproxi­
madamente unos ciento cincuenta años 

75 

Ayuntamiento de Madrid



antes que el nombre aparezca en lucn-
tes e s p a ñ o l a s ; 2) aunque Paschal y Ga­
briel Usodimare pueden no haber sido los 
primeros hombres ocupados en aquel co­
mercio, la redondeada expres ión "lana lla­
mada merinas" demuestra que el nom­
bre no era todavía familiar y, por lo 
tanto, de reciente adopc ión; 3) conside­
rando que el hinterland comercial de Tú­
nez se ex tend ía muy profundamente ha­
cia el noroeste africano y que la influen­
cia merinida en territorio tunecino ñ u 
muy intensa, puede establecerse, sin lu­
gar a dudas, que la lana merina y las 
ovejas de esta raza tienen su origen en 
Africa y que su nombre der ivó del de 
los Banu-Marin (benimerines).» • 

Circunstancias de índo le varia (R. Saba-
ting López, págs . 7-10), en tré las cuales 
no fue la menor el hecho de que la úl­
tima cruzada de Luis XI (1270) invo lucró 
a los genoveses en el conflicto sufrido 
con el rey de Túnez ; unido ello a las cre­
cientes oportunidades que ofrecía el co­
mercio inglés , motivaron que los geno­
veses fueran perdiendo interés por el mer­
cado africano. La lana inglesa alcanzaba 
altos precios en Genova, mas el comercio 
era muy deficitario, y Africa, en cambio, 
a corta distancia por mar, era un buen 
consumidor de m e r c a n c í a s ; sin embargo, 
los negociantes genoveses a ñ o s d e s p u é s 
obtuvieron el control de los yacimientos 
de alumbre, del cual ex i s t ía gran deman­
da en Inglaterra y Flandes. Entre 1275 y 
1278, las galeras genovesas cargadas Je 
alumbre enfilaban sus proas hacia el mar 
del Norte; la lana inglesa era la mejor 
carga de retorno para aquellos grandes 
navios. P r o d ú j o s e un climax de la revo-
luc ión comercial que l l egó hasta media­
dos del siglo X I V . Evidentemente, la la­
na merina no pod ía equipararse con su 
rival inglesa. 

Mas la s i tuac ión c a m b i ó , cuando los es­
paño le s decidieron mejorar el merino, a 
base de cruces de sus ovejas churras de 
ve l lón basto, escaso y rojizo, con reses 
de Africa del Norte. La se l ecc ión robus­
tec ió la pureza de la raza merina, oca­
sionando esa famosa hebra blanca que 
l levó allende de los mares una rica apor­
tac ión e s p a ñ o l a al comercio y a la in­
dustria internacional. Quizá la alta cali­
dad a u n ó s e a los bajos precios y, sobie 
todo, nada justificaba que existiendo en 
el Medi terráneo una oveja que propor­
cionaba fina y abundante lana, hubiera 
que pagar grandes sumas en concepto 
de tasas y fletes ingleses. Se produje­
ron quiebras en empresas florentinas, p¡-
sanas y genovesas. Decrec ió de maneta 
alarmante las exportaciones de lanas in­
glesas. Antes que nadie, los mercaderes 
genoveses, familiarizados ya al ganado 
merino, entraron en relación comercial 
con los ganaderos e s p a ñ o l e s . 

La iniciativa pudo partir de los pa­
cientes ganaderos e s p a ñ o l e s , ya que tan­
to en E s p a ñ a , como en Francia, la Nor-
mandía , etc., la cría del ganado merino 
lejos de ser un quehacer e m p í r i c o , fue 
una i m p o r t a n t í s i m a rama de la econo­
mía, extremadamente sensible ante cual­
quier var iac ión del mercado ¡nternacic-
nal. Mas nadie durante siglos ob'.uvo el 
éx i to que los inteligentes ganaderos es­
p a ñ o l e s alcanzaron importando la raza 
africana, conocida ya de los genoveses, 
y t r a n s f o r m á n d o l a pacientemente en la 
mejor de las razas productoras de lanas. 

Vale la pena, siquiera sea concisamen­
te, destacar el subido interés del ganado 
merino a través de los tiempos, siguien-

de las sobrias y m á s precisas indicaciones 
de Sabatino. 

«Los actuales merinos Rambouillei 
(Dcpart. Seine et Oise, al SO. de Versát­
iles), descendientes de la progenie espa­
ñola exportada a Francia a mediados del 
siglo XVIII, son la aristocracia de las 
ovejas del mundo entero. En cuatro con­
tinentes representan una gran fuente de 
riqueza; en el quinto, Australia, son pro­
bablemente la mayor. De mediados del 
siglo X V a mediados del siglo XVIII, Es­
paña, merced a su virtual monopolio de 
la raza, d o m i n ó el mercado mundial de 
la lana. La estructura social y económi­
ca del país d e s c a n s ó casi por entero en 
la cría de ovejas merinas, mucho m á s 
profundamente que en los olivares, los vi­
ñedos , los cordobanes e incluso los pro 
pios veneros peruanos. La historia me­
dieval del merino ha constituido, sin em­
baí go, un arcano hasta nuestros días . 
Las lanas selectas provenían de España 
en tiempos de Roma y en la Edad Media; 
pero la lana inglesa gozó de gran lama 
durante largo t iempo.» 

Conviene revisar las escasas etimolo­
gías . La ident i f icac ión del mariurimis o 
merino, funcionario judicial y adminis­
trativo de la Castilla medieval, hallo 
gran a c e p t a c i ó n en España . Es la única 
citada en el diccionario de la Academia 
E s p a ñ o l a hasta 1939, casi veinte a ñ o s des­
p u é s de la publ i cac ión de la obra de 
Klein. Es insostenible, como apunta Klein, 
ya que la palabra merino aplicada a 
ovejas y lana no figura en las fuentes 
e s p a ñ o l a s hasta bien entrado el siglo XIV 
y no fue de uso corriente hasta fines del 
siglo X V I ; mientras el cargo merino se 
remonta a los umbrales del Medioevo. 

Teor ías que relacionen al merino con 
palabras ibér icas o navarras o con el la­
tino mera (pura), son inaceptables; bien 
que pueda admitirse que los romanos pre­
pararan el camino para aquellos cruces 
que tan excelentes resultados dieron, no 
existen razas puras, ni de ovejas ni de 
hombres, y el cruce de estas castas es 
el medio ideal para la o b t e n c i ó n de bue­
nos ejemplares (4). 

Otras e t i m o l o g í a s son algo infantiles, 
mas ocurre una que cabe citar, como 
acaece con la palabra Mesla, rara vez in­
cluida en los documentos altomedieva'es, 
con el sentido s e m á n t i c o de « c a m p o co­
munal». E igualmente mencionemos, co­
mo lo hace Klein, que la oveja merina 
no pudo ser introducida en España den 
tro del siglo XII, puesto que Abu Zaca­
rías Ben Admed, autor de El libro ¡le la 
agricultura en la península, escrito antes 
de la venida de los benimerines, no hace !a 
menor m e n c i ó n de las ovejas merinas. Li­
bro muv acreditado, cuya mejor ed ic ión 
es la de Banqueri; Madrid, 1802, 2 vols. 

Con la apor tac ión feliz de la mediac ión 
genovesa (1307), queda como e t i m o l o g í a 
firme la relativa a los Banu Marín o Be­
nimerines. Y en cuanto al momento cic­
la in troducc ión , hay que tener en cuen­
ta que la amenaza merinida dec l inó en 
1291, a raíz de la victoria de la flota de 
Castilla, mandada por el g e n o v é s Bene-
detto Zacearías y l á consiguiente captu­
ra y afortunada defensa de Tarifa por 
las tropas castellanas; bien que renacie­
ra, d e s v a n e c i ó s e totalmente cuando Al­
fonso XI de Castilla, asistido por otro 
almirante g e n o v é s , t o m ó Algeciras (1344). 
No fuera, pues, inveros ími l suponer que 
la oveja merina se introdujera en Espa­
ña durante el periodo de relativa calma 

que gozo la pen ínsu la tras esta ultima ha 
zana castellana. 

II 

Aparte del peligro de algara, en que se 
imponía el desplazamiento rápido de la 
propiedad semoviente-, la inmigrac ión 
ganadera tanto en España como en los 
d e m á s pa í ses m e d i t e r r á n e o s se apoyaba 
en los rudos contrastes, topográf icos o 
c l i m á t i c o s , que imponía el Lambió semes­
tral desde la meseta hasta los extremos. 

La ausencia de c a ñ a d a s dentro del tér­
mino municipal de villa y tierra madri­
leña era una prerrogativa de importan­
cia excepcional, cuya secuela m á s eficaz 
estribaba en la garant ía efectiva de subs­
traer a los vecinos y moradores de su 
alfoz ele la férrea jur i sd icc ión de los al­
caldes entregadores de la Mesta (5); apar­
te de los posibles estragos ocasionados 
en panes y viñas , los alcaldes ordinarios 
de Madrid y su tierra eran los llamados 
a entender en las querellas suscitadas por 
¡os pastores mes l e ñ o s contra cualquiera 
persona de Madrid y su tierra. 

Cuest ión batallona, briosamente lleva­
da por Madrid, Toledo y Sevilla. Existe 
sobre ello una copiosa documentación, 
recogida en buena parte por Timoteo Do­
mingo Palacio (6), b e n e m é r i t o archivero 
municipal madr i l eño . Más úti les de con­
tenido y, por supuesto, de correcta trans­
cripción, son las dos cartas de Enrique II 
(1378), Juan I (1379) y la prov i s ión de En­
rique III (1398), incluidas por Millares 
Cario (7). 

Finalmente, es utilizable la provis ión 
del Consejo, mediante la cual se concede 
(1431) al ultimo Carrillo la alcaldía de la 
Mesta a la temprana edad de cinco a ñ o s . 
Sobre todo ello volveremos, no sin an­
tes señalar que la villa s o b r e p a s ó a todas 
las ciudades y villas en la defensa ejerci­
da por sus jueces respecto de sus bal­
d í o s p r ó x i m o s , aun en la época de los 
primeros Habsburgos, cuando el absolu 
tismo hizo m á s intrépida a la Mesta v 
m á s arrogante al enlregador y ni pas­
tos locales, ni .cercados, ni ba ld íos fueron 
respetados. 

Una sucinta y crono lóg ica o r d e n a c i ó n 
de los hechos documentales es as í : 

a) 1345, junio, 15. Madrid. 
Reunido el Concejo de la Villa, com 

parece Jordán García de Scgovia, alcalde 
enlregador del Honrado Concejo de la Mes­
ta por Iñigo López de H o r ó s c o p o , alcalde 
por el rey en todos sus reinos. Algo des­
pués-, ante el Concejo ayuntado, presentá­
ronse Miguel Domingo y Juan Pérez de 
Río-Frío, procuradores del Concejo de la 
Mesta. provistos de una carta de perso­
nería, sellada con un sello «en el cual pa­
recía ligura de monte con encinas y fi­
guras de pastores, ganados, ovejas y pe­
rros». La dec is ión de nombrarles peiso-
neros había sido tomada en la Mesta ge­
neral de Santiago, ocurrida en Berlanga 
(1341) con el consenso total de los allí 
reunidos; la procurac ión era a m p l í s i m t 
con arreglo a los ordenamientos otorgar 
dos por los reyes a favor del H . C. de la 
Mesta, y valedera hasta la del 25 de ju­
lio p r ó x i m o venidero día de Sant'ago, 
es decir, vál ida hasta l?45. Los referidos 
personeros leen su carta e instan a Juan 
García, i n f o r m á n d o l e sobre el hecho dé­
la existencia en Madrid y dentro de su 
t é r m i n o de una c a ñ a d a autént ica , a tra­
vés de la cual los pastores suelen ir y 
venir con sus ganados trashumantes a 
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principales cañadas reales 

Cañadas. Atención especial a la segoviana. 

los extremos. Mas que al presente algu­
nos vecinos, cuyas heredades es tán cer­
canas a la cañada, la tienen cercada y 
labrada. Todo ello en detrimento grave 
de la Mesta, ya que obstaculiza el paso 
de ganados y va contra los privilegios y 
ordenamientos, que los pastores poseen 
en tal razón. Finalmente requieren a Juan 
García que visite la cañada , la abra, mida 
y amojone y la deje abierta en la medi­
da del marco de las seis sogas (8) con­
forme al contenido de tales privilegios. 

El Concejo madr i l eño se opuso a la pe­
tición formulada, alegando que por la 
misma razón fue pleito ya movido ante 
el rey Fernando IV (1295-1312), en cuyo 
litigio sentenc ió en rebeldía contra el dicho 
Concejo de la Mesta, una vez averiguado 
que en Madrid no había cañadas ni de­
bía alcalde alguno conocer proceso que 
por tal razón acaeciere. 

Y como salvaguardia de sus derechos 
el Concejo de la Villa m o s t r ó las dos car­
tas reales, ambas promulgadas en Tole­
do por Fernando IV en 1303 y marzo, 24 
y 27 días respectivamente. Como ambas 
sientan jurisprudencia, son enteramente 
confirmadas por los monarcas sus pre­
decesores, Enrique II (1378), Juan I 
(1379) y Enrique III (1398) y frecuente­
mente invocadas en avenencias, pleitos 
y sentencias; e incluso la ocas ión pos­
trera, mayo de 1719, se abrió la pieza del 
archivo, por los tres señores en cuyo po­
der estaban las tres llaves de la puerta, 
a saber, el decano del municipio, m á s 
dos regidores, a fin de invocar su testi­
monio solemne en un proceso muy con­
trovertido. Las razones invocadas nos in 
ducen a ofrecer aquí parte de su tenor; 
ahorraremos así espacio y tiempo en lo 
sucesivo y prestaremos lucidez a nues­
tros razonamientos. 

1303, marzo, 24. Toledo. 
Don Ferrando, por la gracia de Dios, 

rey de Castilla, de Toledo, de León, de 
Gallizia, de Sevilla, etc. A todos los al­
caldes e entregadores de los pastores, que 
agora son o serán. . . Salut e gracia. Se-
pades que Alfonso Ferrandes, m i ó algua-
zil en Madrit e Sancho Sánchez , jurado, 
e López Ferrandez e Ferrando Díaz, ca-
valleros dése mismo lugar, vinieron a 
mi por el Concejo de Madrit e mostrá­
ronme, como en Madrit ni en su termino 
non habia cañadas antiguas para pasar 
ganados a e x t r e m e ñ o s . E que muchos de 
los pastores de los ganados non querien­
do pasar por la cañada antigua, pasaban 
por E l Real de Manzanares (9) e que me­
tían sus ganados por términos de Madrit 
e por la Villa, fac iéndoles muchos daños 
en sus mieses e en sus viñas e en sus 
dehesas e en sus sotos e en sus prados, 
maguer ('aunque') y 'allí' non facian tuerto 
ninguno, que vos davan querellas a los 
alcaldes e entregadores de cavalleros a 
de otros omnes de la Villa e del su tér­
mino e de concejos de las aldeas... que 
les tomaran sus" ganados por fuerza e 
que prendieran pastos e mataran e firie-
ran... Y p i d i é r o n m e los cavalleros por 
merced por el Concejo, que pues en 
Madrit y en su termino non y 'alli', avie 
cañadas e los jurados e los alcaldes cum­
plen de derecho a los que antes vinien 
segund su fuero, que non quesiese que 
los alcaldes e entregadores les pasades 
contra ellos. E yo (Fernando IV) tóvelo 
por bien, porque vos mando que ninguno 
de vos judguedes daqui adelante quere­
llas ni demandas de pastores en Madrit 
ni en su t érmino . E si los pastores no 
quisiesen ir por las cañadas antiguas, que 

les dieron los reyes onde yo vengo e yo 
les conf irmé, e quisieren entrar por Ma­
drit y por su t érmino e algunos d a ñ o s 
fizieren o recibieren, que lo querellen a 
los jurados e a los alcaldes de la Villa 
e que les cumplan de derecho e les jud-
guen según su fuero e sus privilegios, 
que tienen de los reyes que fueron antes 
que yo e confirmados de mi. E pues yo 
os m a n d é seer alcaldes de las cañadas , 
non vos entrometades en judgar en Ma­
drit, nin en su termino, nin en otro lu­
gar, do no aya cañadas , por carta mia 
que tengades, que contra esta sea. Ca mi 
voluntad es que yo por ninguna manera 
non passedes contra ellos ni contra su 
fuero en esta razón. 

E non fagades ende al... 
La carta II de Fernando IV, otorgada 

tres días m á s tarde, es decir en 1303, 
marzo, 27, va dirigida a Ferrand Gil de 
Guadafajara, alcalde entregador de los pas­
tores por m i ó mandado. Los emisarios 
del Concejo de la villa fueron los mis­
mos, a saber: Alfonso Ferrandez m i ó al-
guazil en Madrid e Sancho Ferrandez e 
Ferrando Díaz; e idént ico el motivo de 
queja: librar en Madrid e su termino las 
querellas e demandas de los pastores, 
emplazar a caballeros e a otros hombres 
e concejos de las aldeas para ante vos 

por querellas, que dezides que vos davan 
dello los pastores. 

La dec i s ión del monarca es igualmente 
idént ica: vos no sois alcaldes, sino de las 
cañadas e non tengo por bien que vos 
ni otro entregador juzgue ni libree en 
Madrid ni en su t érmino querellas y de­
mandas de pastores; sino que les deman­
den ante los alcaldes e jurados de Ma­
drid: ...Asi pues todo cuanto 'alli' fizis-
teis es baldio e non tengo por bien que 
rala... 

Todavía tras la lectura de ambas car­
tas los dichos Migael Domingo e Johan 
Pérez alegaron ante el Concejo que «ta­
les cartas e sentencia, no les embargaba, 
pues el dicho rey don Fernando era fi­
nado». A lo que el propio Concejo rep'i-
có que el rey F. IV era finado, mas su 
sentencia era vál ida e debia ser guarda­
da para siempre, según que en la dicha 
su carta de sentencia se contenía . 

Finalmente, visto el requerimiento for­
mulado a Jordán García por los emisarios 
de la Mesta, ante el Concejo madr i l eño 
y lo alegado por és te , el tenor de las 
cartas de don F. IV, etc., e m i t i ó el 
fallo siguiente: «Pues el dicho rey don 
Ferrando l ibró por sentencia que ni en 
Madrid ni en su termino no oviese ca­
ñadas , por do passase los pastores a ex­
tremos, nin otrosy que alcalde del Con-
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cejo de la Mesta pudiese judgar pleitos 
de pastores en Madrit ni en su termino, 
que yo no puedo ni debo conoscer Ue 
tales pleitos, nin otrosy abrir cañada , 
nin pasar a m á s de cuanto el dicho se­
ñ o r rey don Ferrando m a n d ó por la dicha 
su carta de sentencia. E judgando por 
sentencia, mando que las dichas cartas 
que el dicho s e ñ o r rey don Ferrando se 
cumplan y se guarden en todo s e g u í 
que en ella se contienen.—Fecha en Ma­
drit en quinze dias de junio era de mili 
e trescientos ochenta e tres años .» O sea 
1345 de la Era Cristiana.-^Sig. 2-358-55. 

E n exactas, equivalentes circunstancias, 
emite su fallo A l e m á n de Segovia, alcal­
de del Concejo de la Mesta, unos a ñ o s 
d e s p u é s , o sea en 1557, ante el Concejo 
ayuntado el 18 de diciembre del propio 
año . La rat i f icación fue total y el argu­
mento decisivo fueron las dos cartas men­
cionadas dadas por Felipe IV (10). 

Posteriormente, y con arreglo a un tes­
timonio signado de N i c o l á s García, a pro­
p ó s i t o de un pleito seguido entre el 
Concejo de Madrid y el alcalde de la 
Mesta sobre tan debatido asunto, salen 
a relucir las sentencias emitidas por los 
alcaldes de la Mesta, Jordán García y 
A l e m á n de Segovia, todo en virtud de 
los privilegios que Fernando IV confir­
mados por carta de Enrique II, prohi­
biendo a los jueces de Mestas y c a ñ a d a s 
entremeterse en los t é r m i n o s de Madrid 
y su tierra (1378, febrero, 14. Vallado-
lid); m á s el privilegio rodado de Juan I, 
en que se incluye y confirma el anterior 
(dado por su padre en Valladolid y a 
1378). 

Ocurrió todo ello en el ayuntamiento 
acaecido el 9 de agosto, donde se pre­
sentaron por el Concejo de la Mesta di­
ferentes escrituras y privilegios de tal 
Concejo por García de Toledo, a quien 
S. M . n o m b r ó por alcalde del Concejo de 
la Mesta, con facultad de nombrar te­
niente, a fin de que conociese en todas 
las mestas y c a ñ a d a s y haciendo se guar­
dasen los privilegios de ellas mediante 
uno, dado en Madrid a 20 de diciembre 
de 1397. 

E l vicepresidente nombrado, Pedro F. 
de Medina, que ya c o n o c í a el asunto y la 
respuesta de Madrid, bien fundamentada 
en privilegios y sentencias, por cuyos mo­
tivos no quer ía seguir el tal pleito y !o 
renunciaba y renunc ió , d á n d o l o por nin­
guno; de lo cual p id ió copia. La Villa 
en cambio, deseaba seguir la causa (11). 

Y para finalizar este aspecto cabe men­
cionar la prov i s ión del Consejo de En­
rique III, fecha del 24 de febrero de 
1398, dirigida a los alcaldes y alguaci­
les de Toledo e de la mi Corte, a todos 
los alcaldes e alguaciles, jueces, justi­
cias mayores e otros oficiales cualesquier 
de todas las ciudades, villas e lugares 
de los mi reinos e s eñor ío s . . . ordenándo­
les guardar a la Villa de Madrid los pri­
vilegios e sentencias que tenían , referen­
tes haber estado desde tiempos inme­
morial en p o s e s i ó n de uso de la juris­
d i c c i ó n de los alcaldes de la Mesta v 
de las c a ñ a d a s (12). 

Bien que el asunto relativo a la orga­
nizac ión de las mestas locales nada ten­
ga que ver con el ganado trashumante, 
verdad es que la Villa de Madrid orga­
nizó la suya propia muy tardía, m á s con­
cienzudamente, ya que su contenido abar­
caba todas las materias referentes a la 
industria pastoril. Su m i s i ó n m á s im­
portante era la a s i g n a c i ó n del ganado 
m e s t e ñ o extraviado a sus l e g í t i m o s due­
ñ o s , y caso contrario proceder a su ven­

ta, i n g r e s á n d o s e el dinero en la tesore­
ría de la ciudad, bien que no siempre. 
Muy anteriores fueron las mestas loca­
les de León , que reunir ía los pastores 
de los altos valles leoneses; la de Sego­
via, en la que d e s p u é s se juntaran los 
ganaderos que llevaban a pastar sus ga­
nados al Sistema Central; la de Soria, 
que incluir ía los de las sierras y valles 
del Alto Duero y de Cameros, y la de 
Cuenca, que d e b i ó organizarse no mu­
cho d e s p u é s de la conquista de la ciu­
dad (Alfonso VIII, 1177). Hasta 1273 no 
se reunieron todas ellas en junta, con­
cejo o hermandad. E n tal fecha, Alfon­
so X c o n c e d i ó privilegios al « c o n c e j o del 
m i ó Reino» (Valdeavellano, 266). La de 
Soria fue el modelo utilizado por su ex­
celente organizac ión . 

La iniciativa de la Mesta local madri­
leña surg ió en el Ayuntamiento o s e s i ó n 
plenaria: regidores, caballeros, escuderos, 
oficiales e omnes buenos, presidido por 
el doctor Juan de Agüero , juez pesqui­
sidor de residencia en la dicha villa y 
su tierra por el rey y reina, nuestros se­
ñores . Parecieron presentes cinco seño­
res, vecinos de la villa, por sí y en nom­
bre de todos los vecinos e moradores 
de la villa y tierra, que son señores de 
ganados, para la gobernac ión de sus ga­
nados e para que sus pastores no les 
puedan facer menos nengund ganado e 
para excusar muchos d a ñ o s . . . ellos ha­
bían suplicado a sus altezas que les man­
dasen dar licencia para poderse juntar 
dos veces al a ñ o en esta villa e sus arra­
bales, dos veces cada a ñ o , e que un 
ayuntamiento fuese un día d e s p u é s de 
San Juan de junio de cada año y el otro 
ayuntamiento en fin de octubre.. Entre 
las c láusu las principales figuran que se 
nombrasen los alcaldes y dos acusadores 
y un escribano e ciertos ordenanzas, que 
puedan verse en el Ayuntamiento de la 
villa, y ha l lándola útil y provechosa man­
darían su carta para que se llevase a 
cabo y se celebrasen los ayuntamientos 
indicados y las ordenanzas, ya elabora­
das por Alfonso del Mármol , Gonzalo de 
M o n z ó n , Fernán Ruiz de Madrid y el ba­
chiller Arias Moce jón , que para ello fue­
ron nombrados. Una vez vistas y apro­
badas los reyes las aprobar ían y confir­
marían . 

Fecho e sacado este dicho traslado de 
las Ordenanzas que e s tán en un libro 
de la Villa y su tierra. En la Villa de 
Madrid a veinticinco días del mes de mar­
zo, a ñ o del nascimiento de nuestro Sal­
vador Jhu. de Cristo de mil e cuatrocien­
tos e noventa y cinco a ñ o s (13). 

Bien que sea anticipar hechos, hable­
mos algo de la po l í t i ca de los Reyes Ca­
tó l icos respecto a la Mesta. Si las ciu­
dades, mejor o peor, habían podido de­
fender sus pastos y cercados durante las 
primeras centurias de la existencia de ¡a 
Mesta, con el advenimiento de la monar­
quía absoluta y centralizada c a m b i ó taj 
estado de cosas. Los ganaderos variaron 
su actitud hacia los problemas del pas­
toreo. La Mesta se s in t ió lo bastante fuer­
te para retar con su poder los privile­
gios y ordenanzas locales. Sus abogados 
argüían que, puesto que las dehesas de 
los pueblos eran pastos comunes, debían 
serlo para vecinos y forasteros... Se des­
p e r t ó el e sp ír i tu militante de los gana­
deros m e s t e ñ o s para asegurar a sus re­
b a ñ o s pastos verdes, abundantes y bara­
tos, sin cons iderac ión alguna a los inte­
reses agr íco las ni para la misma gana­
der ía estante. Cuando, por ejemplo, los 
propietarios aumentaron las rentas a cau­

sa de la d e p r e s i ó n de la moneda, la co­
rona autor izó a la Mesta que pagara un-i 
cuarta parte menos que el precio de los 
antiguos arrendamientos (14). Y, desde el 
punto de vista local, a su tiempo vere­
mos los acuerdos siguientes, incluidos en 
los Libros de Acuerdos del Concejo Ma­
drileño, tomo II, ed ic ión de 1970. 

III 

Por m á s que proliferasen los privilegios, 
confirmaciones y decretos reales, como 
el privilegio de Alfonso XI —dado en 
1347—, a menos de un siglo de la cons­
t i tuc ión del Honrado Concejo de la Mes­
ta (1273), por Alfonso X ; ni el decreto 
famoso de 1413. Gracias a ambos se co­
locaba a la Mesta bajo la p r o t e c c i ó n 
real, con todos sus ganados, cuyo con­
junto formaba una sola cabana, la deno­
minada real. Salvaguardada contra los 
abusos, malos tratos y exacciones exce­
sivas. Mas la func ión del alcalde entre­
gador, con sus legiones de alguaciles, es­
cribanos, notarios, era inúti l cuando el 
desafuero lo c o m e t í a a lgún noble, ecle­
s iás t i co o ciudadano importante. 

Entonces, carente de la protecc ión de 
la corona, la Mesta se va l ía de sus pro­
pios medios, con tendencia a igualarse a 
todos ellos. E l recurso utilizado para lo­
grar sus fines eran las denominadas ave­
nencias o concordias, la suscr ipc ión de 
contratos con las ciudades, las iglesias 
y las grandes familias nobiliarias (Klein, 
pág ina 207). 

La primera de ellas se concer tó en el 
ayuntamiento o se s ión correspondiente al 
2 de marzo de 1418; lográronlo dos a°-
caldes de la Mesta, m á s cuatro regido­
res caballeros y escuderos del Concejo, 
que se ayuntaban en Villanueva de Sí­
mela. Diego López de Mendoza, s e ñ o r de 
Hita y tutor de G ó m e z Carrillo, que he­
redó la alcaidía de la Mesta (15), vincu­
lada largo tiempo en la familia Carrillo. 

A manera de pró logo o e x p o s i c i ó n de 
motivos, los alcaides representantes de 
la Mesta indicaron « q u e hay grandes de­
bates y contiendas con nosotros sobre 
razón del paso de ganados que atravie­
san los t é r m i n o s de villas y ciudades, 
alegando que producen muchos d a ñ o s ; 
y nosotros diciendo que los tales lugares 
hacen muchas sin razones a dichos ga­
nados. Sobre lo cual hubo trato de ave­
nencia entre el Concejo de Madrid y nos­
otros e non nos igualamos, e agora. Ló­
pez de Mendoza nos r o g ó que pus iése ­
mos este debate en su poder e nosotros, 
deseando haber con la villa de Madrid 
buen amorío e igualanza...» 

Con la c o n c i s i ó n posible, ofrecemos 
aquí los t é r m i n o s coincidentes, con arre­
glo a los cuales se redactó la escritura 
de ajuste, firmada a 14 de enero de 
1418... 

a) Primeramente, que a fin de que pu­
dieran pasar los ganados, que fueren a 
los extremos, les ped ían que reparasen 
los puentes, por do pasasen los ganados 
dentro del alfoz de Madrd. A ello res­
p o n d i ó el Concejo que le placía. 

b) Que tuviese a bien c o n c e d é r s e l e s un 
plazo de cuatro días con sus noches para 
el paso de cada rebaño . E l Concejo ac­
ced ió . 

c) Que los ganados, cuyo paso causa­
se d a ñ o a la villa y su término , ya en 
panes, v iñas , dehesas, prados de guada­
ña, que los tales ganados no sean embar­
gados salvo uno o dos pastores; y los 
d a ñ o s justipreciados por hombres bue-
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nos y pagados. A esto r e s p o n d i ó la villa 
que les placía, si apareciese el d a ñ a d o r 
manifiesto; de no ser así , el rebaño m á s 
cercano responder ía del d a ñ o , y luego 
ellos entre sí har ían las pesquisas corres­
pondientes. 

d) La Villa rechazó de plano el en­
cargo de poner dos personas a fin de 
que se hiciesen cargo de la renta des­
tinada a reparar la puente de¡ Arzobis­
po y Monta lbán , por cuanto en los tér­
minos de Talavera, Escalona, Monta lbán 
y Maqueda existen muchos ganados que 
no pasan por tales puentes. La villa de 
Madrid se s in t ió muy agraviada por tal 
propuesta e indicó que se a tendr ía a lo 
que sigue. 

e) Los ganados que pasasen por el 
puente de Viveros traigan albalaes de 
Daganzo, con la cuant ía del ganado para 
cobrar el derecho de paso a razón de 
cincuenta mil maraved í s el millar (50.000) 
y que lo pechen y paguen con el cuatro 
tanto los representantes. Los procurado­
res de la Mesta dieron su conformidad. 

/) Cualquier otro ganado que pasase 
por el t é r m i n o de Madrid, tanto utili­
zando el puente de Viveros como a tra­
v é s del Manzanares, como por Villanueva 
y otros lugares cualesquiera, e s t á n obli­
gados hacerlo saber a las personas que 
fueren puestas para el recaudo corres­
pondiente por el Concejo, alcalde y regi­
dores, en Las Rozas, t é r m i n o de Madrid, 
donde se ha de cobrar el ganado, so la 
pena del cuatro tanto. 

g) Que por el hecho del presente con­
venio, renta de herbaje, pasaje e adobo 
de puentes no se entienda haber caña­
da fecha por Madrid ni por su t é r m i n o , 
salvo avenimiento de buen a m o r í o y por 
que m á s sin d a ñ o los ganados puedan 
pasar. Los representantes de la Mesta 
dijeron que les placía . 

Item, que todos por privilegios y sen­
tencias... que la Villa tiene queden en su 
fuerza y virtud con todas sus consecuen­
cias antiguas; los jueces ordinarios en­
tender ían en las contiendas entre los 
pastores y vecinos de la villa y tierra. 
Las propias autoridades de la villa sol­
ventarán , sin m e d i a c i ó n de juez ni al­
calde, o sea en exclusiva, sobre la falta 
de pagos en las rentas estipuladas (16) 

La vigencia ser ía de diez a ñ o s ; sobre 
todo, las c láusu las m á s importantes de 
la concordia. De ellas se sacó un tras­
lado por Gaspar Dávi la (1544), y poste­
riormente s a c ó s e una cert i f icac ión en 
1782. (Signa. ASA 2-358-55.) 

Sin duda alguna, el logro del p r o p ó ­
sito largamento perseguido produjo gran 
sa t i s facc ión , ya que sabemos, desde Fer­
nando IV, que en lo antiguo los ganados 
merinos trashumantes tenían su cañada 
y paso por el Real de Manzanares, a 
causa de no haberlas por Madrid, y que 
s i é n d o l e s penoso aquel camino debido a 
suponer gran rodeo, solicitaba, una y 
otra vez, que la villa les permitiera el 
tráns i to por Madrid y su tierra, confor­
me acabamos de exponer. 

Sin embargo, dentro del contexto de 
la avenencia de 1418, la posterior de 1432 
añade datos precisos, interesantes en ex­
tremo (17). Se trata de una avenencia 
hecha y otorgada en la c á m a r a de la 
villa de Madrid entre cuatro procura­
dores, que somos del Concejo, alcaldes 
y caballeros y hombres buenos de la 
Mesta y el Concejo, justicia y regimien­
to de Madrid. En aquel dilatado ayun­
tamiento o se s ión ocurrido en 26 de 
enero de 1432, recordóse haber otorgado 
entre sí cierta concordia referente al paso 

de los ganados m e s t e ñ o s al extremo y su 
vuelta, respecto de no haber c a ñ a d a s ni 
alcaldes entregadores; que Madrid recons­
truyese los puentes (véase s e s i ó n del 14 
de enero de 1418), puntos d), f) y g), a 
cuyo través pasasen los ganados dentro 
del t érmino preciso de cuatro días con 
sus noches cada rebaño , sin entrar en las 
tierras, v iñas , sotos, dehesas ni ejidos 
bajo las penas del ordenamiento; y que 
anualmente habían de pagarse por cada 
rebaño ovejuno, que es un millar cin­
cuenta maravedises, que equiva l ían a dos 
blancas de a ocho. Acudiendo al merca­
do del Arrabal de la villa de Madrid y 
parasen ante la casa del Portazgo, donde 
una vez contado el ganado se pagaba. Y 
si viniese a invernar a Madrid y su tie­
rra pagase tal derecho igualmente; mas 
si los ganados viniesen por el real de 
Manzanares y entrasen en t é r m i n o de 
Madrid, parasen en Majadahonda a fin 
de contarlos y pagar el derecho. 

Y que, sin embargo, de ello no se en­
tendiese que hubiera cañada alguna. Y 
que ahora el arzobispo de Toledo les dio 
lugar para que los ganados que vinie­
sen a los extremos y tornasen de ellos, 
vinieran a través de sus t é r m i n o s de Uce­
da, Talamanca y Pesadilla; que los que 
pasasen por Buitrago pudiesen venir al 
Molar y a Pesadilla, los cuales so l ían ir 

a Madrid, hasta llegar al arrabal de la 
villa. 

Y en tales t é r m i n o s parece se confor­
maron por tiempo de un año o el que 
el Concejo de la villa quisiere. Trátase , 
sin dudarlo, de la avenencia m á s inte­
resante, y sobre ella volveremos para su 
debido comentario. (Signa. 2-358-59.) 

IV 

Un calamitoso asunto, vivero de dis. 
cordias y dificultades de toda índole , lo 
produjo el hecho de que la puente de 
Viveros fuese arrastrada por una avenida 
del Jarama. El hecho p r o v o c ó una provi­
s ión del Consejo de Carlos V, dada en 
Ocaña a 16 de marzo de 1531. El catas­
tróf ico desastre se vio y debat ió en el 
ayuntamiento de 5 de septiembre de 1531. 
Presidía la ses ión el licenciado Francis­
co de Cerdeña, juez de residencia de la 
villa de Madrid. Ante Cárdena y los re 
gidores, e tcé tera , pre sen tóse Rodrigo de 
Soria, vecino de la villa de Madrid, y en 
nombre y como procurador que se mos­
tró ser del H . C. de la Mesta General 
de estos reinos de Castilla, León y Gra­
nada y exh ib ió una carta de poder, sig­
nada de escribano públ i co y presento a 
los dichos señores , justicia e regimien-

Plano topográfico, ju­
dicial y administrati­
vo de la villa de Ma­
drid y sus afueras, iné­
dito aún. Corresponde 
a la jurisdicción de Al­
calá de Henares. Aten­
ción especial al puente 
de Viveros sobre el Ja-
rama, ubicado entre Ba­
rajas, San Fernando y 
Costada; también a Vi-
cálvaro, al Oeste, y en­
trada al partido de Ma­

drid. 

por el Real de Manzanares y no entraban 
en t é r m i n o de Madrid. ¿Razón de eludir 
el t é r m i n o madr i l eño? 1. López de Men­
doza, s e ñ o r de Alcobendas, sin derecho 
alguno pon ía guardas en la propia Al­
cobendas a fin de que cobrasen ciertas 
cuant ías de maravedises, como si pasa­
sen por su tierra, tanto a los s e ñ o r e s 
de los ganados como a pastores y ra­
badanes, y los alcaldes de la Mesta en­
viaron rogar a la villa de Madrid —a fin 
de evitar el paso del ganado como fuga­
do e incurrir además en e' enojo de do'i 
Iñigo y los suyos— que les diese la villa 
el paso por la cañada Gorda, que parte 
con Pesadilla el arroyo de Viñuelas , entre 
el ejido de Villanueba y el Sotillo de las 
Monjas, al arroyo de Valseco y a los 
Casares; y a la cabeza de Malgraniello, 
adelante el arroyo de Alcobendas, que va 
a dar a la Moraleja e al Corralejo cerca 
de Beva y entre Hortaleza e Garciruelo; 
de aquí el camino viejo derecho a Cha-
mart ín a dejar las v iñas & mano dere­
cha e ir al camino, que viene de Alcalá 

to un escrito de requerimiento y una 
carta de provis ión de sus majestades 
sellada con su sello y librada de los 
s e ñ o r e s de muy alto Consejo; su te­
nor, algo resumido, es el que sigue: 

La venida del Jarama se l levó el puen­
te y el H . C. de la Mesta a c u d i ó al 
Consejo de sus majestades exponiendo 
que la villa llevaba de cada millar de 
ganado y pasada por tal puente, por 
razón de pastos y puentes que en tal 
t é r m i n o desaprovechaba, cincuenta mil 
maravedises. E l Consejo real, por las 
provisiones que para ello dieron al lin 
de la negoc iac ión , mandaron que el di­
cho H . C. de la Mesta hiciese la puente 
para el paso del ganado y que descon­
tase de la renta del ganado lo que cos­
tase hacerlo. Así se hizo estando presen­
te el doctor Arcilla, del Consejo de sus 
majestades y presidente de dicho H. C. 
de la Mesta. Aver iguóse que se había 
gastado cuarenta y cuatro mil marave­
dises y ordena cobrar de cada millar 
trescientos maravedises, porque m á s pron-
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to se conviniese cobrar y a menor per­
juicio de la villa. 

Y ahora hemos sabido que los dichos 
señores , Consejo e justicia han arrenda­
do dicho paso de ganado y le mandan 
cobrar. Por ende, que les requieren que 
no se entrometan en arrendar, mientras 
el H . C. de la Mesta y yo en su nom­
bre (bachiller So l í s ) liquiden los cuaren­
ta y cuatro mil y tantos maravedises, 
m á s los gastos, etc. Sigue la prov i s ión 
del Consejo de Carlos V. 

Don Carlos por la divina clemencia, em­
perador semper augusto, rey de Alema­
nia, y doña Juana, su madre, etc. Por 
cuanto por parte de vos el H . C. de la 
Mesta General destos mios reinos de 
León y Castilla os aviades quexado mu­
chas veces en el nuestro Consejo, que a 
causa de no tener reparada la puente del 
Vivero, que e s t á en los t érminos de la 
dicha villa y que es paso de m á s de 
dozientas mil cabezas de ganado, pagan­
do como pagaba a la dicha villa a cin­
cuenta mil maravedises cada millar, por­
que pastan con las hyerbas e la dicha 
villa les tenga reparadas las puentes de 
sus términos . E d e s p u é s que la puente 
es tá caída, al tiempo que los ganados 
llegan a la ribera como se detienen en 
el paso, muchos padec ían hambre e que 
por no haber por allí cerca pastos, salvo 
de tierras e cosas vedadas, los prenden 
y cohechan y que como no pueden pasar 
el r ío , salvo por una barquilla que allí 
e s tá , que para pasar un rebaño de ovejas 
es menester casi un día. Acaece reunir­
se en la misma ribera en un solo día 
m á s de quince o veinte rebaños , pade­
ciendo, por cuyo motivo mueren cada 
vez que van o vienen los ganados les 
cuesta cinco o seis cabezas de cada re­
b a ñ o de prendas y barcaje, e como quier 
que por otras dos provisiones nuestras 
mandamos reparar... h i c i éramos que lue­
go brevemente se hiciese reparar dicha 
puente, porque ya el fin de hebrero co­
mienzan los ganados a venir a los ex­
tremos... 

Y dimos licencia a Juan Ruiz de Cas-
trejón y en vuestro nombre, o sea de 
la villa, nos hizo relación, diciendo que 
como quiera que la dicha nostra carta 
había sido notificada a la villa de Ma­
drid y Juan de Espinosa, procurador en 
su nombre, r e s p o n d i ó que el reparo era 
muy costoso y se requerían m á s de seis 
mil ducados de gastos. Y los Propios, 
como casi siempre, de la villa eran muy 
pocos no se había podido ni podía ha­
cer ni reparar, e que nos tenían supli­
cado de la ciudad de Guadalajara e la 
villa de Alcalá y sus tierras y otros lu­
gares de señor ío comarcano, que preten­
dían interés de estar reparada y se apro­
vechaban e gozaban de ella. E vos H. C. 
de la Mesta todos contribuyesen y ayu­
dasen al reparo de la puente y sobre 
ello se había hecho in formac ión , enviáu-
dola al nuestro Consejo, para que lo 
m a n d á s e m o s proveer e v i é s e m o s que 'a 
villa, siendo tanto el gasto no podía ha­
cerlo, si los lugares y personas menta­
das no contribuyesen al reparo, pues go­
zaban del aprovechamiento de la puen­
te de Viveros. Invocase, finalmente, que 
el paso era un concierto por el tiempo 
que la villa quisiese y no por m á s . Y 
pues que agora no había aparejo por 
donde el ganado pudiese pasar ni en­
trar por otras partes, sino por la men­
tada puente, la villa de Madrid y sus 
t é r m i n o s recibía mucho d a ñ o del paso 
del ganado; e puesto que el paso es 
por tiempo y voluntad de la villa, agora 

tenía por bien que el ganado no pasase 
por ella ni por sus tierras, pues no 
tenían cañada autént ica y vos teníad^s 
cañadas propias, por donde ir y venir a 
extremos, según como lo habían antes 
que con la villa hicieran tal aveneiir 
cia (1418), y sobre todo, 1432. Se ame­
nazaba, caso de contravenir la prohibi­
c ión con quintar, o sea, con la pena del 
quinto de todos los ganados trashuman­
tes que entrasen con arreglo a las orde­
nanzas de ta villa e su tierra. Finalmeti-
te, que al cabo de los ciento cincuenta 
a ñ o s del concierto y dado que agora ale­
gaban cosas impertinentes..., suplicaban 
les d i é s e m o s licencia e facultad para re­
parar la mentada puente a su costa; e 
que por el tiempo que los ganados tar­
dasen en pasar, cobrase de las otras 
personas otra tanto como le pagaban al 
barquero que es tá en la barca encima 
de dicha puente; porque de ello los ca­
minantes recibir ían beneficio, ya que la 
puente costar ía muchos dineros por ser 
largo el trayecto..., y que por estar bi;:n 
fija se haría de cal y canto, como antes: 
y para el pronto reparo de ella mandá­
semos personas comarcanas a la puente 
y para su reparo les d i é s e m o s las vigas 
de á l a m o s , pagando lo que dos buenas 
personas juraron que val ían. 

Lo cual visto por los del nuestro Con­
sejo fue acordado que m a n d á s e m o s li­
cencia y facultad para que a vuestra cos­
ta hagáis la dicha puente de los Vive­
ros de madera y pudieran pasar los ga­
nados y podá i s cobrar los maravedises 
que en ellos justamente gastaredes, de 
los cincuenta mil el millar de la villa 
de Madrid lleva por razón del pasaje 
del ganado, hasta tanto que seá i s entre­
gado de la cuant ía de maravedises que 
gastaredes. De lo cual vos mandamos por 
esta nuestra carta, sellada con nuestro 
sello y librada de nuestro Consejo. Dada 
en la villa de Ocaña a diec isé i s d ías dei 
mes de marzo, año del S e ñ o r de 1571. 

Juan Compostela, licenciatus. Aguirre 
Acuña, licenciatus. 

Aguirre Acuñia licenciatus. 
Medina, doctor. Van sin rúbrica por 

tratarse de una copia simple, y de ahí 
la ausencia de firmas. Yo, Francisco del 
Castillo, escribano de cámara de las ce­
sáreas y cató l icas majestades, la fiz es­
cribir por su mandato con acuerdo de 
los del su Consejo. 

Registrada, Miguel de Vergara. Miguel 
Ortiz, chanciller. 

Incluida en el documento ASA 2-358-56. 
Sabido es que la Mesta tenía en las 

Cortes la opos i c ión m á s abierta, inclu­
so durante los cuarenta y dos años del 
reinado de Felipe II (1556-1598) hubo trein­
ta concordias nuevas, incluso numerosas 
renovaciones de las antiguas al redactar­
la. La Mesta se abstuvo de su habitual 
insistencia de que fueran confirmadas 
por su real protector o por el Consejo. 
En algunos casos las cnanci l ler ías , ahora 
enconadas enemigas de la Mesta, pres­
c indían de los antiguos privilegios de ia 
Corona y del Consejo ordenando a los 
ganaderos que sometieran sus concordias 
a los tribunales supremos para la ape­
lac ión final (Klein, 237). 

La penalidad de quintar era notoria en­
tre los pueblos y ciudades comarcanas, 
y así los testigos alegan haber presen­
ciado a los goardas de Segovia quintan­
do a ciertos vecinos de Griñón y los de 
Madrid quintando a ciertos vecinos de 
Humanes, tierra del conde de Fuensalida, 
y así en muchos casos, a manera de 
costumbre admitida. 

Pues bien, por parte de la villa de Ma­
drid se f o r m u l ó probanza para presen­
tar en el pleito que estaba pendiente en 
el a ñ o 1537 sobre el quinto de las penas, 
que se llevaban a los ganados que sa 
hallaran haciendo daño en los t é r m i n o s 
de esta villa. 

Mención de las partes: dos guardas de 
la tierra madri leña contra Antonio Sán­
chez Hidalgo, vecino de Zafra, cuyos eran 
los carneros que se quintan. Un halo de 
carneros, que podrían ser seiscientots, 
poco m á s o menos. 

Las preguntas sobre las que acaecen la 
probanza son siete: 1) Si saben noticias 
de la villa de Madrid y de sus términos 
y si conocen a los tales guardas y a 
Sánchez Hidalgo. 2) Si saben que un 
día del mes de mayo deste presente año 
de 1537 los guardas jurados de la villa 
de Madrid tomaron paciendo dicho hato. 
3) Si dichos guardas tomaron y pren­
dieron a los carneros dentro del término 
de Madrid andando paciendo por los tér­
minos, fuera de camino, como si estu­
vieran en sus propios términos e pastos 
de la villa de Zafra, donde Sánchez Hi­
dalgo vive y es vecino. 4) Item si saben 
que en la villa de Madrid hay ordenan­
za, usada y guardada de m á s de cua­
renta, setenta y ochenta a ñ o s y m á s tiem­
po a esta parte, que cualesquier ganados 
mayores y menores de cualquier calidad 
que- sean, tomados en los t érminos de 
la villa, aunque sean lugares comarca­
nos, que no son de la jur i sd icc ión da 
Madrid o personas forasteras, que vayan 
o vengan, si salen de los caminos y apa­
cientan en la tierra de Madrid se pena 
y los quintan los guardas y el d u e ñ o 
paga la quinta parte de tal ganado por 
pena. 

5) Idem si saben que si tal ordenan­
za se ha le ído a los testigos, e t cé tera . 

6) Idem si saben... 
E l desfile de testigos es descomunal, 

y por si esto fuera poco en el expedien­
te figura una cédula de «don Carlos... 
por la divina clemencia, emperador, etc. 
Sepades que el pleito es tá pendiente en 
nuestra corte y cnanci l ler ía , ante el pro­
curador de la nuestra Abdiencia entre 
Antonio Sánchez Hidalgo, vecino de la 
villa de Zafra, de la una parte, y el 
Consejo, justicias y regidores de la villa 
de Madrid, e Juan Sánchez y Juan Prie­
to, guardas de la villa de Madrid y su 
tierra sobre razón de estar ciertos car­
neros... y las dichas partes fueron recibi­
das a prueba en cierta forma y conteni­
do... e agora por parte del dicho Concejo, 
justicia, regidores... nos fue suplica­
do les m a n d á s e m o s dar una carta de 
receptoría , para fazer su probanza en el 
pleito del t érmino y traer y presentar 
ante nos como la nuestra merced fuese. 
Visto lo cual por nuestros procurado­
res, he acordado que h a b í a m o s manda­
do esta nuestra carta para vos en la 
dicha razón e vos t o v í m o s l o por bien. 
Porque vos mandamos que si la parle 
del dicho Consejo, justicia y regimiento 
de la villa pareciera ante nos o cual­
quiera paresciere dentro del dicho tér­
mino de los ciento veinte días los cua­
les corren... desde dos días del mes de 
octubre deste presente a ñ o de la data 
desta nuestra carta adelante e vos re­
quiera con ella, hagáis venir e pares-
cer ante vos a todas las personas... que 
se traten de aprovechar por testigos, 
para hacer de dicha probanca... e t o m é i s 
de todos e cada uno de ellos juramento 
en forma de vida de derecho y los di­
chos y deposiciones de cada uno de ellos, 
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si secreta y departadamente preguntados 
por la verdad e por las otras preguntas 
generales de la ley y por las del inte­
rrogatorio..., el cual mandaré i s que sea 
firmado de letrado, con tal de que sobre 
cada pregunta no t o m é i s m á s de treinta 
testigos..., damos la dicha probanga, pase 
e se haga ante dos s e ñ o r e s tomados e 
nombrados por cada una de las dichas 
partes... e porque la dicha villa de Ma­
drid fuere nombrados e los escribanos 
ante ( quien mandamos que pase dicha 
probanga, guardando la forma e orden 
susodicha sea del n ú m e r o de cualquier 
cidad, villa y lugar donde la probanga 
hubiere de nacerse... y que sea de los 
que se sientan y libran ante vos en di­
cha audiencia.. Dada en la villa de Va-
lladolid, a diez días del mes de diciem­
bre de 1537 a ñ o s . Yo, Gaspar de Vallejo, 
escribano de c á m a r a del oydor de sus 
cesáreas e cató l i cas majestades, la fice 
escribir por mandado e acuerdo de los 
oydores de su Real Abdiencia. Bartolo­
m é Sobremonte, chanciller (rubricado). 
Registrada, el bachiller Padilla (rubrica­
do). Sello de placa. Buen estado de co"i-
servac ión . (Signa. 2-2144.) 

Par t ido de Geta/e. 
Atención a Carabanchel 
Bajo, donde se hallaba 
la linde sur del térmi­
no madrileño denomi­
nado "Pierde Madrid", 
kilómetro tres de la 
carretera de Extrema­

dura. 

E aquí una curiosa muestra de la fd^ 
cundidad en ardides del gremio de ca­
breros. 

Cédula de su majestad por la cual se 
manda guardar la carta ejecutoria que 
Madrid tenía para que no pudiesen pas­
tar ni pacer ningunos ganados de cabras 
ni ovejas dentro del t é r m i n o de una 
legua, sin embargo de que dijesen para 
proveer de leche las casas reales. 

1564, noviembre, 17. Madrid. Cédula real. 
Alcaldes de la nuestra casa y corte y 

nuestro corregidor y su lugarteniente de 
la villa de Madrid. Yo he sido infor­
mado que estando prove ído y mandado 
por carta executoria nuestra, librada por 
los del nuestro Consejo, que n ingún ga­
nados ovejunos, ni cabrunos entren a pas­
tar, dentro de una legua a la redonda 
de la dicha villa de Madrid, so ciertas 
penas contenidas en las Ordenanzas que 
sobre ello hai, algunas personas tram 
cabras y ovejas dentro de la dicha legua, 
so color que proveen de leche nuestra 
casa y de la reina d o ñ a Isabel, nuestra 
muy cara y muy amada mujer, y del se­
r e n í s i m o pr ínc ipe don Carlos, nuestro 
hijo, y de la s e r e n í s i m a princesa de Por­
tugal, nuestra hermana, lo cual es en 
d a ñ o de las plantas y á r b o l e s , que por 

nuestro mandado se han plantado y han 
de plantar dentro de la dicha legua para 
beneficio de la villa; por tanto yo vos 
mando que veáis la dicha nuestra carta 
executoria y la guardé i s y c u m p l á i s y 
executé is , y hagáis guardar, cumplir y exe-
cutar las penas en ellas contenidas,'aun­
que las tales personas digan y aleguen 
que traen las dichas cabras y ovejas para 
provis ión de nuestras casas reales o para 
otra cualquier prov i s ión ; y, sin embargo, 
de cualesquier nuestras cédulas y provi­
siones que hayamos dado en contraria, 
las cuales revocamos y damos por nin­
guna, y de n ingún valor y efecto; y que­
remos y mandamos que esta nuestra Cé 
dula se mande y cumpla como dicho es. 
Fecha en Madrid a 17 de noviembre ce 
1564... Yo el rey. Por mandado de S. M. , 
Francisco de Eraso. 

En la villa de Madrid a 22 de noviem­
bre de mil quinientos y sesenta y cua­
tro años por mandado del muy magní­
fico señor Ordeon Ruiz de Vi l laquirán, 
corregidor de esta villa y su tierra... Ante 
mí el escribano públ ico e de , los testi­
gos de suyo estrictos, por voz de T o m á s 
Carrasco e Antonio de Cepeda, pregona­
ros públ icos de esta villa a altas e inteli­

g i b l e voces en la plaza mayor de esta 
villa y en plaza de S. Salvador de ella 
se p r e g o n ó esta Cédula real de S. M . 
De verbo ad verbum, como en ella se 
c o n t i e n e . . . — p a s ó ante m í Francisco Mar­
tínez. 

Autos seguidos en el Consejo durante 
el a ñ o de 1567, entre la villa de Madrid 
y el H . C. de la Mesta sobre el paso 
del ganado merino por esta villa y legua 
de su t érmino y sobre la cobranza de la 
pena del quinto de las cabezas que por 
ella pasan, cuyo pleito es tá sin fenecer 
y por la ú l t ima sentencia del Consejo 
se m a n d ó se entregasen ciertas prendas 
que se hab ían tomado a los pastores, 
dando primero é s t o s fianza de estar a 
derecho y pagar lo juzgado y que en 
el ín ter im que en lo principal de este 
pleito se determinaba, sobreseyese M Í ; 
drid en llevar los quintos de dichas pe 
ñas . . . 

1520, julio, 10. Palencia. 
A la villa de Madrid que dexen a ios 

hombres del Consejo de la Mesta pasar 
sus ganados conforme a sus privilegios 
por los t é r m i n o s de ella, guardando pa­
nes, v iñas e dehesas, sin embargo ae 
cualquier proveimiento que tenga fecho. 

Y si algunas prendas hobiéres les toma­
do, l l evádge los a restituir sin costa al­
guna. 

Don Carlos por la gracia de Dios, r.-y 
de romanos, emperador .semper augusto 
e doña juana su madre y el mismo don 
Carlos por la misma gracia reyes de 
Castilla e de León. . . Sepades que por que 
Francisco de Cáceres, en nombre del Con­
cejo de la Mesta, se q u e x ó ante nos que 
había despuesto una inpos ic ión a los ga­
nados que por esta villa pasaban, qui­
era en saliendo del camino real; diz que 
les levabais y h á d a l e s llevar de cada re­
baño dos reales, y dos reales y med'o 
que había les llevado a Juan de Vinuesa, 
hermano del dicho Concejo de ciertas sa­
lidas veinty ocho reales e a otros que 
av ían pasado hasta cuant ía de diez m ; i 
maravedises, lo cual hera contra las le 
yes de nuestros reinos e los previllejios 
del dicho Concejo. Por una nuestra car. 
ta mandamos al corregidor, que a la 
sazón hera en esa dicha Villa que dentro 
de cierto t é r m i n o enviase ante los del 
nuestro Consejo la relación verdadera Ue 
c ó m o lo susodicho pasaba y el t í tulo o 
derecho que esta dicha Villa pretendía te­
ner para hacer lo susodicho, para que 
visto, y hiziese lo que fuese justicia, la 
cual el dicho corregidor envió segund 
e como le fue mandado. E vista por los 
del nuestro Consejo mandaron dar nues­
tra carta de enplazamiento, para que 
esta dicha Villa viniese en seguimiento del 
dicho negocio o negar la cual; parece ha­
berla sido notificadas d e s p u é s de los cual 
Francisco de Cáceres , en nombre del di­
cho Concejo de la Mesta, presen tó ante 
los del nuestro Concejo una apelado i 
con que dizo que pues esa dicha Villa 
no venía en seguimiento del dicho jiego-
sio, no alegaba cosa alguna de su dere­
cho; e que nos suplicaba y nos pedía 
por merged m a n d á s e m o s dar una carta 
para que no l l evásedes cosa alguna a los 
dichos sus partes por pasar con sus ga­
nados por los t é r m i n o s comunes e con-
gegiles, desa dicha Villa e su Tierra, yen­
do e viniendo de extremo conforme a sus 
previlegios e que le res t i tuyésedes lo que 
esta dicha Villa e guardas de ella les 
av íades llevado por capsa de lo susodi­
cho o como la nuestra merged fuese. Lo 
cual visto por los del nuestro Consejo e 
las escrituras que por parte del dicho 
Concejo de la Mesta ante ellos fueron 
presentadas, fue acordado que d e b í a m o s 
mandar dar esta nuestra carta para vos 
en la dicha razón. E nosotros t o v í m o s i o 
por bien, por lo cual vos mandamos a 
todos e a cada uno de vos como dicho 
es que dexé is e cons in tá i s a los herma­
nos del dicho Concejo de la Mesta, e a 
cualquier de ellos e a sus pastores e 
mayorales pasar sus ganados conforme 
a sus previllegios, por los t érminos desa 
dicha Villa, guardando panes e vinos e 
dehesas, sin embargo de cualquier ve­
damiento o proveimiento lecho por esa 
dicha Villa; y si sobre razón de lo suso­
dicho algunas prendas e mis. habéis le­
cho e llevado a los hermanos del dicho 
Concejo de la Mesta gclos tornéis y res­
t i tuyáis y hagáis tornar luego libremen­
te sin costa alguna. E los unos ni los 
otros no lagades ende al por alguna ma­
nera so pena de la nuestra merged e 
de veinte mil mrs. para nuestra Cámara. 
Dada en la Cibad de Palencia a diez días 
del mes de julio a ñ o del nascimiento de 
nuestro Salvador Ihu Cris de mil e qui­
nientos e ve in t idós años . 
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Licenciatus de Santiago (rubricado). 
Doctor Cabrera (rubricado). 
Doctor Gevara (rubricado), etc. 
Yo, Gaspar Sánchez de Vargas, escri­

bano de cámara , las fizez escribir por 
su mandado con acuerdo de los del su 
Consejo (rubricado). 

E n s e s i ó n del Ayuntamiento de Madrid, 
once días del mes de septiembre de mil 
e quinientos e v e n t i d ó s a ñ o s ante el se­
ñor Bachiller Gaspae López de Durango, 
teniente regidor en la dicha Villa e ante 
los señores . . . fue obedecida. Sello de pla­
ca. (Signa. 2-358-57.) 

E l advenimiento de la casa de Austria, 
en 1516, s igni f icó una nueva época en la 
historia e c o n ó m i c a de España . Encontró ­
se s ú b i t a m e n t e envuelta en la corriente 
de un imperialismo mundial, y si el re­
c ién reino tenía que soportar la carga, 
su primera necesidad era un aumento 
de rentas. Las interminables guerras con 
Francia, Turquía, los protestantes, Ingla­
terra y los Países Bajos, apuraban los 
ya disminuidos recursos de España . La 
conquista y gobierno de los extensos do­
minios del Nuevo Mundo, aumentados fa 
1580 con la adquis i c ión de Portugal y sus 
posesiones, i m p o n í a nuevas cargas sobre 
la Hacienda, compensadas só lo en parte 
por los cargamentos de plata. Este com­
plicado programa mundial, combinado 
con la asombrosa incompetencia y mala 
admin i s t rac ión de los funcionarios fiscales, 
c o l o c ó a los Habsburgo del siglo X V I 
en s i tuac ión dif ic i l í s ima. Bajo el empe­
rador y su hijo, ello significaba presu­
puestos imponentes, e jérc i tos de recau­
dadores y administradores, complicados 
proyectos, propuestas y c a m p a ñ a s , todo 
lo cual se d e r r u m b ó ruidosamente duran­
te el siglo XVII . Surgieron muchos tri­
butos antiguos y la invenc ión de otros 
nuevos. La industrial pastoril contr ibuyó 
extensamente y en diversas formas a 
todos. 

No se pasó por ninguna de las exac­
ciones reales. E l almojarifazgo, la alca­
bala y el diezmo de puertos secos se 
aplicaron con todo rigor a los rebaños 
trashumantes y a la expor tac ión y venta 
de sus productos. La alcabala de hierbas, 
impuesto sobre el producto de los pas­
tos por los Reyes Catól icos , se impuso 
con inusitada seguridad por los agentes 
de los Habsburgo. 

Se emplearon t a m b i é n otros procedi­
mientos para recaudar fondos, entre ellos 
la antigua renta real de los «mos tren-
m o s » sobre las ovejas extraviadas. La 
renta real de las ovejas fue una de las 
mermadas rentas de la m o n a r q u í a que 
m á s se exp lo tó . La Corona creó nuevos 
puntos de recaudac ión , no só lo en las 
cañadas meridionales, sino también jun­
to a Aragón y Navarra —las puertas de 
impuestos reales sobre ovejas se dispu­
sieron en cinco grupos, siendo las prin­
cipales, dentro de cada uno de é s tos , las 
de Venta del Cojo, Rama Castañas , Mon­
ta lbán, Abadía y Villaharta—. Cuando los 
abogados de la Mesta convencieron a al­
gunos miembros de las Cortes para que 
protestaran en contra de las exacciones, 
la respuesta del rey fue harto seca y am­
bigua. 

La Mesta invocó en vano la ayuda de­
s ú s supuestos aliados, la Corona y sus 
agentes. Los abogados de los ganaderos 
pronto se percataron de que el asunto 
referente a las rentas del rey era total­
mente distinto del problema de los ar­
bitrios locales, que se había resuelto con 
tanta facilidad y eficacia; pero cuando 

l legó el momento de la reducc ióh de los 
ingresos reales, las respuestas de la co­
rona a ruegos de la Mesta eran, cuando 
no vagas, negativas. 

La Mesta no se atrevía a confiar sus 
intereses a las cnanci l ler ías de Vallado-
lid y de Granada porque sus decisiones 
eran tanto m á s hostiles cuanto m á s per­
sistentes se tornaban los recaudadores 
del servicio. En este punto las Cortes, 
como defensoras de los privilegios loca­
les y del tradicional autonomismo espa­
ñol, se mantuvieron firmes. Incluso la 
Contaduría mayor no pres tó el apoyo que 
la Mesta había tenido en otros tiempos 
de la Corona y sus funcionarios. 

No es de extrañar, por tanto, que las 
cuentas reales demostrasen un crecien­
te ingreso, que provenía del servicio y 
montazgo. Las rentas en 1563 eran tres 
veces mayores que cuando vino a Casti­
lla el primer Habsburgo: 1513, -5.718.27/ 
m a r a v e d í e s ; 1563, 19.610.000 mrs. 

Nada bastaba. Dos contables flamencos 
de Ja Real Hacienda se presentaron en 
Ayllón con un permiso para investigar 
cuentas. Palacios Rubios, el inteligente 
presidente, no e n c o n t r ó recurso legal y 
pronto la H . Real tuvo un informe com­
pleto de los recursos de la industria 
m á s importante del reino. Carlos se apre­
suró a abandonar sus reinos, m á s la Mes­
ta env ió su eficiente cuerpo de aboga­
dos, que ayudaron a los representantes 
de las Cortes. Cuando surg ió la rebel ión 
de los comuneros, inspirada la Mesta 
por sus consejeros legales y jefes de la 
organizac ión d e s e m p e ñ a r o n un buen pa­
pel; mas como organizac ión la Mesta 
no intervino directamente en tal estalli­
do de protesta nacional contra los in­
trusos extranjeros en suma; siempre que 
las c a m p a ñ a s contra Túnez, Francisco 1 
o los luteranos requer ían fondos, cesa­
ban las protestas, pues la Mesta nunca 
perdió el carácter semirreligioso de co­
fradía de pastores. Siempre c o n t r i b u y ó 
a las diversas causas santas y aun hoy 
la A. G. de Ganaderos del Reino abre 
sus sesiones anuales con una misa y los 
donativos a las igleisas. 

Algunas de estas transacciones finan­
cieras entre la Mesta y el emperador fu¿ 
llevada por aquella cé lebre familia ban­
quera, tan adicta a los Habsburgo, los 
Fugger, a quien Carlos debía tanto. Los 
Fugger o Fúcar enviaron un represen­
tante para que a c o m p a ñ a s e a su distin­
guido cliente a E s p a ñ a y en breve pla­
zo se encargaron de recaudar las rentas 
reales procedentes de los pastos y de 
los Maestrazgos. , 

La incertidumbre y peligro de los prés­
tamos costosos a g o t ó , sin embargo, \-¿ 
paciencia de los ganaderos. E n su re­
unión o toña l de 1545 protestaron solem­
nemente de tan excesivas exigencias, re 
putándo las de escandalosas imposiciones 
y monstruosas faltas de e scrúpulo , por­
que, como ya sabe V. M. , nuestra orga­
nizac ión no posee m á s rentas que las 
que papan nuestros rebaños , muchos de 
los d u e ñ o s son pobres pastores, viudas 
y otros de limitados recursos. A pesar 
de la altiva dignidad y falta de impre­
s ión que o c a s i o n ó a don Carlos esta re­
c lamac ión , en adelante de jó en manos 
de los Fugger la responsabilidad de los 
impuestos sobre las ovejas, y no ex ig ió 
otro p r é s t a m o forzoso a la Mesta. Este 
nuevo arreglo con los Fugger era tam­
bién satisfactorio para los ganaderos, los 
cuales preferían las transacciones m á s 
serias y comerciales con los banqueros 

a las exigencias inseguras e impulsivas 
del emperador y sus cortesanos. D e s p u é s 
de 1565, las cuentas de la Mesta demues­
tran un beneficio creciente por el sub­
arriendo de los pastos de los Maestraz­
gos. Aparte de esto, t a m b i é n se ena jenó 
del Real Tesoro, p a s á n d o l o s a las manos 
del duque de Maqueda todo el servicio 
y montazgo que llevaba ya tiempo en 
parte arrendado, pero no del todo liberta­
do de la vigilancia. 

De este modo, durante los primeros 
a ñ o s del reinado de Felipe II, las difi­
cultades financieras del monarca dieron 
o c a s i ó n a la Mesta para recabar en gran 
parte su independencia, comprometida 
con las obligaciones que debía a la Coro­
na. Todavía faltaba por pagar el servicio 
y montazgo, m á s se p r e s u p u e s t ó la can­
tidad pagadera, por medio de arriendos 
a largo plazo y no como se ven ía ha­
ciendo supeditada al capricho y nece­
sidades del soberano y de sus favoritos 
y acreedores. 

A d e m á s , la desva lor izac ión de la mone­
da, debida al influjo del oro y de la 
plata americanos, reducía , en gran parte, 
la carga del servicio, que como se ha in­
dicado ya, se mantuvo en un precio fijo 
durante largos a ñ o s . No es de extrañar 
que estas transacciones de 1563-68 fueron 
fundamentales para asegurar durante m á s 
de un siglo la tranquilidad financiera de 
la Mesta. Y d e s p u é s de varias fluctua­
ciones, testimonio para la historia fiscal 
de la Mesta en este per íodo deprimente, 
de s ó r d i d a s disputas, despilfarro y mez­
quindades. 

Los Borbones, Felipe V, trata de resu­
citar fcel tesoro real, adopta los m é t o d o s 
de centra l izac ión administrativa propia 
de los Borbones franceses. E l consejo 
real trató, va l i éndose de los eficaces in­
tendentes que trataron de resucitar las 
rentas de la Mesta; todo se aumenta des­
de la sal, incluso los impuestos de expor­
tac ión sobre la lana (1748). 

Finalmente, el m á s grande de los Bor­
bones e spaño le s , Carlos III (1759-88), es­
taba dispuesto a continuar la inteligen­
te pol í t ica iniciada por estas medias de 
1748 y 1758; mas persuadido de la inuti­
lidad de la organizac ión de la Mesta, tanto 
m á s que ya tuvo experiencia de la indus­
tria pastoril en su reino de Ñ a p ó l e s . De­
cidió que si la Corona íec ib ía rentas de 
esta procedencia, deber ían provenir de una 
industria saneada y normal y no de un 
monopolio gremial, absurdo y senil. Cam-
pomanes e m p l e ó estos datos para con­
vencer al rey, aunque no era necesario 
inculcarle esta conv icc ión de que la Mes­
ta y su industria retrasaban el floreci­
miento agrícola y, por consiguiente, .el 
aumento de poblac ión . Era, pues,' una 
amenaza para la prosperidad del reino 
y para la solvencia de la hacienda rea'. 

V 

1564, septiembre, 24. Madrid. 
Sobre carta de otras dirigidas al pro­

curador para que las justicias de esta 
villa no quiten los ganados de los herma-' 
nos de la Mesta que pasan por el térmi­
no de la legua pagando el daño que hi­
cieren conforme a los privilegios de la 
Mesta. 

Don Phelipe por la gracia de Dios, rey 
de Castilla, de León, de Aragón. . . bien 
s a b é i s como nos m á n d a n o s dar y dimos 
para vos una carta y sobfecarta sellada 
con nuestro sello... a vos e librada de los 
del vuestro Consejo... la cual parece que 
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Ilustración en blanco 
y negro. Partido ju­
dicial y administrativo 
de Madrid. Atención a 
tas Ventas de! Espíritu 
Santo y arroyo Abro-
ñigal, como asimismo a 
las sembraduras entre 
el arroyo mentado, el 
Parador de Muñoz y 

finales del Retiro. 

fue notificada... a vos el que es o fuere 
corregidor o juez de residencia de esta 
Villa de Madrid o vuestro lugar teniente 
en el dicho oficio y otras cualesquier jus­
ticias de la Villa e personas a quien lo 
en esta carta contenido toca... sepades 
que Antonio de Quíntela en nombre de 
H. C. de la Mesta General de nuestros rei­
nos y hermanos del hizo relación, di 
ciendo que por advertensias, poco más 
o menos, que pasando por los térmi­
nos de esta Villa un hato de ganado 
de un Juan Izquierdo, vecino de Villos 
lada hermano de Mesta, vosotros envias­
teis ciertos guardas y prendaron el di­
cho ganado sin hacer daño en panes ni 
en viñas ni en otras cosas contenidas en 
los privilegios del dicho Concejo y al 
pasar con el hato de ganado le tuvisteis 
preso en la cárcel públ ica de la Villa 
pidiendo diese fianzas o el quinto ce 
dicho ganado... Ocurren desafueros por 
el estilo, lo cual da lugar a otras sobre­
cartas y como tal d e b í a m o s mandar re 
vocar declarando el dicho Concejo de 
la Mesta y hermanos de el no poder en 
trar con sus ganados mayores y menc-
res en los t érminos de la dicha Villa y 
su Tierra porque habiades prendado y 
prendabades ganado alguno de los di­
chos hermanos por tal causa contenida... 
Y siempre por mandado y con acuerdo 
de los del Concejo e regimiento... las 
cuales dichas nuestras cartas y sobre­
cartas parece que fueron notificadas a 
vos nuestro dicho Don Ruiz dé Villaqui-
rán nuestro corregidor desta Villa, el 
Concejo e ayuntamiento de ella y la obe­
dezcáis; en cuanto al cumplimiento de 
vos el dicho corregidor respondisteis que 
estabades presto de las guardar y cum­
plir como por ellas se manda; y que s? 
notifica al licencia Cabezas vuestro te­
niente, al Concejo justicias y regimiento 
de esta Villa para que se guarden y sean 
cumpidas por vos en el dicho ayunta­
miento... Se necesitaron una carta y cua­
tro sobrecartas para que el pensamien­
to y las medidas disciplinarias fueran 
rigurosamente concluidas y acatadas. 

Dada en Madrid, a 9 de noviembre de 
1564. 

VI 

Nombrado por la presidencia de la 
Asoc iac ión General de Ganaderos el que 
suscribe visitador extraordinario de ga­
nadería y cañadas para deslindar y amo­
jonar las v ías y servidumbres pecuarias 
de esta provincia y autorizado para el 
mismo fin por el señor gobernador, se­
gún consta en el «Bole t ín Oficial» co­
rrespondiente al 20 de junio ú l t imo, tie­
ne el honor de poner en conocimiento de 
vuecencia, que con arreglo a las órde­
nes que se- les tienen comunicadas, le 
es indispensable continuar sus operacio­
nes en el t érmino de esta Corle, empe­
zando por la cañada ique atraviesa el 
puente de Segovia, en su mayor parte 
roturada por vecinos labradores de esta 
capital, con grav í s imo perjuicio de las 
cabanas que cruzan desde la Mancha y 
Extremadura a Segovia, Soria y otras 
provincias y viceversa, y aun de toda ¡a 
poblac ión de esta Villa, por lo que se 
dificulta el comercio de las reses que 
vienen con destino al abasto públ ico . 

Para poner término a los abusos ci­
tados y que la ganadería recobre sus de­
rechos en las puertas de la capital . 
espera el que suscribe que dando una 
prueba m á s de su rectitud y del mereci­

do interés que le inspira la importan­
te industria pecuaria, se sirva señalar 
día para el deslinde que empezará , si 
otra cosa no dispone, en el dicho puente 
de Segovia. Urge disponer los oportu­
nos anuncios, nombrar los peritos, de­
signar la persona que ha de presidir la 
operac ión y disponer cuanto juzgue con­
veniente para que ésta se practique con 
la formalidad debida. 

Dios guarde... Madrid, 22 de julio de 
1861.—Celestino del Río, gobernador.—Di­
rigida al alcalde-corregidor de la Villa 
de Madrid. 

El 13 de septiembre de 1861, con arreglo 
a la d ispos ic ión del señor gobernador 
de la provincia, que aparece publicada en 
el «B. O.» del 20 de junio ú l t imo, ha sido 
nombrado don Celestino del Río visitador 
extraordinario de Ganadería y Cañadas, 
para deslindar y amojonar las vías y ser­
vidumbres pecuarias; y proponiéndose dar 
principio por la cañada que atraviesa 
el puente de Segovia, en el día y con 
asistencia que la persona que el excelen­
t ís imo Ayuntamiento estimase designar, 
S. E . se ha servido señalar los días 19 
y 20 del corriente mes, nombrando par.i 
presidir dichas operaciones una comi­
sión de su seno compuesta de V. S. y 
del señor corregidor..: asistida del agri­
mensor de esta Villa. 

Dios guarde, etc. 
En los días 19 y 20 del corriente mes 

se ha de deslindar y amojonar la caña­
da del ganado trashumante que atravie­
sa el puente de Segovia, por el visitador 
de ganadería y servidumbres pecuarias 
de esta provincia con asistencia de una 
c o m i s i ó n representante de la corpora­
c ión municipal y se anuncia para cono­
cimiento de los labradores, propietarios 
y terratenientes, que tengan fincas co­
lindantes con dicha cañada—Madr id , 13 

de septiembre de 1861—El alcalde-corre­
gidor, Duque de Sesto. 

A las cinco de la tarde del día siguien­
te se dispone que se hallen en el parador 
denominado de Sierra, afuera de la puer­
ta de Segovia, cuatro mangueros provis­
tos de las herramientas de azadón y pi­
co para hacer a presencia de una comi­
sión del Excmo. Ayuntamiento unos mo­
jones provisionales de tierra en la caña­
da que atraviesa el puente de Segovia.— 
Madrid, 18 de septiembre de 1862. 

Escritura.—-En la Villa de Madrid, a 19 
de septiembre de 1861, siendo las cinco 
de la. tarde, se reunieron en la carretera 
general de Extremadura, y a la salida del 
puente de Segovia, don Baltasar Hermo­
so del Caño, corregidor comisario de pro­
pios rurales; el señor Ramírez González, 
regidor s índico interino y ambos nom­
brados en representac ión del excelentí­
simo Ayuntamiento constitucional de es­
ta M . H . Villa, para presidir las opera­
ciones del apeo, deslinde y amojona­
miento de la Cañada Real que atraviesa 
la indicada puente, para cuyo acto se 
hallaban asistidos de don Félix María 
Gómez, agrimensor de la referida cor­
poración. Siendo concurrente al acto don 
Celestino del Río, visitador extraordina­
rio de Ganadería y Cañadas; don Julián 
de las Heras, s índico de Ganadería, y 
los señores don María Pontes y don 
Alejandro Medina, como peritos ganade­
ros nombrados por dicho visitador ex­
traordinario, quienes es tán prontos a pres­
tar el juramento que de derecho se re­
quiere para estos casos, terminadas que 
sean las operaciones, de cuyo requisito 
deben quedar relevados los señores re­
presentantes del Excmo. Ayuntamiento, 
puesto que ya le prestaron al tomar po­
ses ión del cargo que desempeñaban . Así 
reunidos los expresados señores y asistí-
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dos de suficientes n ú m e r o s de peones 
azadoneros y ha l lándose provistos de los 
út i les necesarios, se reconoc ió la cuerda 
que deb ía servir de medida y resul tó ser 
de noventa varas exactas, ampl iac ión que 
corresponde a esta Villa, Se recordó a 
los señores peritos el deber en que esta­
ban de manifestar los abrevaderos y des­
cansaderos que conozcan viene disfru­
tando la cabana de su término , así co­
mo los sitios en donde resultaren intrj-
siones sin beneficiar a un colindante en 
perjuicio de otro, puesto que si lo hicie­
ren con conocimiento habrían de incu 
rrir en responsabilidad. Se hizo presen­
te haber sido citado por el «Diario Ofi­
cial de Madrid», los d u e ñ o s de las fin­
cas colindantes con la debida ante lac 'ón 
lo no obstante no se habían presentado 
a presenciar las operaciones que se iban 
a practicar, y se acordó en su consecuen 
cia les parara el perjuicio a que su mo­
rosidad les había hecho acreedores. Para 
el amojonamiento se adoptó el sistema 
de colocar uno enfrente de otro, a cada 
extremo del ancho de la cañada y de 
cien en cien pasos de su longitud. En 
este supuesto y a los cien pasos, que los 
hace frente al Km. 2, donde se halla 
construida la carretera general en el cen­
tro de la cañada, con suficiente altura 
se c o l o c ó un m o j ó n a cada lado. Conti­
nuando la operac ión y a los 36 pasos 
del indicado k i lómetro , tiene entrada por 
el costado derecho el descansadero que 
sustituye al antiguo de ¡a Tela, y al 11;-
gar a este punto se pidió por el s e ñ o r 
visitador extraordinario se procediese a 
su reconocimiento y estimado así por 
la Comis ión representante del excelentí­
simo Ayuntamiento se hizo comparecer a 
don Antonio Valdovino, usufructuario de 
dicho descansadero y hab iéndose le inte­
rrogado acerca de los fundamentos y au­

torización en virtud de las cuales exigía 
un real por cada carro de apar que alli 
paraba, siendo así que el Excmo. Ayun­
tamiento só lo le tenía rematado el apro­
vechamiento y disfrute de las basuras; 
c o n t e s t ó Valdovino ser cierto que hacía 
dicha exacc ión sin estar expresamente 
autorizado para ello; pero que la tal co­
branza tenía por origen resarcir los gas­
tos que ocasiona tener un mozo con tu­
bos, sogas y d e m á s út i les necesarios pa­
ra facilitar agua con abundancia a las 
yuntas conductoras de los carros que allí 
se recogen, en cuya visita y no teniendo 
por suficientes las razones alegadas, el 
s e ñ o r visitador extraordinario d e n u n c i ó 
el referido hecho de la manera m á s so­
lemne ante la dicha c o m i s i ó n . A los 200 
pasos, por el costado izquierdo, se ha­
llan edificios construidos poco tiempo 
ha dentro de los l ími tes de la cañada, sin 
embargo, de hallarse és ta con la amplia­
c ión de las noventa varas que la corres­
ponden, lo cual es debido al descansa­
dero de que va hecho y que intesta con 
la tapia de la Casa de Campo. A los 
300 pasos, por el costado derecho, se re­
c o n o c i ó continuar el mismo descansade­
ro, y por el de la izquierda fincas que 
se creen de dominio particular y cons­
tituyen la barriada titulada de Colmena­
res, en cuyo puente, y a partir del cen­
tro de la carretera, se dispuso fijar y que­
dó hecho un coto a las 45 varas. Al cuar­
to, los s e ñ o r e s peritos, tanto de parte 
del Excmo. Ayuntamiento como los nom­
brados por el visitador extraordinario en 
conceptos de ganaderos, dijeron: Que en 
el sitio donde a la sazón llegaban las 
operaciones del deslinde por la parte de 
la izquierda, lo han conocido de Huerta, 
lo cual, no obstante, se reso lv ió poner e' 
hito, a las cuarenta y cinco varas de di­
cho colateral, pues de lo contrario se 

afectaba a los intereses de la Villa de 
Madrid. Al quinto sitio, conocido por la 
Puerta del Angel, en el costado izquie--
do, se halla la caseta del peón caminero 
dentro de las noventa varas de la Ca­
ñada Real, que se es tá visitando, en tal 
estado y siendo la hora avanzada se 
a c o r d ó poner término a las operaciones 
de este día a calidad de continuarlas en 
el siguiente a las cuatro de la tarde, pa­
ra cuya hora se encarec ió la concurren­
cia de todos los presentes, quedando ter­
minado el acto de este día. 

Baltasar Hernioso del Caño (rubrica­
do), Celestino del Río (rubricado), Remi­
gio Ramírez (rubricado), Mariano Ponte 
(rubricado), a ruego de Alejandro Media, 
Julián de las Heras (rubricado). 

Reunidos a las cuatro de la tarde del 
día 20 de septiembre de 1861, en el sitio 
nombrado Puerta del Angel, t érmino de 
Madrid, a su parte poniente- y sobre- la 
carretera general de Extremadura, los 
señores . . . con el carácter y representac ión 
que se detallan en el acta anterior, asisti­
dos de los peones y con los út i les nece­
sarios y d e s p u é s de haber le ído las re­
ferencias de los acuerdos y trabajos ve­
rificados en el día anterior, hallada con­
forme, se reso lv ió aprobarte y dar prin­
cipio a las operaciones de deslinde y 
apeo interrumpido ayer. E n tal estado el 
s e ñ o r visitador extraordinario, llamando 
la a t e n c i ó n de los s e ñ o r e s concejales 
que constituyen !a c o m i s i ó n representan­
te del Excmo. Ayuntamiento, dijo que 
hab iéndose probado la exacc ión que has­
ta aquí se ha venido haciendo a los 
d u e ñ o s de los carros, que utilizan el des­
cansadero que sustituye al antiguo de 
la Tela, de propio motu del arrendatario 
de este sitio sin autor izac ión ninguna pa­
ra ello y considerarlo que la excusa a 
que apela de facilitar el agua para los 
ganados con abundancia y oportunidad, 
como asimismo la supuesta vigilancia, 
no son razones suficientes para tolerar 
aquella y teniendo presente a d e m á s que 
a pesar de haber sido reconvenido ayer, 
llega su osad ía hasta el punto de seguir 
cobrando el supuesto derecho a los due­
ños de los carros, que se hallaban en el 
expresado descansadero y sin perjuicio 
de lo d e m á s que se proponía hacer pre­
sente al e x c e l e n t í s i m o señor alcalde co­
rregidor, m a n i f e s t ó que era de absoluta 
necesidad, sin perjuicio de las disposicio­
nes gubernativas que se adoptasen, ins­
truido el oportuno expediente; en el ac­
to se le mandase suspender tamaña es­
tafa y si reincidiese se hiciese constar 
esta circunstancia, p u e s de ningún 
modo pod ía convertirse, sin autoriza­
c ión ni propiedad, en un aprovechamien­
to c o m ú n . Enterada la c o m i s i ó n de la 
mani fe s tac ión referida, a c o r d ó se consig­
nase en el acta para los fines ulterio­
res; y reconocida la cuerda como en 
el d ía anterior, se dio principio a las 
operaciones según el sistema adoptado. 
A la distancia marcada para fijar el sex­
to coto se hal ló por los dos lados de la 
carretera roturado el terreno y se s i tuó 
el m o j ó n con la ampl iac ión legal a la 
derecha de la heredad que cultiva An­
tonio Congosto, vecino de Madrid, cuya 
finca ha sido enajenada por el Estado, 
como perteneciente a los propios de es­
ta Villa, con mayor cavidad que la que 
hoy tiene, por cuya razón se halla sus­
pensa la venta; y por el lado de la iz­
quierda, en propiedad de don Segundo 
Colmenares. A la f i jación del s é p t i m o co­
to se encuentra la cañada en el mismo 
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caso y las propiedades donde se han 
situado Jos mojones son de los mis­
mos d u e ñ o s , faltando ocho varas a su 
ampl iac ión , y se ignora si cuando se es­
tablec ió el cerramiento de la Casa de 
Campo se t o m ó parte de lo que era ca­
ñada, y caso de ser así podría perjudi­
carse al propietario del costado opues­
to. Al octavo se hallaron roturados los 
terrenos extremos de la carretera como 
en los anteriores; aparece la intrus ión 
de once varas en el real bosque y en el 
costado izquierdo se hizo el m o j ó n en 
propiedad que cultivaban los Polinares. 
Al noveno se e n c o n t r ó el sitio en el es­
tado de los anteriores, aunque con más 
falta en la apl icación legal, por la parte 
de la p o s e s i ó n del Real Patrimonio y 
por el colateral. Al decimosegundo, en 
igual estado y formando el centro de la 
cañada la carretera, se fijaron los mo­
jones por uno y otro lado en poses ión 
de don Manuel Pando y Castañera. El 
decimotercero, encontrando el terreno ro­
turado también por ambos'lados, se le 
dio a la cañada la ampl iac ión legal que 
corresponde, marcando los sitios en po­
ses ión de dicho señor Castañeda. Al lle­
gar a los sitios a donde correspondía fi­
jarse los mojones del decimocuarto al 
ve int idós inclusive, se encontró el terre­
no en igual estado que los anteriores y 
se fijaron los hitos con la ampl iac ión 
legal, siempre en poses ión del s e ñ o r Pan-
.do Castañeda. Al siguiente, ve int i trés , 
contando desde la ú l t ima medida se da 
a los noventa y tres pasos en el sitio 
conocido con el nombre de Pierde Ma­
drid y toca con el m o j ó n divisorio de la 
capital y el de Carabanchel de abajo, a 
donde se dieron por concluidas las ope­
raciones que sean objeto de esta comi­
s ión, d e s p u é s de haber situado veint i trés 
mojones en cada colateral,, los cuales 
se deberán respetar por la autoridad com­
petente en caso necesario, puesto que 
los peritos manifestaron haberlos dado 
la dirección que de tiempo inmemorial 
han conocido, obrando en conciencia al 
determinarlo y con la mayor imparciali­
dad según lo exige el d e s e m p e ñ o de sus 
cargos y para que conste y obre los 
efectos correspondiente, así, en el Exea-
lent í s imo Ayuntamiento como en la Aso­
c iac ión General de Ganaderos firman los 
concurrentes la presente acta por dupli­
cado. 

Finalmente, la publ icac ión del nuevo 
Reglamento de la Asociación General de 
Ganaderos, aprobado por R. D. fecha 13 
de agosto de 1892, induce al presidente 
de la Asociación a disponer un ú l t i m o 
amojonamiento, esta vez con hitos de 
piedra, conforme al art ículo 4.°, a fin 
de marcar la d irecc ión definitiva de tal 
vía pecuaria. 

La tramitac ión comienza en octubre de 
1893 y finaliza en mayo de 1894; m á s lo 
interesante es el acta de amojonamiento, 
ocurrida el 26 de diciembre de 1893. Asis­
ten al acto un representante del Munici­
pio madr i l eño y otro por la Asoc iac ión , 
los cuales nombran un secretario, citan a 
los colindantes en el «Bo le t ín Oficial de 
la Provincia», etc. Las fases de la opera­
ción se hallan reflejadas en el acta, men­
tada: 

Persónanse en el sitio denominado Pier­
de Madrid, carretera de Extremadura, a 
fin de amojonar la cañada, que desde los 
Carabancheles entra en el t érmino de la 
Villa. F í janse los mojones, todos de pie­
dra, en los lugares indicados a conti­
nuación. 

Dos p r ó x i m o s al km. 3 de la mencio­
nada carretera, con la inscripción «Ca­
ñada de 75,29 metros» . 

Cont inúan hacia el puente de Segovia, 
c o l o c á n d o s e otros dos p r ó x i m o s a este 
puente: el del lado derecho inmediato 
al camino, que conduce a la ermita de 
San Isidro y el del izquierdo enfrente, 
p r ó x i m o al fielato. 

Pasado el puente, híncanse otros dos 
iguales a los anteriores: uno, donde da 
principio la Cuesta de la Vega; el otro 
enfrente, en el ángulo formado por la 
calle y ronda de Segovia. 

A partir de aquí la c o m i s i ó n se dirige, 
atravesando la ciudad por la Cuesta de 
la Vega (19), calle Mayor, Puerta del Sol 
y calle de Alcalá, a través de las cuales 
iba la cañada. 

Pasada la Puerta de Alcalá, se introdu­
cen otros dos mojones en la plaza de 
la Indepedencia: uno frente al ángulo , 
formado por la verja del parque de Ma­
drid y otro enfrente. 

Siguen la calle de Alcalá —antes ca­
rretera de Aragón— y al llegar al puente 
de las Ventas del Espír i tu Santo, se co­
locaron los dos ú l t i m o s hitos a la entra­
da del mismo, donde finaliza el t érmino 
de Madrid y comienza el partido de Al­
calá. 

Diose por terminada la operac ión , sin 
que contra ella haya ocurrido protesta ni 
rec lamac ión alguna. Firma y rúbrica de 
las tres personas integrantes de la co­
m i s i ó n cuyo acto certifica el secretario. 

Una abundancia de bienes, cual la rica 
lana españo la de grandes proporciones 
y duración de seis siglos boyantes, só lo 
admite c o m p a r a c i ó n con el oro negro ac­
tual. Entiendo que, a pesar de los esfuer­
zos ganados y no perdidos por Klein, el 
r iquís imo archivo actual de la Mesta val­
dría mucho la pena de sanear sus fondos, 
organizados, redactando catá logos con 
arreglo a las normas actuales. Existe allí 
una mina considerable que, puesta a 
punto, proporc ionar ía inestimables servi­
cios a la invest igac ión de un momento 
his tór ico , e c o n ó m i c o y pol í t ico español 
a n ingún otro comparable. Las dignas y 
diligentes autoridades del Sindicato de la 
Ganadería seguro estoy que se cubrir ían 
de gloria. Y só lo me resta dar las m á s 
cumplidas gracias al señor Riesgo, ase­
sor jur íd ico del Sindicato Nacional de 
Ganadería, por sus gentiles atenciones 
hacia mi modesta persona. 

Seguidamente y en 1861 debiera haber­
se rectificado el deslinde de las servi­
dumbres pecuarias por la parte del arra­
yo Abroñigal . Iniciase mediante oficio de 
la Alcaldía de Vicálvaro, dirigido al al­
calde corregidor de Madrid, a fin de po­
nerse de acuerdo sobre el día y hora. E l 
Ayuntamiento constitucional de Madrid de­
s ignó el p r ó x i m o 3 de febrero de 1862, 
a la una de su tarde, para practicar 
tal deslinde por la parte del arroyo Abro­
ñigal en que concluye el t érmino de Vi ­
cálvaro y entra el de esta Villa. Ya de­
signado por Vicálvaro el propio alcalde, 
señor Vior, a c o m p a ñ a d o del agrimensor 
y visitador de Propios, m á s algunos le­
trados consistoriales para aconsejarles, 
mientras el alcalde corregidor de Ma-
drid se ha servido designar al letrado 
consistorial Luis Diez Pérez a fin de que 
concurra a tal deslinde. E l acto q u e d ó 
firmado y en firme para la una de la 
tarde del p r ó x i m o lunes, 23 de febrero, 
Mas por desdicha el señor Vior no pudo 
asistir; una solemne proces ión a San 

Blas se lo impidió a fin de conservar la 
tranquilidad pública. 

Tal deslinde se aplazó para el día 6, 
a las doce de su mañana . 

Infortunadamente, yo vi hace un par 
de años tal expediente de deslinde, mas 
debí de guardarlo tan a conciencia que 
aún no ha aparecido tras buscarlo con 
todo ahínco . Seguramente que lo halla­
ré; tan só lo recuerdo que la linde se­
guía el camino real de Vicálvaro, para 
seguir seguramente a tomar la calle de 
Alcalá o carretera de Aragón, y desde 
luego constaba entonces con seguridad ab­
soluta el Campo de la Tela como descan­
sadero de ganado. Las complicaciones an­
teriormente relatadas debieron modificar 
el acuerdo y la Tela volv ió a d e s e m p e ñ a r 
su mis ión . 

Una abundancia de bienes, cual la rica 
lana española , de proporciones y dura­
c ión de seis siglos boyantes, só lo admite 
comparac ión con el oro negro actual. 
Entiendo que, a pesar de los esfuer­
zos ganados y no perdidos por Klein, el 
r iquís imo archivo actual de la Mesta val­
dría mucho la pena de sanear sus fon­
dos, organizarlos, redactando catá logos 
oon arreglo a las normas actuales. Exis­
te allí una mina considerable, que pues­
ta a punto proporc ionará inestimables 
servicios a la invest igación de un mo­
mento his tór ico , e c o n ó m i c o y pol í t ico 
español , a casi n ingún otro comparable. 
Las dignas y diligentes autoridades del 
Sindicato de la Ganadería seguro estoy que 
se cubrir ían de gloria. Y só lo me resta 
dar las m á s cumplidas gracias al señor 
Riesgo por sus gentiles atenciones para 
mi modesta persona. 
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(10) T D o m i n u - n P a l a c i o t T ni»» u u t t r o n l a presidencia de la Mesta (1500), que de que ayuden al reparo de la puente de irWhL . ' . - i ^ í i . „ 345-366. s o U d e s e m p e r i a r e l miembro más antiguo del Viveros; se envía al comendador Amorós. Pá-
Ambas sentencias fueron copiadas en mayo C o n s e j o d e Castilla. Klein, 63. gina 284. 
de 1719, tras la ceremonia de abrir la cámara 
del archivo, conforme queda dicho. (17) Trátase de un cuaderno de diez hojas 1 4 9 2 > j u n ¡ g R e v o a u M n d e I p r e v i l l 9 Í O a n . 

(11) ASA, 2-358-52. de papel muy mal tratado por la humedad y t e r i o r s o b r e l a M f i S t a e n j y m Tierra. 
las bacterias, por cuyo motivo su lectura re- páeina 340 

(12) Sign. ASA, 2-195-4. Publicada por Mi- sulta enrevesada y trabajosa. 5 

llares Cario, Documentos..., segunda serie, pá- „ c „ , . J x , , . gina 298 ' K (18) En el tomo II de Acuerdos, reciente- Se nos olvidó indicar, y lo hacemos ahora, 
mente publicado, ocurren cinco notas, tam- que el judio Deven Menahem Cidre, vecino de 

(13) Texto completo en Domingo Palacios: bén a propósito de reparos para el puente de Madrid, como principal deudor, y su fiador se 
Documentos... t. III, págs. 395413. Viveros: 1489, abril, 13. Se encarnan que el comprometen a pagar a Ferrando Diez, recep-

. reparo de la puente de Viveros esté listo para tor y en su nombre de 10.500 maravedises por 
(14) Klein, 214. e l p a s o d el ganado y además que lo tengan renta del paso del ganado extremeño que pasa 
(15) Fue el últmo alcaide mayor ya que enhiesto los obligados de aquí a mediados por Madrid y su Tierra... El mentado judio 

dicha alcaidía había estado vinculada a 'a de mayo, que tornará. Y si algunos derechos tenía arrendada la renta de tal paso a pagar 
familia Carrillo y este último heredó el oficio hubieran cobrado a los pastores de la Mesta, por mitades, al fin del mes de octubre y la 
en 1417, a la temprana edad de cinco años, <lu<> se los devuelvan cuando retornen. Pági- otra a fines de noviembre. 
y por ello Juan II nombró a su otro tutor, n a l 3 6 - ..„, _, —„__ j„ , ~„, , .. 

*L?ePctivoV á Z q U e Z ^ A C U ñ a ' e n t r e g a d ° r m a y P r ^ l- S e e n V f a C a r t a m e n S a j e r a a ! a nim'enS de'Tscatadero^de laTi'ado^ante" « e c i i v o . Mesta acerca de que ayuden con algo para el de atravesar el puente de Segovia Así se 
(16) V. la provisión del Consejo dada en reparo de la puente de Viveros. Pág. 150. indica en un amojonamiento, bastante ante-

Palencia a 25 de enero de 1431. Documentos..., 1491, agosto, 19. Más cartas mensajeras para rior el de 1861, cuyo expediente examiné en 
segunda serie, t. II, 1943. el mes de agosto a Burgo de Osma un men- su dia; no he conseguido localizarlo ahora, 

Durante la Edad Media era el cargo mayor sajero a la junta de la Mesta ya que escri- debido a un excesivo celo por parte de su 
dentro de la organización interna de la Mes- bieron así para la ayuda anterior. Pág. 258. custodia. 
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APUNTES PARA UN CATALOGO 
DE LAPIDAS EN MADRID 

Por Juan S A M P E L A Y O 

IV 

I.-Bécquer, Gustavo 
Adolfo 

Sevilla, 1936-Madrid, 1870. 
tor y poeta. 

Escri-

II. Fue ofrecida esta l á p i d a por 
don Pedro MarToqiiín y colocada en 
la casa donde v i v i ó el poeta, a s í 
como su hermano Valeriano, y don­
de ambos murieron, casa situada en 
el n ú m e r o 25 de la calle de Claudio 
Coello. Esta es una casa t í p i c a m e n ­
te d e c i m o n ó n i c a y como hemos in­
dicado fue el s e ñ o r M a r r o q u í n su 
iniciador, quien d e d i c ó para la ad­
q u i s i c i ó n de la misma todos los in­
gresos obtenidos con la venta de su 
libro Bécquer, el poeta del amor y 
del dolor. 

III. L a l á p i d a , ejecutada en el ta­
ller de los ceramistas sevillanos se­
ñ o r e s G o n z á l e z , es de este t í p i c o es­
tilo y en ella puede leerse la siguien­
te leyenda: « E n esta casa m u r i ó , el 
d í a 22 de diciembre de 1870, Gusta­
vo Adolfo B é c q u e r , el poeta del 
amor y del do lor .» 

IV. Se i n a u g u r ó la mencionada 
láp ida el 28 de enero de 1928, siendo 
descubierta por d o ñ a Julia B é c q u e r Lápida dedicada a B é c q u e r 
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E n la glorieta de Quevedo, este bello m á r m o l recuerda a Imirria 

de S inabre , h i j a de V a l e r i a n o y , p o r 
tanto, s o b r i n a de Gus tavo A d o l f o . 

E n p r i m e r t é r m i n o h a b l ó d o n Pe­
d ro M a r r o q u í n p a r a ofrecer en m u y 
p o é t i c a s pa labras l a l á p i d a a l M u n i ­
c i p i o m a d r i l e ñ o . A c o n t i n u a c i ó n l o 
h i zo e l entonces c r o n i s t a de M a d r i d 
e i l u s t r e e sc r i to r d o n Ped ro de Ré-
p ide , q u i e n e v o c ó l a v i d a de B é c ­
quer en aque l l a casa, que a l a s a z ó n 
p o d í a cons iderarse c o m o s i tuada en 
p l eno campo . 

S e r a f í n A l v a r e z Qu in t e ro u s ó de 
l a p a l a b r a en n o m b r e de S e v i l l a , l a 
p a t r i a c h i c a c o m ú n , defendiendo a l 
poe ta y a su o b r a c o m o u n a u r a per­
fumada y dol iente . P o r ú l t i m o , e l 
a lca lde de M a d r i d , s e ñ o r A r i s t i z á b a l , 
e x p r e s ó su c o m p l a c e n c i a p o r e l acto 
que se ce lebraba , tanto en n o m b r e 
p r o p i o c o m o en e l de l a C o r p o r a c i ó n 
que p r e s i d í a . 

E n t r e o t ras persona l idades se en­
con t r aban presentes en esta ceremo­
n i a el teniente de a lca lde del d i s t r i ­
to de B u e n a v i s t a y numerosos con­
cejales; e l general H e r m o s a , los se­
ñ o r e s G ó m e z de Renovales y Ch icha ­
r r o en r e p r e s e n t a c i ó n del C í r c u l o de 
B e l l a s Ar t e s ; e l poeta E n r i q u e de 
M e s a , el e scu l to r C o u l l a u t V a l e r a , 
au to r del m o n u m e n t o sev i l lano de 
B é c q u e r , el a c a d é m i c o s e ñ o r L l a n o s 
T o r r i g l i a , P é r e z Z ú ñ i g a , L u i s de Ta­
p i a , el s e ñ o r Chaves Nogales c o m o 
representante de l Ateneo sev i l lano y 
n u m e r o s o p ú b l i c o , con gran predo­
m i n i o de l e lemento femenino . 

I.-Inurria, Mateo 
C ó r d o b a , 1867-Madrid, 1924. E s ­

cu l to r . A c a d é m i c o de B e l l a s Ar tes . 

I I . L a i n i c i a t i v a p a r a l a coloca­
c i ó n de esta l á p i d a en homenaje a l 
ins igne escu l to r c o r d o b é s M a t e o 
I n u r r i a se debe a los s e ñ o r e s don 
J o s é de B e n i t o , d o n A l e j a n d r o L e -
r r o u x , d o n Rafae l Sa lazar A l o n s o , 
d o n J o s é F r a n c é s , d o n J o s é de l C a m ­
p o y d o n T e o d o r o de Anasagas t i , los 
cuales p resen ta ron en m a y o de 1932 
u n a i n s t anc i a a l A y u n t a m i e n t o so l i ­
c i t ando se cumpl ie se u n acuerdo 
m u n i c i p a l del a ñ o 1925 que d i s p o n í a 
se erigiese u n a l á p i d a c o n m e m o r a t i ­
va en hono r de l c i t ado escu l to r . 
C o i n c i d i e n d o c o n esta g e s t i ó n se 
p r e s e n t ó en l a D i r e c c i ó n de A r q u i ­
tec tura e l e scu l to r d o n A d o l f o A z -
nar , que fue duran te a lgunos a ñ o s 
ayudante de I n u r r i a , mani fes tando 
que t e n í a hecho desde h a c í a t i empo 
el mode lo p a r a la c i t ada l a p i d a . E l 
proyecto , que c o m p r e n d í a una pla­
c a de b ronce sobre una base de gra­
n i to pu l imen tado , i m p o r t a b a en con­
jun to cua t ro m i l pesetas, c i f r a que 
el d i r ec to r de A r q u i t e c t u r a , s e ñ o r 
don L u i s B e l l i d o , c o n s i d e r ó c o m o 
aceptable en u n in fo rme dado e l 23 
de j u l i o de d icho a ñ o . 

A l m i s m o t i empo el Negoc iado de 
Actas del A y u n t a m i e n t o ind icaba 
que, hab iendo revisado las mi smas , 
no se pudo encon t ra r cons tanc ia del 
c i t ado acuerdo de 1925, y t a rdando 
en contes tar los f i rmantes de la p r i ­
m e r a ins tanc ia a l r equer imien to que 
se Ies h izo pa ra que concretasen la 
fecha de d i cha r e s o l u c i ó n m u n i c i p a l , 
var ios s e ñ o r e s concejales so l ic i ta ­
r o n e l 27 de. agosto de 1932 que, in­
dependientemente de l o aco rdado 
p o r aquel A y u n t a m i e n t o en e! a ñ o 
1925, se dispusiese l a c o l o c a c i ó n de 
l a l á p i d a p royec tada p o r e l c i t ado 
escu l to r don A d o l f o A z n a r . 

A e l lo se opuso la C o m i s i ó n m u n i ­
c i p a l cor respondien te en una resolu­
c i ó n f i rmada p o r los s e ñ o r e s M u i ñ o 
y Redondo , alegando que no h a b í a 
c o n s i g n a c i ó n en e l presupues to v i ­
gente, s i b ien p r o p o n í a n se consig­
na ran tres m i l pesetas c o n des t ino 
a d i c h a l á p i d a en los del a ñ o veni­
dero de 1933. 

P o r todas estas razones, el 16 de 
sep t iembre de 1932 a c o r d ó el M u n i ­
c i p i o cons ignar las tres m i l nesetas 
de referencia y a la vez convoca r 
concu r so entre escul tores naciona­
les con arreglo a un pl iego de cond i ­
ciones que r e d a c t ó don L u i s B e l l i d o . 
A l c i t ado concur so se presen ta ron 
tres proyectos or ig ina les de los se­
ñ o r e s T o r r e Isunza, M a r t í n e z Repu­
llos y d o n Cayetano M e j í a . 
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E l 17 de enero de 1933, el J u r a d o 
p r e s i d i d o p o r el s e ñ o r B u c e t a , d o n 
L u i s B e l l i d o , el e scu l to r s e ñ o r Or-
d u ñ a p o r la A s o c i a c i ó n de P i n t o r e s 
y E s c u l t o r e s , don V i c e n t e G a r c í a en 
r e p r e s e n t a c i ó n del Co leg io de A r ­
qui tec tos y e l f unc iona r io de la Sec­
c i ó n de F o m e n t o que a c t u ó de se­
c re t a r io , e m i t i ó su fa l lo en el sent i­
d o de c o n s i d e r a r a los tres p rovec tos 
presentados c o m o de cond ic iones 
a r t í s t i c a s ve rdade ramen te es t ima-
bies y p r o p o n e r la a d j u d i c a c i ó n del 
c o n c u r s o a f avor del s e ñ o r T o r r e 
Isunza, c a l i f i c ado en p r i m e r lugar 
E n su v i r t u d , el A y u n t a m i e n t o acor­
d ó reso lver el c o n c u r s o de acue rdo 
c o n la p ropues ta y f a c u l t ó a l s e ñ o r 
T o r r e Isunza pa ra que, de confor­
m i d a d c o n e l d i r e c t o r de A r q u i t e c ­
tu ra M u n i c i p a l d e t e r m i n a r a la ma­
te r ia d e f i n i t i v a en que h a b í a de 
cons t ru i r s e la l á p i d a dado que el 
p royec to de jaba a l a e l e c c i ó n del ar­
t is ta la m a t e r i a . 

los s e ñ o r e s M a r i n a s , H i g u e r a s , San­
t a m a r í a e H i d a l g o de Caviede.s. 

Lápida de Matías Montero 

II . Fue el S i n d i c a t o E s p a ñ o l U n i 
v e r s i t a r i o qu i en , a l c u m p l i r s e el oc­
tavo an ive r sa r io de caer ases inado 
M a t í a s M o n t e r o , q u i s o h o n r a r su 
m e m o r i a co locando una l á p i d a en el 
m i s m o lugar donde c a y ó mue r to 
— M e n d i z á b a l , 68, hoy V í c t o r Prade­
ra— a balazos cuando regresaba a 
su hogar d e s p u é s de habe r estado 
vend iendo el p e r i ó d i c o , ó r g a n o de l a 
Fa lange « F E . » . 

I I I . L a l á p i d a es de m á r m o l blan­
co , las le t ras de la i n s c r i p c i ó n son 
do radas y sobre e l l a e s t á g rabado e l 
e m b l e m a del S . E . U . E l texto de la 
m i s m a d ice a s í : « E n este lugar c a y ó 
m u e r t o p o r D i o s , E s p a ñ a y su Revo-

J u c i ó n N a c i o n a l S i n d i c a l i s t a , el ca­
ntarada M a t í a s M o n t e r o y R o d r í g u e z 
de T r u j i l l o , s í m b o l o perenne de la 
Fa lange U n i v e r s i t a r i a . E l S. E . U . le 
ded i ca esta l á p i d a en el oc tavo ani­
ve r sa r io de su g lo r i o sa muer te . 
¡ A r r i b a E s p a ñ a ! 9 de febrero de 
1934-9 de febrero de 1942.» 

I I I . L a l á p i d a es de p i e d r a y 
l l eva un ba jo r re l i eve en e scu l t u r a . 
E s t á co locada en la casa de l a glo­
r ie ta de Quevedo , n ú m e r o 5, a l l í 
donde tuvo su ta l le r el homenajea­
d o y su leyenda d ice a s í : «A M a t e o 
I n u r r i a , el A v u n t a m i e n t o de M a d r i d -
M C M X X X I L » 

I.-Montero y Rodríguez 
de Trujillo, Matías 

M a d r i d , 1934. E s t u d i a n t e de Me­
d i c i n a , m i e m b r o del S . E . U . m a d r i ­
l e ñ o . 

I V . C o m o antecedente i n m e d i a t o 
a la i n a u g u r a c i ó n de esta l á p i d a hay 
que ano ta r que en l a m i s m a m a ñ a ­
na del d í a 9 de febrero de 1942 en 
que se r e a l i z ó la m i s m a , se c e l e b r ó 
en la exp lanada de la C i u d a d U n i ­
ve r s i t a r i a , frente a l a F a c u l t a d de 
M e d i c i n a , u n a m i s a de c a m p a ñ a p o r 

I V . L a i n a u g u r a c i ó n de esta lá­
p i d a de tan d i l a t ada h i s t o r i a tuvo 
lugar el jueves 21 de l eb re ro del a ñ o 
de 1935, a l c u m p l i r s e los once a ñ o s 
del f a l l e c i m i e n t o del que fue gran 
escu l to r . E l ac to de d e s c u b r i m i e n t o 
de l a l á p i d a fue p r e s i d i d o p o r don 
Rafae l Sa l aza r A l o n s o , en funciones 
de a l ca lde de M a d r i d y c o m o pres i ­
dente de l a C o m i s i ó n Ges to ra del 
A y u n t a m i e n t o . Tras el o f r ec imien to 
de la l á p i d a p o r e l s e ñ o r Sa lazar , 

"hablaron en e l ac to d o n J o s é F r a n ­
c é s , en r e p r e s e n t a c i ó n de la Acade­
m i a de Be l l a s A r t e s ; d o n M a n u e l 
I zqu i e rdo en n o m b r e del L i c e o an­
d a l u z y la v i u d a de I n u r r i a que en 
m u y emoc ionadas pa labras agrade­
c i ó el homenaje . E n t r e o t ras per­
sonas e s tuv ie ron presentes los ges­
tores del A y u n t a m i e n t o s e ñ o r e s B a i -
xcras , Rueda M o r a l e s Or tega v Se­
r rano , don A l e j a n d r o C a b a n i l l e s que 
representaba a l A y u n t a m i e n t o de 
C ó r d o b a , los s e ñ o r e s P é r e z Z ú ñ i g a , 
B l ay , B e n l l i u r e y G a r n e l o en repre­
s e n t a c i ó n de la A s o c i a c i ó n de E s c r i ­
tores y A r t i s t a s , a s í c o m o n u m e r o 
sos p in tores y escul tores , ent re o t ros 

Kn tu vieja Travesía del Reloj hay un recuerdo a Manuel García 
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En la calle de Santa Isabel una bella lápida evoca la memoria de Fresno 

el alma de M a t í a s Montero. P r e s i d i ó 
é s t a el de la Junta Pol í t i ca , don Ra­
m ó n Serrano S u ñ e r . 

E l acto en sí y el descubrimiento 
de la l á p i d a estuvo presidido por el 
ministro secretario general de la Fa­
lange, don J o s é Luis de Arrese. Al 
acto asistieron los ministros de Edu­
c a c i ó n Nacional y de Industria y 
Comercio, el vicesecretario de Servi­
cios, s e ñ o l V a l d é s Larrañaga , el 
jefe nacional del S.E.U. , s e ñ o r Ro­
dr íguez de V a l c á r c e l , la delegada de 
la S e c c i ó n Femenina, d o ñ a Pilar Pri­
mo de Rivera, a s í como numerosos 
miembros de la Falange y escuadras 
del S .E.U. Ante la láp ida se coloca­
ron las cinco rosas y se c a n t ó el 
Cara al Sol, dando los gritos de ri­

gor el ministro secretario general, 
s e ñ o r Arrese. 

I.-García Siches, Manuel 
Vicente 

Madrid, 1803-Madrid, 1906. Can­
tante. Inventor del laringoscopio. 

II. Fue el profesor de la Facul­
tad de Medicina de Madrid, el doctor 
don Antonio Garc ía Tapia, a quien 
se debe la idea de tributar un ho­
menaje a don Manuel García , inven­
tor del laringoscopio, el instrumen­
to m á s út i l y sencillo de los que se 
emplean a diario en'la especialidad 
de la o t o r r i n o l a r i n g o l o g í a . 

III. L a láp ida , colocada en la 
casa donde n a c i ó el inventor de di­
cho instrumento e s t á situada en la 
Traves ía del Reloj, n ú m e r o 1. Es de 
piedra caliza y obra original del es­
cultor s e ñ o r Vela del Castillo. Figu­
ran en ella un m e d a l l ó n , retrato en 
bajorrelieve de Manuel García , el es­
cudo de Madrid y a ambos lados 
de la i n s c r i p c i ó n dos figuras escul­
tór icas . E l texto de la láp ida es el si­
guiente: «A Manuel Garc ía Siches, 
inventor del laringoscopio. N a c i ó en 
esta casa en 1803. E l Ayuntamiento 
de Madrid .» 

IV. L a citada láp ida fue descu­
bierta el lunes 13 de octubre de 
1924, i n i c i á n d o s e previamente el ho­
menaje con una s e s i ó n solemne ce­
lebrada en la Real Academia de Me­
dicina, presidida por el alcalde de 
Madrid, conde de Vallellano. En ella, 
h a b l ó en primer lugar el doctor 
Cortezo, presidente de la Academia, 
el cual se fe l i c i tó tanto como madri­
l eño , como m é d i c o y hombre aman­
te de la m ú s i c a del acto que se cele­
braba. E l profesor García Tapia hizo 
una amena y sencilla exp l i cac ión de 
lo que fue la vida y la obra de Ma­
nuel García . E l rector de la Univer­
sidad Central, doctor Carracido, des­
t a c ó la importancia del invento des­
de el punto de vista c i ent í f i co , seña­
lando por ú l t i m o el alcalde, conde 
de Vallellano, la s a t i s f a c c i ó n con 
que a q u é l había acogido la iniciati­
va del profesor Tapia. Desde la Aca­
demia, todos los asistentes se tras­
ladaron en c o r p o r a c i ó n hasta la casa 
natal de Manuel García en la calle 
de Fomento, en cuya fachada corres­
pondiente a la T r a v e s í a del Reloj, 
f i l m á n d o s e acto seguido el acta por 
todos los asistentes a la ceremonia. 

l.-Gómez Pamo del 
Fresno, Fernando 

Madrid. Caricaturista y dibujante. 

II. La iniciativa de la c o l o c a c i ó n 
de esta lápida se debe a !a Asocia­
c i ó n de la Prensa. Es curioso anotar 
que en la misma casa donde es tá 
colocada la lápida , Santa Isabel, 28, 
hay otra dedicada a conmemorar la 
memoria de su padre que fue des­
tacado f a r m a c é u t i c o . 

III. La láp ida es original del es­
cultor s e ñ o r Felices, lleva adornos 
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de bronce y un m e d a l l ó n con el re­
trato del artista. L a leyenda que fue 
redactada por el insigne escritor don 
Pedro Mourlane Michelena, dice as í : 
«A Fernando Fresno que v iv ió aqu í , 
su obra de dibujante le g r a n j e ó re­
nombre para siempre. L a A s o c i a c i ó n 
de la Prensa de Madrid recuerda al 
c o m p a ñ e r o á quien tanto quiso. 
MCMLI.» 

IV. Fue inaugurada esta l á p i d a 
en la m a ñ a n a del martes 26 de junio 
de 1951 siendo descubierta por el 
ministro de E d u c a c i ó n Nacional don 
J o s é I b á ñ e z Mart ín , quien r e c o r d ó 
a Fresno. H a b l ó a c o n t i n u a c i ó n don 
Francisco Casares en nombre de la 
A s o c i a c i ó n de la Prensa de Madrid. 
C o n c l u y ó el acto con unas emotivas 
palabras de la hija del homenajea­
do, la notable actriz Maruchi Fres­
no, quien dio las gracias a cuantos 
h a b í a n intervenido y a las represen­
taciones all í presentes de la Acade­
mia de Farmacia, del Ateneo y de la 
Sociedad de Autores. 

Entre los all í presentes se encon­
traban los vicepresidentes de la Aso­
c i a c i ó n de la Prensa, s e ñ o r e s Prade­
ra y Acevedo; el presidente de la So­
ciedad de Autores, maestro Guerre­
ro; el genera1. Roldan, el s e ñ o r Her-
gueta en r e p r e s e n t a c i ó n de la Aca­
demia de Farmacia; don Federico 
García Sanchiz y los s e ñ o r e s Enri­
que Chicote, Pedro Mourlane, Arce, 
delegado de la Argentina en la O N U , 
Francisco Serrano Anguita y don 
J o s é F r a n c é s . 

l.-C!avé, José Anselmo 
M ú s i c o . Barcelona, 1824 Barcelo­

na, 1874. 

II. Fue colocada esta láp ida en 
la casa situada en la calle de su 
nombre con fachada, al paseo de 
Atocha, n ú m e r o 29, a iniciativa del 
Casal Cáta la de Madrid, que de este 
modo p r e t e n d i ó honrar la memoria 
del maestro Clavé , fundador de los 
Coros que llevan su nombre. Aten­
diendo a la p e t i c i ó n del Casal Cáta­
la, el Ayuntamiento m a d r i l e ñ o acor­
d ó en 1925 dar el nombre de Clavé 
a una de las calles de nueva apertu­
ra en la zona de! Cerro de San Blas, 
inmediata al Retiro. E n correspon­
dencia aquel Centro Regional a b r i ó 
una s u s c r i p c i ó n popular al objeto 
de colocar la l á p i d a que a la vez 

Una calle y una lápida recuerdan al creador de los toros, Clavé 

que diera nombre a la calle recor­
dara en Madrid la memoria del gran 
m ú s i c o c a t a l á n . 

III. La láp ida es original del es­
cultor c a t a l á n don Miguel Cerra-
rons, y en ella figuran algunos ba­
jorrelieves, la cabeza de Clavé y 
algunos motivos ornamentales en 
bronce. 

IV. Con o c a s i ó n de la inaugura­
c i ó n de la l áp ida a Clavé dedicada 
se organizaron en Madrid varios ac­
tos entre los d ías 7 y 13 de junio 
de 1926. E ! descubrimiento de la lá­
pida se c e l e b r ó el d ía 8. Frente al 
lugar donde se hallaba emplazada 
se l e v a n t ó una tribuna para las auto­
ridades. En el momento de ser des­
cubierta, la Banda Municipal de 
Madrid y los Coros Euterpenses, in­
tegrados por 1.200 coristas, interpre­
taron la obra de Clavé «Gloria a Es­
paña» . E n el acto hablaron el presi­
dente del Casal Cátala, don Luis Ci­
vil, haciendo el ofrecimiento de la 
l á p i d a al Municipio, el secretario de 

la A s o c i a c i ó n Euterpense, s e ñ o r 
Capdevila, el teniente de alcalde del 
Ayuntamiento de Barcelona, s e ñ o r 
Salas A n t ó n , y por ú l t i m o el alcalde 
de Madrid, conde de Vallellano, 
quien tuvo palabras de e x a l t a c i ó n 
para la memoria de Clavé y su obra. 

l.-Colegio Mayor San 
Pablo 

Isaac Peral, 68. 

II. Las dos inscripciones a que 
nos vamos a referir figuran en la 
fachada principal del Colegio Ma­
yor San Pablo. Edificio de nobles y 
bellas proporciones y c r e a c i ó n muy 
estimada de la A s o c i a c i ó n Cató l ica 
Nacional de Propagandistas. 

III. L a primera de ellas se refie­
re al acto de la c o l o c a c i ó n de la pri­
mera piedra del edificio. E l texto de 
esta l á p i d a es el siguiente: « E n la 
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f ies ta de N u e s t r a S e ñ o r a de l P i l a r 
D í a de l a H i s p a n i d a d , de 1945, ben­
d i j o y c o l o c ó l a p r i m e r a p i e d r a de 
este Co leg io M a y o r U n i v e r s i t a r i o de 
S a n P a b l o , fundado p o r l a A s o c i a ­
c i ó n C a t ó l i c a N a c i o n a l de P r o p a ­
gandis tas , e l e x c e l e n t í s i m o y reve­
r e n d í s i m o s e ñ o r d o n L e o p o l d o E i j o 
y Ga ray , obispo, de M a d r i d - A l c a l á , 
p a t r i a r c a de las Ind ias occ identa les , 
c o n l a as i s t enc ia de los m i n i s t r o s 
de A s u n t o s E x t e r i o r e s y de E d u c a ­
c i ó n N a c i o n a l , a l ca lde de M a d r i d , 
de l r e c t o r de l a U n i v e r s i d a d y de 
o t ras i lus t res p e r s o n a l i d a d e s . » 

E l texto de l a segunda l á p i d a reza 

de este m o d o : « P a r a f o r m a r hom­
bres í n t e g r o s que c o n s t i t u y a n m i n o ­
r í a s selectas c o n c a p a c i d a d de direc­
c i ó n y agudo sen t ido de l b i e n c o m ú n 
y de l a j u s t i c i a soc ia l , d i spues tos a 
r enova r p o r su u n i d a d de pensamien­
to y l a e f icac ia de su apos to lado , a l 
s e rv i c io de D i o s , l a g randeza de E s ­
p a ñ a , la A s o c i a c i ó n C a t ó l i c a y N a ­
c i o n a l de P ropagand i s t a s , f u n d ó este 
Co leg io M a y o r U n i v e r s i t a r i o de S a n 
P a b l o que S u E x c e l e n c i a el Jefe de l 
E s t a d o i n a u g u r ó so lemnemente e l 
d í a 7 de m a r z o de 1951, f e s t iv idad 
de S a n t o T o m á s de A q u i n o , P a t r o n o 
de los es tudiantes c a t ó l i c o s . 

I V . C o n g ran s o l e m n i d a d y en l a 
fecha an t ed i cha se i n a u g u r a r o n estas 
l á p i d a s que t u v i e r o n c o m o antece­
dente l a de l Co leg io . Se c e l e b r ó u n a 
s e s i ó n a c a d é m i c a en e l s a l ó n de ac­
tos en la que p r o n u n c i ó u n d i s c u r s o 
g losando los f ines de l a A s o c i a c i ó n 
C a t ó l i c a de P ropagand i s t a s , don Fer ­
nando M a r t í n S á n c h e z . E n e l ac to 
e s tuv ie ron presentes * los m i n i s t r o s 
de E d u c a c i ó n , O b r a s P ú b l i c a s y A g r i ­
c u l t u r a , a s í c o m o ot ras m u y desta­
cadas pe r sona l idades . E l ed i f i c i o y 
las l á p i d a s , p o r tanto, fue ron ben­
decidas p o r el p a t r i a r c a doc to r E i j o 
de Ga ray . 

J . S. 
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